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La fragata “Lautaro” en Kobe



  
de El autor, Adicto” Naval de Chile en Francia: (1931),



  

A LOS CADETES DE LA ESCUELA NAVAL 
- 

“Carpeni tua poma nepotes (o ) 
(Tus sobrinos recojerán tus frutos) 

Virgilio. 

Hace cuarenta y dos años que, cautivado por el brillo de los 
botones de vuestro uniforme y obsedido, 20 sólo por la idea de re. 
conter el mundo visitando lejanos países, sino también por el ansia 
viva de imitar las históricas hazañas de Cohrans, Blanco Encala- 

da y Prat, pisaba por primera vez los umbrales de nuestra gran 
Escuela Náutica: 

Como buen santiaguino, apenas había divisado, el mar e igno- 
mba completamente la vida del marino... No hacía en mi fami. 
lía antecedente alguno que me decidiera a elegir la profesión de 
hombre de mar. Y en cuanto a vocación, sentia en mi la vanaglo- 
na y el deseo ardiente de destacarme como un nuevo Nelson, cuya 
apología, por Lamartine, leía y  releía en la última página de un 
“Manual del Cadete" que el azar puso en mis manos. ¡La fantasia 
del adolescente no tiene límites! 

Todo ello me induce a dedicaros afectuosamente "Un viaje 
al Japón, en que os iré reletando un periodo excepcional y casi 
desconocido de la vida marina. a fin de que conozcúis sus intimi- 
dudes, sus sacrificios y galardones. 

¿Os parece extraño que en esta veloz Epoca del avión y del 
destróyer venga a hablaros de esa antigualla de la vela? Sin du. 
da, y eso es como si a un as del volante se le contara una escur. 
sión en la carreta de nuestros abuelos... Pero no olvidéis que más 

  

(*) Segunda parte de un verso de Virgilio (Eglogas, IX, 50). 
El posta mgiere con ete pensamiento, que «el hombcé 00 debe pentár 

solo en al en el presente, sino en lo porvvenir y €n las generaciones futuras. 

(Larousse. )
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de una vez se ha visto a todo un elegante Paccard remolcado por 
una yunta de flemáticos y tardíos bueyes... : 

Diez años de vida me unen a la Escuela Naval: cuatro de 
ellos vistiendo con orgullo la cuácara o chaqueta del cadete y los 

seis restantes dedicados a la enseñanza y a inculcar directivas 4 ex- 
alumnos que hoy día son Jefes y Oficiales pretiglosos de nuestra. 

Permitidme, pues, que parodiando a Vicuña Mackenna, cuan- 
do exclamaba: “No soltéis el Morro”, os dé un consejo al oido: 

“No abandonéis la vela"... Y si no estáis de acuerdo con-- 
migo, que al menos esta naracción de mis recuerdos indelebles 
que dora el sol de la lejanía, os sirva para imponercs de la ma- 

nera como vuestros antecesores arrostraban los riesgos y el em. 
bate del Océano. j 

EL AUTOR.



  

  

Sin vacilaciones de ningún género nos hemos dado a la gra. 
ta tarea de enhebrar algunos párrafos dobre la obra que lanza a 
la publicidad el Capitán de Navío en retiro Don Alejo Martan M,, 
y esta aceptación fué de caracteres tan expontáneos como de pro 
funda convicción, porque estábamos ciertos que ibamos 1 enfren. 

tarnos con un libro enjundioso en sus sabores náuticos, de un ma: 
rino de esa madera inconfundible, curtida por el oleaje y con una 
serie de atributos honrosos propios de un Jefe de los mejores válo- 
res de Nuestra Armada Nacional. 

Premunidos de este bagaje psicológico en lo que a li perso 
validad del Aulor se refiere, es inoficioso que falguemos al lec. 
tor éxplicándole con qué decidido interés nes hemos adeit: 440 en 
las sabrosas páginas de éste libro, un afán de curiosidad, y ¿por 
qué no decirlo? también de interés profesional ha sido nuestro 
constante acicate, no diremos tan sólo en la lectura sino tam. 
bién en el análisis de esta obra “VIAJE AL JAPON” de la Fra- 
gata “Lautero”” por su Comandante Alejo Marfan. 

Para satisfacción de los lecuozés, hemos de ponerlos en an. 
tecedentes que las vidas profesionales del autor del libro y del 
¡que sstáas lineas escribe, tienen más de un punto de contacto a lo 
largo de la retorcida espiral que siempre describe la carrera del - 
Oficial de Marina, Y a mayor abundamiento, es importante con. 
sgnar que la vida náutico-profesional de Don Alejo Marfan nos 
tocó observarla en diversos planos, comenzando desde el más bajo, 
colaborando a sus órdenes como Ayudante del Oficial de Nave, 
gación a bordo del buque-insignia Acorázado “Capitán Prat. en 
la Escuadra de 1915, para luego, como siempre ocurre, concer 

le más a fondo en horas dificiles de intranquilidad nacional, y des- 
pués, en 1929; y ya por última yez en comisiones de estudio pa. 
rá reformar la Escuela Naval en 5us programas de instrucción y los 
euucacionales en sus aspectos más modernos de reorganizaciones 
de fondo en el cultivo del carácter del alumnado e introducción de 
yna mayor enseñanza práctica y enderezada más científicamente 
a los valores efectivos y precisos que ha de requerir el Aspirante 
tn sus desempeños a bordo. 
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A wravés de tales experiencias, debemos declararlo, aunque 

con ello lesionemos la modestia del Autor, guardamos un intere. 

sante recuerdo de este Jefe que, unía a sus poco comunes condi. 

ciones de hombre de mar, los no menos valiosos atributos de sus. 

prendas personales. Y debemos recurrir a ellas no en obsequio a 
vosotros lectores, las más de las veces exigentes, porque antes 

de ser examinada la obra de Marfan por:la poderosa lente de 

vuestra crítica, es preciso que conozcáis de cerca al Autor y he 

aqui una de las que creemos nuestra más fundamental obligación 
mientras de los puntos de nuestra modesta pluma emergen estas 

líncas. . 
Partimos de la base que, siendo el Comandante Marfan un 

uanso tan navegado y con carrera destacada, muchos de vOSc, 

tros le habréis de conocer, le habréis quizá visto actuar; su figu. 

sa os puede ser hasta curacteristica en los puertos de la costa, en 

Valparalso de preferencia y ahora en el intenso pulular santiagui. 

no; pero muy pocos de vosotros sabréis que este hombre afahls, 
de expresión sonriente, cuya bonhomia aflora a flor de piel, es y 

ha sido un marino de las ya antiguas filas de la Armada Nacio. 

al, que consagró su vida por entero, con remarcable entusiasmo 

y sin vacilaciones al servicio de la Institución. Y siendo así, sus 

capacidades avizoras estuvieron siempre sedientas de estudio y 

produciendo benéficas influencias donde quiera que actuare. 

De esta suerté es que le vemos actuar, a lo largo de 5us Ca- 

si 36 años de servicio, en puede decirse todas nuestras actividades 

“nofesionales. Como subalterno sale airoso y sube sin esfuerzo los 

4 veces empinados escabeles que para muchos resultan las pruebas 

y requisitos que imponen las exigencias de la profesión; hidregra. 

fo joven y entusiasta comparte y se destaca en más de una cam 

paña profesional; inclinado por vocación a los estudios y príe 

tica de la navegación, se desempeña con éxito como (fictal de 

derrota cuando estos estudios aún no Jos consagraba la Superioridad 

Naval en una determinada especialidad; siendo aún un joven 

jefe, el Gobierno le confía un mando honroso y de complejas :es, 

ponsabilidades, como fué su Comisión al Japón. comandando un 
velero, la “Lautaro”, y en fin, en los altos grados de Cap tán de 

fragata y Navío los mandos a flote, los estudios y desempeños 

on la Academia de Guerra Naval y Estados Mayores a bosdo y en 
verra y por último, la Dirección de la Escuela Naval, 45 cuentan 

como un servidor de finos valores: estudioso, capaz para aborCar 

los problemas que se le presentan y siempre humanamende can 

prensivo, ' 

Pero sus desempeños, que antes y rápidamente abocetamos, 
ro tuvieron jamás aristas de intransigencia, ni su mando nunca 
tampoco se imponía por golpes de autoridad o gestos de exhibi. 
somsmo, nó; su influencia y acción actuaban, puede decirse, de 

una manera diametralmente opuesta, disciplinado por la reflexión 
y el sentimiento y obediente sin lugar a dudas al mandato de su 
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sangre en buena proporción francesa, su personalidad se desta. 
caba por su chispeante buen humor no exento a las veces Je fino 

_ esprit y de vez en cuando en Él asomaba el leve matiz de una dis. 
creta ironía, 

Hecha ya esta pequeña semblanza que no queremos de in. 
tendo ahondarla, poraue sus valores bastan para que la saboriéis 
más a fondo a través de las páginas de este su libro, nos entre. 

-gamos de lleno a un breve comentario sobre la obra que vosotros 
estardís también ya ansiando leer. 

Válganos sí, y a modo de exordio, establecer a firme que 10 
nos asiste título alguno para prologar esta obra, a no ser la be. 
ieévolencia del autor, que ha creido posible encontrar en noso: 
tros a uno de los compañeros de armas que, por haber iniciado un 
viaje a oriente a bordo de la corbeta “Baquedano'* a principios 
de 1921, 0 sea cuando la fragata “Lautaro” recalaba ya de regre- 
so a costas chilenas, pueda vibrar espiritualmente con un mayor 
aitrcamiento en esas interminables traveslas sobre el mar; O sea 
arzuimos con el recuerdo de esas horas, días y meses nostálgico: 
de todo y que el océano inmenso es 4 la vez juez, compañero o 

De otro lado, como el autor lo dice, al emprender su obra 

“a estado muy lejos de su ánimo escribir un libro con pretensio. 
163 literarias, y aunque a 5u pluma robusta v de innegables inspi. 
raciones le sobran virtudes para ello, en este caso y en lo que se 
refiere a la obra en comento, el Comandante Don Alejo Marfan 
persigue ajustarse a los moldes a veces estrechos de un narrador 
descriptivo, escrupuloso observador que vierte al papel con es- 
tricto verismo cuanto pudo captar a través de los mares y en los 
paises visitados... 

Ain hay más, y en esto prescindimos de nuestra opinión per- 
soñal, Don Alejo Marfan nos narra, detalla y especifica todos y 
cada uno de los pasos de la derrota que proyectó y enseguida la 
que le tocó en suerte a su buque — a merced del viento — rea. 
Mizar, y aquí vemos estudiar, discutir y actuar al Comandante de 
la "Lautaro" sin que se Meve por alto muchas veces ni las más 
insignificantes minucias, que al parecer son tales, y que preocu. 
pan sobremanera al Jefe Supremo de una nave, porque navegan. 
do sobre el mar y sobre todo en un velero, como en ninguna par- 
te se justifica aquel sabio aforismo que dice: "el conjunto de de. 
talles contribuye grandemente al Éxito de la empresa”. 

Los profesionales en efecto nos recreamos con estas detalla. 
aas relaciones de viaje, y en este caso en que siempre y al desgairt 
salta un apunte zumbón que se matiza con un brochazo de color 

+ 
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la lectura se desliza muda y entretenida, y aunque el lenguaje 

náutico florea de uno a otro lado, don Alejo Marfán meticulosa. 

mente en un anexo ha compilado los términos de nomenclatura y 

de maniobra marinera a fin de ilustrar a fondo al lector profano 
en las materias que en estilo liviano se detallan. 7 

Es también de la mayor importancia para justificar los de- 
talles y estudios náuticos y profesionales que el libro contiene, 
recordar y tener siempre en mente que la obra está noblemente 
dedicada a los cadetes de la Escuela Naval En efecto, en una 
dedicatoria plena de sinceridad, don Alejo Marfán ilustra a las 
generaciones de los actuales y futuros cadeles sobre sus más re- 
cónditos anhelos allá en las lejantas de su adolescencia, cuando 
enderezara la proa de su vida en la carrera del mar, y luego con 
ritmo emocionado el módulo del recuerdo amplifica su voz y toma 
bellas sonoridades para recordar a la muchachada de siempre que 
hh Armada. objeto de nuestros desvelos. ha tenido en cada etapa 
de su vida. servicios que podrán ser todo lo varindo que se quiera, 
pero siempre llenos de privaciones y sacrifi cios que se inmolan en 
ei Altar de la Patria, 

La visión del puerto de Honolulu en 1919 con sus maravi 
llas del trópico, enmarcada en el progreso impuesto por los Es. 
tados Unidos, se hace tangible, y así el lector puede darse una 
cuenta exacta de ese cuadro mágico, y aquellos que han visitado 
el archipiélago recordarán con fruición esa vegetación lujuriosa 
que bordea sus fantásticos mares de coral. 

El Mchana Hotel. con sus “dancings'” y las playas de Wai 
kiki, vienen a nuestra imaginación entrechocando en la magia de 
las noches tropicales, el estruendo del jazz norteamericano con 
las notas doloridas y nostálgicas de los “ukuleles”, que musitan 
lejanas sus canciones con voces apasionadas bajo un cielo ta. 
chonado de estrellas para perderse en las melodias del oleaje que 
acaricia sus playas... : 

Y después, nuevamente el mar, en cruente eravesla para po. 
der arribar a las playas niponas. Japón y su leyenda, Japón y sus 
exotismos. Japón y su progreso formidable, ocupan intensamen- 
te a nuestro autor. 

Y es de esta manera como la piuma fácil del autor nos con. 
duce insensiblemente por su ruta marinz entre los archipiélagos 
de Hawaii y del Japón; en donde su infatigable escrupulosidad nos 
coloca en todas y en cada una de sus diarias preocupaciones 

En esta travesía nos es dable escuchar la voz del recuerdo 
que se alza con todo acierto descriptivo para narrarnos el primer 
tifón que su nave experimentara. Aqui su estilo se estremece



  

presa de una verdadera inspiración al relatar todas las impresiones 

en presencia del meteoro; nada escapa tampoco 4 sus serenas re 

flexiones, y por cierto, sigue muy de cerca el desempeño de sus 

subalternos que luchan con denuedo contra los elementos desen. 

«cadenados, y una secreta satisfacción invade su espíritu al salir 

airoso de la sin duda tremenda prueba. 
La permanencia de la "Lautaro" se prolonga por meses y en 

forma inesperada en el país cumbre del Oriente, y el comandante 

Marfán aprovecha su permanencia visitando, cuando le permite el 

tiempo y su delicada misión, sus ciudades más importanles. sus 

Fábricas y astilleros y cuanto le brinda el japonesismo. Y así pa- 

san ante la mirada del lector Kobe. Nara y Kioto, los Yoshiwara 

de Yokohama y tantos otros lugares saturados de un encanto ex. 
isaño y también analizados en ciertos aspectos de prosaico rea. 

lísmo. El autor todo parece haberlo anotado y después fatal, in. 

defectiblemente su pluma lo deja establecido sin exageraciones. 

tal como los vió, o lo vivió y sin jamás caer en exagerados Co. 
mentarios, cuando más se Estampa un juicio muy personal pero 

siempre respetuoso y agradecido al pais que tán hospitalariamente 

le recibiera 
Nosotros también a fuer de acucioso lector, hemos reparado 

en su bello relato de su” visita a la estación termal de Miyano. 

shita.... Notamos aquí que su estilo se abrillanta y el espiritu 

del sutor, aunque no lo comenta, vaga por el ensueño de una gra- 

la recordación... Esa velada jalonada por ensueños inefables 

agitaron sin duda profundamente al autor, pero aquí. ... Cu 

rioso lector, detente. ¿Es que tu exigencia llega a pretender tras. 

aredir los más secretos arcanos, sólo para satisfacer tu sed insa- 

ciable.....? 
No podríamos dejar pasar una reflexión a propósito de los 

desengaños experimentados por el Comandante Marfán a su re. 

greso al país; hablillas y murmuraciones parece que descorazona. 

ron un poco al navegante eficiente y afortunado - que terminaba 

con éxito una misión larga, compleja y de contornos delicados. A 
nuestro entender bien hace el autor en establecer en su libro lo 

ocurrido y esclarecer dignamente situaciones; y digo que hace bien 
no sólo en lo que respecta al descargo personal, sino también en el 

alcance moral que este relato ha de influenciar principalmente a 
sus lectores inexpertos y de preferencia a los cadetes navales 
Aquí la juventud apreciará que. por desgracia es humano que las 
bajas pasiones se claven con mayor fuerza mientras mayores pro- 

porciones toma la obra a que el hombre da cima....! 
El Comandante Marfán cree de su deber consignar en la obra 

su opinión sobre la instrucción  velera que: a su juicio, mo debe 
abolirse en la enseñanza de la Escuela Naval: compartimos esta 
opinión, porque creemos que es muy dificil por no decir insubsti. 
tuible la vela con sus travesías de alla mar para evitar al novel 
oficial en sus facultades psicológicas de '"atemión y acción in: 

a*
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'mediata'”, como asimismo dar excelentes forjas al carácter en las 
duras contingencias que el mar impone sobre todo a los veleros. 

Igualmente, don Alejo Marfán ha creido conveniente aumen- 
tár el bagaje de su obra con un Anexo que contiene varios boce. 
tos de la vida del marino, Es evidente que este Anexo no despega 
del resto del libro si se le analiza en el orden náutico, porque 
tanto éste como aquél son una contecanación de lá vida del marino 

- de guerra llevado sobre el mar, elemento fascinante, tantas veces 
traidor en su mutabilidad y que dá una modalidad incuestionable. 
mente distinta a los hombres que a él dedican sus vidas. 

De lo que llevamos dicho, que mucho tenemos que ya sea un 
comentario muy extenso, se colije con facilidad que el libro “Viaje 
al Japón” es una obra de carácter descriptivo, amena. saturada de 
pasajes interesantes y escrita con pluma fácil en que de continuo 
se evidencia en su estilo sencillo la absoluta franqueza del autor. 

Obras como ésta, y de los rasgos que antes hemos venido 
puntualizando, merecen y se tienen bien ganado el éxito, no. sólo 

dentro de la Marina, sino también en el público—que entre nos0. 
tros afunda—iñteresado por los viajes y que observa y sigue con 
especial afecto a nuestra Armada Nacional. 

Enrique Cordovez M. 
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No sin algunas vacilacioónes resolvi rehacer y publicar mis notas. 
de un “Viaje al Japón”. La falta de confianza en mis dotes literarias 
y cualidades de escritor. así como los recuerdos ya algo desvanecidos 
de un viaje efectuado hace más de diecisiete años, eran, entre otras, 
Tas. razones que refrenaban mis propósitos. 

Pero, por otra parte, me estimulaba a ello la idea de que la. 
Experiencia recogida entonces pudiera tener algún interés y prestar 
cierta utilidad, : 

Una fuerza extraña me impulsaba a tomar la pluma y aún. a 
vesgo de no complacer a los lectores que buscan en las narraciones 

'soláz, novedades y sorpresas, he vencido las resistencias que se opo- 
piáan a mi intento, 

La vida del marino no es familiar a nuestro público: 
Dicho tema ha sido poco tratado entre nosotros. seguramente. 

por desconocimiento de tal ambiente. Entre los profesionales mis- 
mos, sólo han logrado cierta notoriedad en ello, el Almirante Silva 

, con sus “Crónicas de la Marina Nacional” y las “Remini. 
cencias de un viaje al Mediterráneo”; y el Comandante don Carlos 
Bowen con los amenos articulos periodísticos recopilados en su úl. 
pe pbra “Mar y Tierra nuestra”, bajo el seudónimo de "Pierre 

Además, existe un falso concepto de la vida misma del Of 
clal de Marina. Cuántas veces al despedirme amigos y conocidos, 
io hacian con frasés como estas: ¡Felices ustedes los marinos, que 
viajan y disfrutan de la vida!.... ¡Los marinos no pasan penas,”- 
siempre los acojen en los puertos con bailes. banquetes y saraos!... 
¡Quién fuera marino para pasarlo bien!... 

Otros, en diversas circunstancias. acaso por incomprensión, 
ignorancia o un prurito de malevolencia, preguntan: Pero ¿qué 
hacen ustedes los marinos a bordo; en qué distraen el tiempo?.... 
Y es inútil contradecirles, mostrándoles el reverso de la medalla, 
porque la idea de nuestra perfecta bonanza y jolgorio perpétuo 
está de tal modo anclada en su mentalidad que todo esfuerzo para 
convencerles de lo contrario resulta vano.



== 

No es extraño que ese optimismo ilusorio para apreciar la 
vida de a bordo se deba a la impresión vivaz de las personas que 
sólo visitan los barcos de guerra con motivo de los festejos o aga- 
zajos con que se les recibe. Gon un poco de reflexión, sin embar- 
£o, no les sería dificil imaginar que aparte de loS festejos, se im- 
pone 31 marino una vida de estudio, de trabajo, de enormes res- 
ponsabilidades y a menudo de fuertes contratiempos. 

El relato de un viaje a la vela a través del mayor de los 
océanos. puede que contribuya en algo a desvanecer diversos pre- 
juicios que nos atañen. Ello al mismo tiempo me proporciona el 
intimo placet de revivir una época de mi actividad profesional 
que significa para mi y mis compañeros un esfuerzo digno del vi- 
gor de la taza y de la preparación de nuestra oficialidad y tripu-. 
lación. Nuestro periplo a la vela merece recordarse y encontrará 
eco, sin duda, en los que simpatizan con las aventuras náuticas. 

- . 

En obsequio de mis lectores ajenos a la técnica naval habría 
deseado excluir en lo posible, los datos áridos y la nomenclatura 
inevitable en quien relata un viaje de escenas y peripecias marinas. 

Y los profesionales mismos por su parte, excusarán si me 
explayo demasiado en alguno detalles de maniobras marineras y 
de fenómenos meéteorolójicos que les son archi.conocidos, en aten. 
ción a que esos datos pueden ser de alguna novedad e interés para 
los legos o profanos. » 

Por último, réstame pedir a las personas que emprendan 
la lectura del presente libro, que no le exijan primores literarios y 

l, narración veraz y objetiva de lo que un navegante observá con 
lenta nítido y foco realista. 

A, M, M.



  

La fragata “Lautaro” fué construida en Inglaterra. no re- 
guerdo bien si en los astilleros de Hull o de Glasgow. el año 1860. 
Tiene por lo tanto a la fecha 77 años. 

Su primer nonibre fué “Majestic”, y navegó como buque 
mercante bajo la bandera inglesa durante muchos años. haciendo 
principalmente viajes a Australia, al Indostán y aún a Chile. 

Más tarde, por razones que ignoro, fué desaparejada, y quedó 
como pontón fondeado en un puerto de Inglaterra hasta el año 
1508. En esa época estando tirantes las relaciones entre Chile y 

la Argentina, nuestro Gobierno lo compró con un cargamento de 
carbón de Cardiff junto con otros dos pontones más, el "Count 
of Peables'” y el “British Commodore”. Estos tres cascos con su 
“cargamento completo de carbón, fueron traidos a Chile por remol. 
cadores especialmente contratados para esc objeto; y se les destinó 
3 Punta Arenas donde permanecieron como pontones carboneros. 

El año 1901, pasados ya los temores de guerra con la Argen. 
tina. el "Majestic", remolcado por el transporte “Angamos” al 
mando del Capitán de Fragata don Arturo Whiteside, navegó por 
el Estrecho de Magallanes y los canales de Smith hasta la boca 
del canal Trinidad, siendo largado a cien millas mar afuera para 
seguir por sus propios medios, es decir, a la vela, (*) 

Venía de Comandante del ''Majestic", el Piloto 1.0 español 
contratado, don Juan Font de la Vall, y como únicos oficiales los 
Guardia-marinas de 2.a clase. don Manuel Sotomayor Torres "y 
don Roberto Chappuseaux Cienfuegos. tripulándolo una reducida 
dotación de 16 marineros, un cocinero y un mozo. 

Se efectuaba la maniobra sólo po rmedio de las velas mayo- 
res, de gavias y de algunas velas “cuchillas”, pues, dicho barco no 
tenía más arboladura que los palos reales, 

(*) Véase el auazo L
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En estas condiciones llegó a Talcahuano, puerto de su desti. 

no, después de 29 días de navegación y de no pocas peripecias, 

debido ello a la escasez de personal y a la deficiencia de la ma. 

niobra. sl g ' 

El objeto de su viaje era entrar. al dique para revisar el cas. 

co, hacerle las reparaciones necesarias y aparejarlo como buque 

“Escuela de Grumetes”. - ; 

, Al Contra-Almirante don Lindor Pérez Gacitúa, que era en 

esa época Comandante en Jefe del Apostadero Naval de Talca- 

huano, se debe la iniciativa de hacer del “Majestic” un buque “Es. 

cuela de Grumetes”; y mediante su tenacidad y constancia para 

recabar los fondos necesarios, logró después de algunos años de 

obstinada labor transformarlo en un hermoso barco. bautizado con 

el nombre de uno de los caciques araucanos más prestigiosos por 

'su valor y pericia militar. No olvidemos que una de las fragatas 

úe la guerra de la Independencia había llevado también el nombre 

úe “Lautaro”. 
No sálo en su reconstrucción, sino también en la maniobra 

de aparejar la nave, tomó parte muy principal el Piloto Juan Font 

de La Val ou. 'a había traído de Punta Arenas comandándola. 
Más o menos el año 1905 quedó la “Lautaro” apla para re- 

cibir la "Escuela de Grumetes”. y fué su primer Comandants y Di. - 

rector el Capitán de Fragata don Alfredo Sangueza Rojas. 
Desde ese año hasta 1916 fué dicho barco escuela de nuestra 

marinería y especialmente de los grumetes que practicaban la na. 

vegación a l avela por las costas de Chile; y al efecto se realizaron 

diversos viajes al mando de los siguientes jefes de nuestra Armada: 

Capitán de Fragata, don Enrique Larenas. 
p + y "Carlos Andonaegui 

DN mm ES de Bracey Wilson 

" ” . "Carlos Guzmán. 
" ". y Y Almanzor Hernández. 

Piloto 4: Fragata don José Bordés. 
Capitán de Corbeta, don Florencio Albónico. 
No sé sí se me escapan algunos nombres. 

Durante ese período se formó un buen grupo de marineros, y 
gracias a la educación e instrucción del personal, puede decirse 
que surgió una nueva generación mariñéra. 

El año 1917, habiéndose organizado la “Sección Transpor- 
tes de la Armada”, bajo la dirección del Contra:Almirante don 
Guillermo Soublette se destinó la fragata "Lautaro", entre otros 
barcos, a ir al extranjero cargada de salitre, debiendo trae; de - 
vetorno carbón. pepilla de algodón, azúcar 4 otro artículo de 
consumo. ¿3 

Hubo, pues. que proceder al desalojo de la “Escuela de Gru- 
meter”, ubicándola en la Tía Quiriguina, donde funciona hasta la



  

fecha, Se efectuaron en la fragata las reparaciones necesarias de 

acomodamiento y habitabilidad, y se construyeron bodegas espe- 

ciales para la Carga, > AE 
ES prúier viaje comercial se efectuó el año 1917 con destino 

4 Australia, bajo el mando del marino sueco, Piloto 1.0 contratado. 
don Ivar Jhonson, llevando a bordo la ''Escuel ade Pilotines” para 
adiestrarla en práctica de navegación y maniobras. 

z En el segundo viaje (1918) se dirigió a Méjico y al Perú. 
La comandaba el Capitán de Fragata don Guillermo Vargas Cha: 

-cón, e iba embarcada, asimismo, la “Escuela de Pilotines”. 
En el viaje tercero (1919.1921) se hizo rumbo al Japón. 

bajo el mando del Capitán de Corbeta don Alejo Marfán Montel, 
w en vista del largo tiempo que debía quedar el buque fuera de 
"Chile, se ordenó el desembarco de la "Escuela de Pilotines”. 

Uno de los más largos efectuados por la fragata “Lautaro” 
fué este viaje, que se sintetiza y resume en la siguiente forma: 

Zarpó de Iquique el 4 de Setiembre de 1919 con destino a 
Honolulu, donde hizo escala de cinco dias para seguir después al 
puerto de Kobe (Japón). 

De [quique a Honolulu demoró 44 días, y de Éste a Kobe 52, 
Después de cinco meses de permanencia en Kobe se dirijió. 

“a Yokohama, y recorrió dicho trayecto en ocho días, quedándose en 
este puerto 3 meses 14 días. 

Totalizando , permaneció en el Japón ocho meszs veinte y un 
dias, desde el 14 de Diciembre de 1919 hasta el 5 de Setiembre de 
1920. Tan larga permanencia se debió no sólo a la falta de flete 
sino también. a la espera de un cargamento de pólvora y armas 
¿pira el ejército de Chile, que no estuvo histo en época oportuna. 
Además de dicha carga- se completó el cargamento con dos mil 
toneladas de carbón. 

Zarpó el buque con destino ¿ Chile el 5 de Setiembre de 

1920, haciendo escala en Honolulu. + 
De Yokohama a Honolulu demoró 42 días y 93 de este puerto 

a Valparaiso, sin contar su estancia de seis dias en aquel puerto de 
— eSCaia, 

Debemos advertir que el viaje de Honolulu a Valparaiso se 
prolongó debido a 20 días de inmovilidad en la región de las “cal. 
mas ecuatoriales”, p 

El 25 de Enero de 1921 fondeó la “Lautaro” en Valparaiso, 
después de haber navegado durante 236 días (7 meses 26 días ) 
y en cuyo periplo recorrió un total de más de 26,000 millas, 

Después, es decir, ese mismo año de 1921, debido al mal 
estado de su arboladura y maniobra, puesla cabullería estaba muy 
usada y las velas mismas tenian más de seis años de constante 
uso, y también a causa de que la “Sección Transportes” dejó de 
funcionar, la fragata “Lautaro'” fué destinada a buque ténder de 
la Escuela de Grumetes” que funcionaba en la isla Quiriquina (Ba. 
hía de Concepción ).
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Debo dejar constancia de que hasta 1924, es decir, después 

de 61 años de construida, su casco estaba en perfecto estado, lo 
que atestigua la eficiencia y superioridad de las firmas construc. 
toras de cascos de hierro de aquella Época. | 

Duranta varios años, como buque-ténder de la “Escuela de 
'Grumetes”, prestó útiles servicios en la instrucción de la maniobra; 

y asi mismo en los ejercicios de vela sobre-fondeados como en la 
práctica de la “subida por alto”. 

+loy dia, atracada a uno de los molos de la poza del puerto 
militar de Talcahuano y aparejada sólo con los palos reales, uirve 
de alojamiento al personal subalterno del Apostadero. 

«. Tales a grandes rasgos, la historia del barco en que se des- 
lizaron dos años de mis actividades náuticas, alternándóos:2 en ella 
los ratos de alegría con las contrariedades, la bonanza con los pe- 
ligros y las aspiraciones satisfechas con los sacrificios; todo lo que 
me hace recordar nuestro velero con particular cariño, pues el ma- 
rino ama a su buque, como el árabe « su caballo, como el amo a 
sy perro, como la costurera a su máquina de coser y como nuestra 
madre a sus muebles oe antaño. Y no py ia ser de otro modo, ya 
gue formando parte de nuestra propia vida, como un fiel servidor 
.10s acompaña en los momentos de felicidad y en la hora de la 
desgracia y los sufrimientos. Ms:



  

CARACTERISTICAS DE LA FRAGATA “LAUTARO” 

Tonplaje de TERÍSTFO + . ¡Ue a a 1,884 toneladas 
Tonelaje de cÁrga. ¿+ . 0-22 a SO " 

p 

Eslora total sin el bauprés, 28Y'.. . ...... 386  meétos 
Manga máxima, 40.2",5, * - * - . * . a . , Be * 

Puntal, an 6% $ EE EC sx. AAA 8,140 p 

Calado con €l buque vacio: a proa, 19% ..... 3,80 
Calado con el buque vicio: a popa, 20, .... 5610 

Altura del palo trinquéte. . . ....... - 2... 48 metros 
Altura; del palo mayor. 2... A 
ARUTA del palo, MÉSIMA. Ii 40 

Su aparejo de fragata consta de 20 velas, de las cuales 13 son 
cuadras, 6 triangulares y una cangreja. 

Para el manejo de las plumas en la carga v desarga se usan 
dos guinches a.vapor para lo que se dispone de una caldera ubicada 
en la cubierta superior.



 



  
Contri.almirante Don Guillermo Soublet:> 

Jete de la “Sección Trasportes de la Arma. 

Ingeniero de Navío Sí. Juan Contador 1.* 
2," Montenegro. (A carro de las (6 (A cargo de 
reparaciones de los buques de la trativa de la * 
"Sección Trasportes). tes"). 

  

Don Julto Angulo 
la parta adminis 
Sección Traspor-



  

El Comandante y Oficialidad de la Fragata “Lautaro” — (1910.1921), 

  
De Izquierda a Derecha: 

' Arriba: Piloto 20 señor David Mavotga; Teniénte 1.0 señor 

José A. Herrera (Oficial del detal), Capitán de Corbera: Alejo 
Martín (Comandante); Contador Lo señor Molaés Heves y sobre. 

cargo señor Juan Lobos, 

Abajo; Piloto 2.0 señor Salustio Ojeda y Piloto 3.0 peñor Temás Soto.
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PRELIMINARES 

Mi nombramiento de Coniadiata Ena fines de 1918, 

Terminaba un periodo de tres años cómo oficial ayudante de la 
Escuela Naval, doride habla sido profesor de “Hidrografía"', “Túc 
tica y Señales”, "Geometría" y “Educación Civica”. 

Un buen día vino a Ínquietarme un llamado telstónico de la 
Dirección del Personal-de la Armada, El Ayudante Mayor de dicha 
Dirección, Capitán de Navlo don Olegario Reyes del Kio, (*) me 
citaba en su oficina. 

- Como tales llamados no suelen ser de buen augurio, nica un 
ligero examen de conciencia y poco seguro de no haber incurndo 
én alguna tacha reprensible, me dije: “a Roma por todo”, y vis. 
tiendo la tenida del día, guantes blancos y espada al cinto, me pre- 
senté en la oficina del Mayor... ¡Al fin respiré!.... Me Hamaba 
para ofrecerme eligiera yo mismo mi próxima. destinación. 

¿Optaria por ser Comandante de la fragata “Lautaro” o Se- 
gundo Comandante del cazaorpedero “Almirante Condell"? .... 
Tal era la disyuntiva . 

No vacilé mucho, y acepté resuecltamente el puesto de Co. 
mandante de la “Lautaro'”. Aunque era este un cargo de mayor 
responsabilidad, dicho nombramiento venía a realizar unu de las 
vehementes aspiraciones del Oficial de Marina, dejar de ser subal- 
terno y tener mando autónomo. 

Expresé mi gratitud al Mayor por tal muestra de conflanza, 
y una vez en posesión del nombramiento supremo, me cecibi del 
bugue en los primeros días de Marzo de 1919, 

La “Lautaro” dependía entonces de la “Sección de Trans-> 
portes de la Armada ', cuyo jefe era el Contra-Almirante don Gui. 
llermo Soublette; y dicha fragata, como así mismo los transportes 
“Angamos”, “Maipo” y “Rancagua”, estaba destinada a llevar 
salitre al extranjero, trayendo a Chile en su viaje de retorno, 
carbón, pepilla de algodón, azúcar y material de repuestos, consu- 
mos o pertrechos, según fuera el pals de procedencia, 4 

  

(*) El Comandante Reyes del Bio desempeñaba rias el puesto de 

Director del Personal. 
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Dichos transportes y la “Lautaro'' misma, estaban, pues, des 
tinados a efectuar viajes comerciales, aprovechándoseles también 
para satisfacer algunas de las necesidades del Gobierno y de la 
Armada, Su personal, tanto la oficialidad como la tripulación, per. 
tenecian a nuestra Marina, y en consecuencia el gallardete nacio. 
nal flameaba en la perilla del palo mayor indicando que iba maán- 
dado por un oficial de guerra. 

En Valparaizo, en reparaciones. —Cuando me recibi del bu. 
que, Éste se encontraba fondeado en Valparaiso, después de haber 
efectuado un viaje por las cosas de Méjico y del Perú, a las órde. 
nes del Capitán de Fragata don Guillermo Va: gas Chacón. Sin du. 
da, mi barco necesitaba carenarse, efectuar algunas reparaciones, 
renovar una parte del velámen, y además, adquirir los elementos 
y viveres necesarios para emprender un largo viaje, cuyo destino 
aún no se había determinado, .También necesitaba no sólo com. 
pletar la dotación de su oficialidad, sino también contratar tripu 
lación que fuera competente en la maniobra de velas, y embarcar 
el resto del personal que desempeña la patte administrativa, sani- 
taria y doméstica. 

La carena del buque se hizo en el dique flotante de Valpa- 
ralso; y estando en seco, pudieron realizarse importantes arre. 
£los en el timón. Las demás reparaciones, faenas y trámites de 
alistamiento se terminaron en los días restantes del mes de Mar: 
zo y en la primera quincena de Abril, quedando la trigata lista 
para zarpar de Valparaíso el 15 Je dicho.mes, 

Vista la importancia que tiene en un buque de vela la provi. 
sión de agua dulce, y encontrándose los estanques de aguada en 
mal estado, la Superioridad Naval ordenó que el barco se trasla. 
dara a Talcahuano para proceder a cambiar dichos estanques; y 
con tal objeto dispuso, para no perder tiempo, que fuera remol 
cado por el Crucero “Chacabuco”, destinado al mismo puerto. 

El 16 de Abril zarpamos de Valparaiso y fondeábamos sin 
novedad en Talcahuano a medio día del 18. 

En Talcahuano en reparaciones. —Atricados al molo del di. 
que cambiamos los estanques de aguada, y se efectuaron otros 
trabajos de menor importancia, Además se completaron los con. 
sumos, víveres y pertrechos, quedando todo listo el 7 de Mayo. 

Mientras estábamos amarrados al molo, €l buque soportó 
dos malos liempos y un recio temporal en los días 23 y 29 de 
Abril y 5 de Mayo respectivamente, Llegó a bajar el barómetro 
durante este último 18 mim. bajo la presión media; se cortaron 
nop de las amarras, pero no sufrimos averias de considera: 

En la mañana del 9 de Mayo zarpamos remolcados por el 
S con destino a Lota, donde fondeamos en la tarde del mis 

mo 
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En Lota, haciendo un cargamento de carbón. —El objeto de 
esta escala era complétar un cargamento de 2500 toneladas de 
carbón destinado al puerto de Iquique para uso de los buques ae 
la Armada. 

Las continuas lluvias y el mal tiempo nos retuvieron en a 
puerto más de lo que hablamos previsto, Intermmpimos a menudo 
la faena del carguio y aun hubo dias en que, por efecto de los 

«temporales, fué necesario suspender todo trabajo 
El 27 de Mayo el buque estaba listo para zarpar, completa 

do ya su cargamento y abastecido de viveres frescos y agua para 
el viaje a Iquique. Había también embarcado animales en pie 
(corderos) y aves de corral, aprovechando los bajos precios y la 
ocasión; pués, seguramente, en el norte no se habrian podido ob. 
tener a costo alguno. Y para ceder al espíritu de superstición que 
domina entre los marineros, se aceptó el obsequio de un lechon- > 
cito como “mascota'” del buque, de suerte que pronto el simpático 
paquidermo fué el favorito de la tripulación. 

De Lota a Iquique, —El 28 de Mayo a las 10, zarpábamos de 
Lota, remolcados por el “Ortiz”, que nos llevó fuera de la babla 
de Arauco hasta quedar claros de la isla de Santa Maria, Al atar 
decer nos largó el remolque, y “dando la vela” , Quedamos nave 
fando con viento “a un largo”, “amuras a estribor” y luego que 
escapulamos las rocas “Dormidos de Afuera”, seguimos al W. 
(Oeste) “aprovechando” al Norte. 

La navegación de Lota a Iquique se efectuó en una quincena, 
debido al predominio de vientos contrarios q la derrota durante 
varios días. Sin embargo, se realizó sin más novedad que al. 
gunas velas rotas por los fuertes chubascos de agua y viento que 
acompañaron a dos temporales del Norte, cuyo capeo puso a 
prueba la eficiencia de la marinería del barco. 

. El Martes 10 de Junio, recalábamos a Punta Gruesa; y a la 
cuadra de Punta Cavancha nos tomaba el remolcador "“Emmu”, 
fondeándonos a dos anclas en Iquique y acoderándonos en segui. 
da con un auclote. 

En Iquique, descargando carbón.—En Iquique sé procedió a 
descargar el carbón destinado ul stock 'de ese puerto; suminis. > 
trando + también dicho combustible a la corbeta “General Baque- 
dano” y al crucero "Chacabuco", Se dejó a bordo el lastre sufi- 
ciente para mantener la estabilidad dal buque, hasta que se reci. 
biera el cargamento de salitre que debíamos iransportar al extran- 
jero. 

En espera de órdenes —Durante el mes de Julio quedamos 
en espera de instrucciones; y en los primeros días de Agosto sé 
recibió la orden telegráfica de embarcar 2730 toneladas de salitre 
con destino al puerto de Kobe (Japón), por cuenta del fletador
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de la nave, señor don Enrique Kaempífer, recibiéndose a los pocos 
días su contimación y la orden de que a nuestro regreso debería 
mos lraer a Chile, además de lo que obtuviera dicho señor como 
flete de vuelta, un cargamento de ametralladoras y pólvoras o 
explosivos para el Ejército. 

salitre.—El $ de Agosto se comenzó a cargar el 
salitre en las bodegas disponibles y a descargar el carbón que ser 
vía de lastre, quedando bien estibado el cargamento, a fines del 
mismo mes, y el bugue listó para zarpar en los primeros días de 
Septiembre hacia Kobe con escala en Honolulu. 

La estiba del salitre requiere un arte especial y para ello 
cuentan los puertos salitreros con un personal idóneo. Los sacos 
se distribuyen en sumas que forman un tronco de pirámide cua. 
drangular, cuya base mayor descansa en el fondo de las bodegas. 
Además, siendo el salitre peligroso en caso de incendio, no sólo, 
mientras se carga, sino también durante el viaje, se colocan en la 
proximidad de los escotiliones de las bodegas grandes tinas con 
agua dulce mezclada con caliche, o sea lo que se Hama “aguas 

madres”, o “aguas viejas”, pues, el agua de mar, lejos de servir 
para extinguir el fuego en el saltce, por el contrario estimula y 

aviva su acción. , » 

Despedida de Iquique.—Durante mi permanencia en Iquique 
mantuve las mejores relaciones con las Autoridades y la Sociedad 
de ese puerto, especialmente con el señor Intendente de la Pru: 
vincia, Capitán de Navío en tetiro, don Recaredo Amengual y el 
Gobernador Maritimo, Capitán de Fragata don Rubén Morales, de 
quien recibi la siguiente nota fechada el 2 de Septiembre: 

“Acuso recibo de su atenta comunicación de ayer relaciona. 
da con la próxima partida del buque de su mando, y al hacerlo, 
manifiéstole el deseo unánime de tas Autoridades y Sociedad de 
Iquique por el más cumplido éxito de la comisión que se le ha 
confiado.— Firmado: R. Morales”. — 

Recuerdo con especial agrado a cada uno de los miembros 
de la Sociedad de ese puerto: a don Carlos Villarroel, al Juez Brii. 
cher, al Cónsul de Bolivia, señor Prada, al de Francia, señor Le. 
Lorraine,, 21 Vice-Cónsul de Estídos Unidos, señor Lemaire, al se- 

ñor Steevenson, al señor Skeener y sus respectivas familias, que 
me prodigaron tanto ami como al Segundo del buque, Teniente 
Herrera, toda clase de atenciones. 
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Á cargo de la contabilidad, Contador 2o . . . 0. Moliés Reyes Pereira 

Oficial de Maniobras, Piloto 20 - . -. -. <. Diwid Mayorga Ímaray 
Oficial: de Navegación, Piloto 10... 4 «. Saltutio Ojeda Barria 
A cargo de las Embaradones menores, Piloto 3 . Tomás Soto Leyton. 

EMPLEADOS CIVILES 

Sobre.cargo del buque . . . . Sr. Juan Lobos Pereira 
Sobrecargo del Fletados . . - —, Juan Von Bergen Quiroz 

Sobrecargo .  , e .. Martinez 
Ayudante del Contador. . . . —. Arturo Vilek Anguita. 

SUB.-OFICIALES, SARJENTOS Y CABOS 

Contramaestre Mayor. . . . Jorge Fabarie Lors 
Practicante Mayor. . .. - + Anibal Farías Vidal 

Maestre de viveres de tía . . Zenón Fonseca Barrera 

Preceplor 2.0... . . - Belisario Señoret Uribe 

Cabo 1t.o Fogonero . - . . - Pedro J. González Chávez 
Contra-maestre L.o . . . . - Pedro Márquez Áricaga 

Contra-maestre 20. , . . . Juan León Moraga 
Carpintero 2.0... +... . Teófilo Riveros Árce 

Guardián LO... +. + . Miguel Santander Contreras 

PET: A Julio Ruiz Acuña. 

SERVIDUMBRE Y OTROS SERVICIOS 

Mayordomo lo... . . +. Onofre Gutiérrez Gómez 
Mayordomo 2.0.0.5... Pedro J. Rodriguez Pérez 
Mato A Pedro A. Figueroa Cabezas 
O O o a Carlos G. Moreno Albiña 
Cocinero 1.0... . . . «. Juan E, Rodríguez Iturriaga , 
CoOcintro LO . 06... Luis A, Cáceres Pastenes 
Ayudante de Cocina. . ... . Jermán Garrido Salas 
Ayudante de Despensa. ... . Alejandro Rendioh Cornejo 
Ayudante del Of. del Detall.) y 

(Grumete. . . . .) Aniceto Márquez Barnard. 

Enfermero 1,0... ... Exequiel Jofré Encina 
PEÑIQUETO. 1 a a Orellana



Marinero lo 
id, 1.0 
id. LO. 
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id, 2.0 
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id. 2.0 
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MARINERIA 

Juan Cerón Perán 
AA Juan Carrera Huachin 

a... Adrián Flores Mena 
Saturnino Gómez Triviño 
Pedro Hurtado Muñoz 
Abraham Martínez Villarzón 

+ a ls le 

A 

a .. . 4 e 

. 4. +. e 

2... .+. Custodio Mella Guerra 
Juan Rojas Aceituno 
Gumerciodo Arenas López 
Ricardo Almonacid Vera 
José Albornoz Urrutia 
Jus¿ Barría Villarroel 
José Colhuana Leutún 
José Coney Guerrero 
Ernesto Montenegro Rodriguez 
Alberto Núñez Villarroel 
Cipriano Ordenes Brantes  * 
Juan Reyes Carrasco 
Benjamin 2.0 Rivera Soto 
Edmundo Rivera Urtubia 
Isaias Segura Iturra 
Carlos E. Suárez Araneda 
Luis A. Uribe Rivera 
Carlos Valdivia Arava 
Oscar Villarroel González 
Anibal Soto Fuentes 
Victor M. Alfaro Rojas 
Juan José Rojas Miranda. 
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59 tripulantes, de los cuales 28 eran los ma- 
rineros que atendían la maniobra divididos 
en dos turnos de 14 cada uno -



  

  

CAPITULO PRIMERO 

DE IQUIQUE “A "HONOLULU 

La partida.—4 de Septiembre de 1910,—A las 3 P, M. nos * 
tomó a remolque el “Emmu'”, llevándonos' fuera del puerto cinco 
millas al Oeste, 

A medida que Ibamos alejártdonos, la imagimición tendía a 
través del espacio hacia €l hogar de Santiago, donde quedaban mi 
madre y demás deudos. Me apartaába de ellos confiando en que el 
destino me fuera favorable y pudie.a encontraárles sin novedad a 
mi vuelta. Aparte de estos anhelos del corazón, no podía eludir las 
cavilaciones, la: duda y la tristeza que embargán el ánimo del via. 
jero ál ir surcando el Océano... ¿Volvería sano y salvo?... Se. 
dice, y con cuánta ¡azón, que las despedidas llenen algo de la 
muerte. En efecto, ¿quién podía asegurar que no era la última”... 

Desechemos tales presentimientos, 
Las faenas comienzan. 
Alas 4 P.*se principia a “dar la vela" ¿y alas 5 P.M. se 

larga el remolque, arrumbado al N.W. impulsados por una suave 
brisa del S.,W. 

Iba desapareciendo Iquique... 
. Mientras más avanzábamos, los cerros que circundan el puerto 

. disminulan poco a poco, y, estumándose sus detalles escarpados, se *- 
dibujaban allá a la distancia como una línea terrosa y gris que cada 
vez más difusa fué al fin a perderse en lontananza como si una 
hada invisible los hubiera desvanecido... 

Desaparecía la visión territorial de la Patria; y, sin embargo, 5 
continuábamos viviendo en ella. En medio del conjunto de fierro y 
madera que constituia el casco de la “Lautaro” con su tricolor en 
el pico del mesana y su gallardete al tope del mayor, nos parecía 
gue fuéramos un trozo vivo desprendido de nuestro caro suelo; y 
sus tripulantes, eran en esos momentos como una imagen genuina 
del pueblo que allá quedaba laborando su destino con esfuerzo y 
pujanza infatigable, 
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Si, un bajel en alta mar es como una isla flotante del territo: 
río nacional, formando su tripulación un pequeño pueblo que bulle 
y se agita en un nuevo ambiente marino. 
- - Pero, basta de reflexiones, la realidad me Mama al cumpli 
miento. del deber, 

¡Atención a la maniobra!... ¡Cuidado!... ¡Iza a besar la 
verga de juanete!.... ¡Amolla los chafaldetés! $... .. .. .... 
A A A A AA . eL o. + o... +. - ox 

«Der la vela.—Dijimos que una vez libres del remolcador, “di: 
mos la vela”, Esto dicho así, sólo en tres palabras, resulta sencilll 
simo. Pero: si vieráis realizar esa complicada faena que obedece a 
tan sabias y precisas reglas náuticas... 

La maniobra de un barco de vela está constituida por sus pa. 
los, vergas y velas, siendo estas últimas las que representan el mo- 
tor que pone al buque en movimiento por la acción del viento, 1e- 
cibiendo todo el conjunto el nombre de aparejo. 

: Para darse cuenta de lo complicada que es la maniobra Je un 
buque de vela, bastará decir que el aparejo de fragata de la “Lau. 
taro'" consta de tres palos con 14 vergas, una botavara, un pico y 
20 velas entre cuadras y triangulares, y que tiene unos 200 cabos 
de maniobra de usos diferentes y de nombres estrafalarios tales co 
mo; amurás, escotas, palanquines, brioles, chafaldetes, drizas, car- 
gaderas, amantes de rizos, ostaga, panchica, etc., ete Todos ¿stos 
cabos vienen a parar al pis de los palos o al costado de las amura- 
das del barco, donde se hacen firme o anudan en las cabillas corres 
pondientes, El uso y nombre de cada uno de estos, debe ser cono. 
cido por los oficiales, contramacstre y marineros en tal forma que 
no vacilen en su manejo. Pensad que cualquiera equivocación pue. 
de ser en algunos casos de fatales consecuencias, : 

Al salir un buque a la mar para “dar la vela” se comienza 
por cazar las velas de los palos de proa, trinquete y mayor, largan: 
do y cazando las gavias que son las velas centrales, después los 
juanetes que lez siguen hacia arriba, los sobres juanetes que son ls 
velas más altas y pequeñas, y en seguida las mayores, es decir, las 
más prandes y más bajas. 

Las velas triangulares, que se subdividen en trinquetilla, foque 
y perifoque y reciben la denominación general de toques, se dan 

  

o cazan en el bauprés y botálones respectivos al mismo tiempo que - 
las gavias, júanetes y sobres. A continuación se cazan las walis del 
palo de popa o sea de mesána en el orden indicado para los patus 
de proa; y por último, la cangreja y escandalosa, velas que van a 
popa en el sentido longitudinal del buque. Las velas triangulares 
que van entre los palos y que corresponden al nombre gen*ral de 
“cuchillas”, se an “velas de estay”; — sólo se cazan en deter. 
minados casos, cuando se tiene un viento constante y favorable a 
la derrota a fin de aumentar el andar del buque. 

  

* Vine al fisal del Ubeo la definición de las palabras eáuticar 
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IT  Baupres Palo Trirquete 1! Palo Mayor . IV Palo Mesana 

1 Peti- foque 4+ 'Trnquete A Y Mayor 14 Sobre-mesana baja 

2 Foque 5  Velacho bajo 10 Gaula baja 15 Sobrermesana alba 

3 Trinquetilla 6 Velachoal 11 Gavia alta 16 Perico 
7 Juanete de pros 12 Juanele mayor 
8 Sobre depros 13 Sobre mayor 

Nola: Por foques: Se entienden las bres velas del bauprés 
Por velas mayores: Se entienden la mayor y el trinquete 

Por gavias: se comprende a veces no Ha a las gavias propiamente tales 
sino tambien a los velachos, y sobre-—mesanas 
s: 4 los de proa, mayores y perico. 

Por sobres: a los de proa y mayores. 

  

  

  

17 Vela estay de Juanete 
13 Vela estay de sobre-mesana 
19 Vela esta de jr 

20 La cangrejo ed 

Nota: Las velas Erinqulares reciben el nombre general de cuchillas 
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El orden indicado es el que corresponde a elrelasiáocias nor 
sl, pero ello es susceptible de variaciones, según el viento y 
las necesidades del caso. 

Ahora bien, en un buque como la corbeta “General Baqueda- 
a que tiene una numerosa dotación (150 hombres 

después de largarse los tomadores de las velas, estas 
pueden cazarse casi simultáneamente, quedando en pocos minutos 
el aparejo en viento; pero en la “Lautaro”, que disponía sólo de 
28 marineros para atender toda la maniobra, como ocune en 
la? mayor parte de los barcos veleros mercantes, esta operación vn 
haciéndose vela por vela y sucesivamente en el orden prescrito. 

A la voz de mando: 

¡Marineros! ¡Jarcias!... ¡Arribañ... 1. dada por el Co 
mandante u oficial de guardia, según Jos casos, secundada por el 
pito del Contramaestre, los marineros suben por alto como acró: 
batas en precipitada carrera hasta llegar a sus puestos, v después 
de salir n las vergas y larrar Jos tomadores que sujetan las velas, 
bañan a la cubierta y ellos mismos con todo el personal de tripu- 
lación incluso la servidumbre, los cocineros y hasta el peluquero, 
se ponen a halar de los cabos para cazarlas. La maniobra pesada o 
sea de las mayores y gavias, se lanorea por guinches a vapor, faci- 
litándose así su manejo. 

Una vez cazado todo el aparejo, braceándolo por la banda 
conveniente, el buque $€ pone y rumbo, de aeverdo con la derrota 
previamente estudiada por el Comandante y el Oficial de navego: 
ción y siempre que la dirección del viento lo permifa. En ess0 con- 
trario, se navega “aprovechando” lo más posible hacía el sentido ¿el 
sumbo ordenado. 

Si la navegación de un buque a vapor presenta dificultades, 
estas son mucho mayores en los de vela, ya que no disponiendo 
de máquina o motor alguno que les permita moverse a voluntad pa- 
ra dirigirse directamente de un punto a otro, se ven supeditados a 
las eventualidades del viento y de las corrientes, Así, pues. pará 
Vegar al punto de su destino, sí el viento no les es favorable: tie. 
nen que hacer numerosas bordadas que prolongan el viaje muv a 
menudo en forma rebelde a toda previsión. 

Recuerdo que cuando era teniente, ful desienado Oficial de 
Navegación de la misma “Latauro"' en un viaje de Valparaiso a 
Talcahuano, cuva distancia es de 240 millas, pues bien, t¡demora: 
mos 19 díast! Si hubiéramos tenido viento fuerte y favorable, 
habríamos tardado sólo 24 horas, tiempo que pone un buque a va- 
por con 10 millas de andar horario. 

Cito el caso, sólo para que pueda apreciarse cuán imprevisi. 
ble e irregular es la navegación de un buque de yela. 

Además, las calmas, o 3es, la falta de viento, contribuyen a 
hacer más imprecisa y demorosa la navegación, de tal modo que 
no es posible fijar su duración, ni siquiera aproximativamente, 
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Sin embargo, parece que la naturaleza cooperando a la pro 
pulsión de los veleros, hubiera dispuesto que debido a la circulación 
general de la atmósfera, se formaran extensas zonas de vientos 
constantes en fuerza y dirección: Ellos son los que facilitan la na. 
vegación al través del orbe. 

Los vientos alisios. —¿No habéis oído hablar de los vientos 
alisios? Sin duda. Pues, los alisios y contra.alisios son los auxiliar 
res más eficaces de los bircos veleros. 

En la región del Pacifico, por donde d¿eblamos navegar, los 
alisios están constituidos por- dos zonas de vientos 5.E. y N.E. va- 
riables en latitud, según la época del año, Ella se circunseriben 
entre los paralelos que sé indican: 

ALISIOS DEL SUR-ESTE (5, E.) 

Í En Invierdó. . ..«.. + Entre .4* N. y 23 S 
En el Pacífico . : ; 

l En VETADO 0 oe Entre 7* N. y 23" S. 

ALISIOS DEL NORD.ESTE (N.E.) 

¡ En invierno. . . . . Entre -8 N. y 28" N, 
En el Pacifico - : 

l. En verano: 0. da y 30" N. 

Los límites de los alisios son muy variables y siguen en ge- 
neral el movimiento de declinación del sol 

La dirección S, E. y N. E: de los vientos alisios en los hemisferios 
Sur y Norte respectivamente, va tomando una orientación cada 
vez más del Este a medida que avanzan hacia el occidente; y la 
zona de las calmas ecuatoriales, que queda entre ellos, slendo de 
mayor extensión en las proximidades de la costa comprendida en. 
tre Méjico y el Perú, va disminuyendo gradualmente hacia el Oeste 
de tal modo que los limites de los alisos casi se juntan a la altu. 
ra de los meridianos 150,* a 160” de longitud Cieste- 

Chubascos.—Tánto a la salida como a la entrada de la zona 
de los alisios en las proximidades de las calmas ecuatoriales, 58 ex 
perimentan chubascos de agua y viento, de los cuales hay que pre- 
caverse, pues, si su dirección avanza hácia la proa del buque, pue- 
den tomarlo en facha y causar averlas de consideración, tales co-- 
mo rifar velas y aún producir un desarboló de los masteleros. 

En general, cuando se divisa en el horizonte un chubasco que 
viene en dirección al buque, debe “amollarse en popa” o sel en 
términos corrientes, hay que gobernar de tal modo Eran se logre 
recibirlo por la aleta de barlovento del buque.
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Hay peligro cuando el chubasco se presenta con la lluvia an: 
tes que el viento; y en tal emergencia deben tomarse toda clase de 
precauciones. No asi en el caso contrario, Dicha experiencia pue. 
de resumirse en el conocido proverbio náutico versificado proba- 
'blemente por algún piloto andaluz: . 

Si la Huyia te pilla antes que el viento, 
Arría driza sin perder momento: 
Más, si el viento te pilló primero 
Más si el viento te pilló primero 
lza gávias arriba, marinero. 

= 

É Dada esta breve explicación de 12 maniobra de un buque de 
y de los principales vientos que influyen en su recorrido, sigamos 
con la relación de nuestro viaje. 

- 

. 

Por los alisios del 5. E. — Del 4 al 9 de Setiembre navega. 
mos con brisas flojas del S. E. al 5. W. 4 un rumbo conveniente 
para entrar en la zona de los alisios del hemisferio Sur, los que 
Comenzaron a manifestarse en una forma eficaz del 8 al 9, dando 
a5 una singladura de 135 millas por situación astronómica, Des. 
de ese día seguimos con rumbo y viento favorable, acompañindo. 
nos siempre los alisios y sin dejar de ceñirmos en lo posiblea las 
instrucciones del derrotero “South Pacific Ocean Directory”, que 
aconseja cruzar el ecuador en esa época del año, entre los meri. 
dianos 133" a 138* W y el paralelo de latitud 10" Norte entre 

los 140" y 1417 W, a fin de evitar así las calmas constantes que 
prevalecen generalmente al Este del meridiano 133" W, 

De todos modos, para no sotaventarnos demasiado, y aprove- 
chando el viento que se manifestaba favorable, se cruzó el ecuador 
en el meridiano 130" W y el paralelo 10" N en el 137% W, con tan 
buena suerte que pasamos la zona de las calmas ecuatoriales en 
tres días y sin conocerla de hecho, ya que tuvimos sólo un día 
de 50 millas y las singladuras anterior y siguiente de 90 y 130 
millas. 

La navegación por la ¿ona de los alisios es, sin duda, la mejor * 
y la más agradable. 

El barco tumbado hácia la banda de sotavento con su borda 
casi lamiendo el agua y todas sus velas desplegadas, se desliza 
con velocidad regular y constante. Su aspecto contemplado desde 
la popa es soberbio. Con sus velas turgentes avanza rápido, las 
olas forman en la pros grandes mostachos de espuma; y hacia 

el horizonte su constante cabrilleo simula una manada de blancas 
ovejas. 

La estabilidad es casi perfecta, y su gobierno sensible a las 
más pequeñas variaciones del timón, vuele rivalizar con el de un 
buen buque a vapor. 
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Tales factores influyen, por cierto, muy favorablemente en 
el ánimo de todos, El Comandante mismo desarruga el seño; los 
Oficiales bromean entre ellos y se cruzan apuestas sobre quien ob. 
tendrá mavor andar durante *l cuarto de guardia. La tripulación, 
dicharachera y alegre, se entrega con entusiasmo a su trabajo 
cotidiano; y a pesar de los calores propios de esa tegión, una fuer 
te brisa se encarga de refrescar los cuerpos y contribuir asi a que 
no decaiga el buen humor. 

El bugue corre como un corcel en el desierto, o bien, 31 que- 
réls, se desliza como la gaviota en el espacio. Es ésta, sin duda, la 
mejor parte de la navegación. 

El paso de, la linea ecuatorial. — Siguiendo la tradición, el 2 
de Octubre, día del paso de la línea ecuatorial, celebramos esa es 
pecie de carnaval marino que impone el dios de los mares a todo 
harto que pasa por «us dominios. El Comandante entrega el man. 
do del bugue al contramacestre, que disfrazado de Neptuno, va en 
compañia de la reinf y su corte, encargándose el barbero y los 
alguaciles de hacer pagar el tributo correspondiente a los que por 
Primera véz pasan de uno 2 otro hemisferio. Estos, en 
teaje de baño, son sentados a viva fuerza en una silla jirato. 
id; y después de caer. en manos del barbero, quien les embadurna 
la cara con engrudo, les afeita simbólicamente cón una enorme na. 
vaja de .mádera, yendo a caer de súbito a un estanque de lona de 
buque, “donde los tiburones” —avezados nadadores—los sumer 
jen y zambullen hasta que las víctimas piden clemencia al Dios 
del Océano. 

Los Oficiales pagan su tributo con botellas de cerveza, ciga. 
rrillos o Jatas de fruta en conserva, 

Terminado el acto oficial, la marinería sigue la fiesta, orga- 
nizándos. diverzos juegos: carreras de ensacados y bailes o al to. 
que del acordeón, en que alternan la cueca, la polka, el schottis y 
la tonada camperi. 

En ese dia de jolgorio la marinería es dueña del buque, y la 
rijidéz de la disciplina depone su ceño adusto en beneficio de la 
cordialidad y expansión, que en ciertos momentos viene a avivar 

el sentido de la cooperación y camaradería que deben abrigar los 

tripulantes de ese suelo flotante regido normalmente por la ley 

ineludible del comando y la jerarquía. . 

Por los alisios del N. E — Pasada la zc1a d.: las calmas en- 
tramos el día 9 de Dctubre « la de los alisios del hemisferio Norte, 
que soplaron con bastante fuerza y umiformided dindonos la me. 
jor singladura — 192 millas — del 11 al 12, lo que hace un 
promedio de 8 millas por hora. 

Tomando en cuenta la necesidad de tens" entrenada la mari. 

nería para la navegación cerca de la costa, en que a menudo, es 

necesario cambiar de amura en el menor espacio posible, se prac 

_ticó en diversas ocasiones la maniobra de “virgr por avante”.
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Ella consiste en virar el buque en contra del viento, es de- 

pone €n acción a todo el personal desde el Comandante hasta el 
último grumels. Tiene también la ventaja de que al efectuarse, se 
Jecután casi todas las faenas propias de un buque de vela. 

¡Como sería demasiado extenso describirla en todos 5us deta. 

-éir, pasando éste por la proa, y requiere cierta práctica; y además 

me
 

— Mes, me contentaré con agregar al final de este capitulo la =xpli. 
cación versificada hecha por mi ex.camarada y amigo, Don Julio 

y siendo guardia-marina en la corbeta “General Banque. 
dano, versificación adaptada a la música de la cueca “La Japone- 
sa", 

La navegación por la zona de los alisios del N, E. fué tán 
afortunada como la de los S. E. en el hemisferio Sur; y asi tecala- 
mos a Honolulu barioventeando con todo éxito el archiepiclapo 
de Hawaii, lo que nos permitió pasar por el Norte de las islas Ma. 
wi y Molokay- 

Recalada a Honolulo, — A pesar de haber pasado a distancia 
de visibilidad de las islas que quedan al Sur de Molokay no pudi. 
mos ver ninguna de elias, debido, según supe después, a que el 
volcán '“Maunaloa”' de la “isla Hawail, estaba en erupción en €s05 
días, formádose asi una densa neblina de ceniza que impidió divi. 
sarlas, Sólo pudimos ver y reconocer a Molokay el 17, avistando 
El faro "Manalua” a las 6 horas P. M., y asi logramos Situar el 
buque por puntos de Tierra. Y ello dió una diferencia de sólo 5 
millas de longitud con la situación astronómica después de 43 días 
«de navegación, lo que es verdaderamente insignificante. Este ext 
to correspondía sin atenuación alguna al Oficial de Navegación, 
Piloto 2.0 señor Don Salustio Ojeda, quien diariamente fijabaTel 
“punto” de la nave, 

El punto de la nava — A propósito y antes de seguir, Jign. 
mos algo sobre lo que significa dicho “punto”. Seguramente para 
muchos observadores profanos consistirá sólo en dcéter- 
minar las coordenadas geográficas por el rumbo de la brájula o 
“compás'", como lo llamamos los marinos y la distancia navegada 
que indica la “corredera””. Sin duda estos fambién un 
“punto”, pero sólo, aproximado, y para obtenerlo con exactitud, 
es necesario, que diariamente el Oficial de Navegación haga oh. 
servaciones de la altura del Sol o de las estrellas sobre el hori- 
zonte del mar para obtener la latitud y la hora media del lugar, 
la que comparada con la hora media de Greenwich, que le din 
los cronómetros, determinará la longitud. ( 

Esta operación debe hacerse de día, si hay sol, y a la hora 
del crepúsculo o de noche valiéndose de las estrellas, en caso con 

trario. Se requieren, además de la observación de dichos astros, 
una serie de cáleulos complejos, cuyo resultado da las coordena- 
das geográficas del lugar o sea, el “punto” astronómico o “verda. 
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Pero ¿Acaso no está prohibido el alcohol? les dije... Sin 
duda pero la prohibición rige sólo en el territorio americano y aqui 
Estimos bajo el imperio del pabellón chileno... ¡Oportuna: dis. 
tinción, por cierto! 

Y con avidez se despacharon no sólo las dos botellas smno 
Jambién una tercera; después de lo cual, gratos ya, se ablandó el 
rigor de la consigna permitiéndonos dejar fuera de la cantina una 
cantidad mayor de licores para nuestro consumo durante la escala 

O puerto, ..! Y por último, nos prometieron una próxima vi 
sita...! 

Nos objetó el Jete Aduanero de que no tuvieramos instala. 
da “radio-telegrafía"”, inanifestándonos que, según los reglamen. 
tos americanos los bugues de más de 50 tripulantes, debían estar 
dotados de dicho servicio. Felizmente todo quedó en esta meri 
observación, que se consignó por escrito. ' 

Por mi parte, debo decir, que sin duda alguna dicha instala. 
ción nos habría sido de mucha utilidad y que en varias ocasiones 
notamos cuanta falta nos hacia. ' 

Por tener que permanecer más de dos días en el puerto, que 
son los permitidos en caso de recalada forzosa, hube de pagar al. 
gunos derechos de Aduana, debiendo sacas nuevo manifesty de la 
carga; cusa, por suerte, de poca monta, unos 8 dólares más la grá- 
tilicación al despachador de los papeles del buque. 

Estos detalles no son redundantes, y ojalá sirvan para evitar 
que en lo sucesivo, si tocara en ese puerto otro buque del Gobier 
ño en las mismas comdiciones nuestras, no sufra las molestias de 
tales medidas, que si en el primer momento nos irritaron, com. 
prendimos después la conveniencia de someterse a las leyes y re- 
¿lamentos del pais que se visita. 

“E arracados al Pier No 16.— La" visita de la Aduana du 
ró; casi dos horas; y ya “declarados limpios”, entramos en la 
dársena piloteados por el práctico con ayuda de los remolcado 
que después de virarnos convenientemente nos atracaron al “Pier 
N.o 16”, donde resolví entrar para mayor facilidad de los servi. 
cios del buque. En el fondeadero de afuera todo se dificulta, y, así, 
ningún buque deja de entrar a la dársena aunque esté de paso o 
sólo por algunas horas. 

El servicio de remolcadores está perfectamente organizado, 
y su tarifa depende del tonelage de carga del buque y la cistan 
cia recorrida. Asi mismo el servicio de los molos de atraque 0 
“Piers”, como los aman ahi, está en tal forma tarifado que uno 
sabe con anticipación cuanto debe pagarse por días u horas, 

. Después de las mariiobras de atraque al molo quedamos en 
situación de bajar a tierra y visitar la ciudad, 

 



  

VIBAR POR AVANTE 
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Guardia-marina Sr. Julia Angellotti 

VIRAR POR AVANTE 

Cueca “La Japonesa”. 

Letra del Guardia - marina Angellottl. 

Pa virar por avinte se levantan amuras 
Con- viento duro y mar, Sobre bolina ¡Ay sil 
Hay que tener falento Halando con presteza, 
Y conocimiento profesional, Los palanquines, sí señora. 

Lo primero que se mania, Tan luégo comq notes 

Es andar timonel, Que el viento en facha está, 

Luego. se va cerrando Se cambiará la caña 
Poquito a poco la caña al bajel.De arribada, sl señori, 

Se saltan las escoltas Brazas por biúrlovento 

Del petitios y foc, Pitea el guardián, 
Y. se acuartelá al medio Se húlan estos cabitos 

La botavara, si señorá, Muy pintaditos con alquitrán. 

El que baile esta cueca 
Qué cantó Orta y Chacón, 
Será felicitado por €l mismito 

Don Jorge Montt, 
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Sr. 3. W. Waldron 

Cónsul de Chile en Honolulu



  

CAPITULO ll, 

HONOLULU 

Generalidades y reseña histórica. —Situado en la isla de 
Oahu, es la capital, como se sabe, del archipiélago de Hawaii, que 
forma parte del territorio de la gran república americana. 

Dicho archipiélago, compuesto de ocho islas y algunos islo. 
tes, se encuentra ubicado en plena zona tropical entre las latitu- 
des del 19 al 22 grados Norte y longitudes 155 a 160,5 Oeste; y 
está, por consiguiente, a un tercio de la distancia entre San Fran. 
cisco y Yokohama. No sólo metrópoli, sino también puerto princi 
pal, Honolulu, es la escala obligada de casi todos los buques que 
navegan entre la costa occidental de América y los paises orien- 

tales del Asia, como China, Japón, etc., y siendo en su Mayor par. 
te artificial cuenta con ámplias dársenas, espigones de atraque, 
galpones, grúas y todo lo necesario para la rapida movilización de 
pasajeros y las faenas de carga y descarga. 

Aquellas islas, vistas a la distancia, son escarpadas y ¿ridas, 
y tienen todo el aspecto de las tierras de origen volcánico. No obs. 
tante entre sus colinas y montañas se encuentran panoramas pia. 
torescos y encantadores valles revestidos de la vegetación lujurio. 
sa de las regiones tropicales. 

En 1920 tenia el archipiélago 160,000 habitantes, corres. 
pondiendo 52,000 4 Honolulu. > 

Su superficie total es de 6,700 millas cuadradas. 
Sus pobladores autóctonos pertenecen a la raza parda o ma. 

haya, y hásta 1891 se regían por el sistema monárquico. Fué su 
Último soberano S. M. el rey Kalakava, que murió ese año; y su 
hermana Liliuokalani que le sucedió en el trono, apenas alcanzó 
a reinar, por cuanto el movimiento revolucionario de 1893 vino 
a arrebatarle el cetro de las manos, instalándose un “Gobierno 
Provisional”, que a su vez fué reemplazado en 1804 por la instau. 
ración de la república de Hawuil, presidida por el honorable Mr. 
Sandford D, Dole, hasta el momento de su anexión definitiva al 
territorio Yanqui el año 1900. 

FE al Ha ron, —d,



  

Antes de esta ocupación, los nativos usaban trajes origina. 
les, y Como única vestimenta llevaban una pollera corta, especie - 
de ramaje anudado 4 la cintura, dejando las piernas en descubierto 
Las mujeres se adornaban el busto con un collar de grandes tlo. 
res que les cubría todo el pecho, y ostentaban en la cabera una 
corona de forecillas dispuestas a modo de diadema, descendien. 
do el cabello por las espaldas en forma de largas crenclas. 

Del grupo de hawainas impúberes se destacaban famosas har 
larinas que atralan al forastero con su dariza favorita, el bula. 
hula, de graciosos movimientos y voluptuosas contorsiones, 
acompañando el canto el tañido del hukelele, guitarra criolla de 
esas islas 

En los intervalos del baile, los hombres desempeñaban el pa. 
pel de bufones. 

Actualmente, la educación moderna ha relegado estas ex. 
hibiciones a circulos privados. 

La música Hawama es lánguida, sentenéntal y produce el 
efecto de una queja de dolor o sufrimiento oculto en los roplle. 
gues del alma nativa. 

A partir de la anexión, las mujeres visten trajes blancos y 
sombreros contéccionados según la moda de nuestra civilización; 
lo que, si bien les da un aspecto más decente y secatado, les res. 
ta en cambio casi toda su gracia original. 

Los hombres visten igualmente a la europea; y, tanto las unas 
como los otros, transitan por la urbe «desarrollando acfividades 
comerciales varias, y regentan negocios, especialmente de frutas, 
a la par de cualquier ciudadano americano. Lo que indica que ya 
se ha impuesto a la raza aborigen la nueva modaliddad el pueblo 

conquistador. : : 
Además de la población hawama propiamente tal, predomi. 

nan pobladores americanos natos, es decir, los que han venido de 
E. EU. U. a radicarse en las islas, Abundan lambién los japo. 

ve tienen un barrio especial; y en menor proporción sé 
ven chinos, filipinos y gente de otras nacionalidades. 

Habiendo atracado, como dijimos, al Pier N.o 16 al atarde. 
cer del 18 de Octubre, una vez terminada la faena de amarrar el 
buque y demás trámites de la llegada a puerto. se declaró abier- 
to el portalón para los oficiales, sub.oficiales y sargentos... ¡Fe. 
liz momento...! 

Recorriendo la ciudad — Aprovechando las horas de la tarde 
y de la noche, bajé a tlerra acompañado de mi segundo, el Te- 
niente Herrera. 

La ciudad está dotada de calles modernas rectas y bien pa- 
vimentadas y de almacenes y tiendas de todas clases, existiendo 
potas casas particulares, pues éstas se encuentran de preferencia 
en los alrededores o en el campo, en forma de pintorescos cha. 
lets o bungalows con bonitos y floridos jardines en el frente. Las 
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habitan principalménte americanos, ingleses, japoneses, cte., de po. 
sición social o de cierta fortuna. 

Las casas particulares situadas en el centro.de la ciudad, per- 
“tenecen más bien a la clase modesta, y los moradores viven en 
los altos de sus propios negocios, que ocupan la parte baja. 

Los grandes almacenes y tiendas permanecen abiertos al pú. 
blica auf durante parte de la noche, exhibiendo en las vitrinas sus 
articulos artisticaménte arreglados en medio de una protusión de 
luces de todos colores. 

El tránsito de las gentes por las calles es intenso; y en me 
dío de un gran movimiento y actividad, se ven hombres, mujerés y 
niños de todas clases y nacionalidades; civiles, marinos y milita 
res que van y vienen haciendo sus pompras unos y por via de pa. 

seo Otros. : 
Los autos, motociclos, y bicicletas sorprenden, no por su va- 

riedad o lujo, sino por el gran número de ellos que ruedan a esas 
¿por la población, en su genealidad ocupados y yendo en ver- 

-Aiginosa carrera. 
Los tranvlas son elegantes y muy superiores a los de San. 

tiago, Valparaiso o Viña del Mar y se distinguen principalmente 
por su buen servicio. 

Sólo se ven góndolas (*) con capacidad para 60 pasajeros 
cómodamente instalados, no permitiéndose personas de pis den. 
tro ni en la plataforma. Las aglomeraciones se evitan por el gran 
número de ellas que hay en servicio y también por su espiéndi. 
dí organización. 

Ala menor insinuación del que desea subir, se detienen con 
facilidad de un modo suave y lento, y no con la brusquedad de las 
nuestras donde a los pasajeros les parecen pocas sus dos manos 
para tomarse y evitar así el choque con las personas que van al 
frente. 

El valor del pasaje es de cinco centavos americanos (trein- 
ti de nuestra moneda); pero pueden recorrerss muchos kilómetros 
con desecho 2 combinar con otras líneas sio obligación de volver 
4 pagar. 

No s£ acostumbra dar boleto, de modo que los inspectores 
no tienen razón de set. Los encargados de vigilar al cobra lor son 
los pasajeros mismos, que están autorizados, en caso de no ha- 
cerlo el conductor a marcarse en el aparato.indicador del número 
de pasajeros; pudiendo al mismo tiempo llamar la atención o de- 

—nunciar cualquiera incorrección de los empleados 
Es extrictamente prohibido fumar dentro de ellos y tal dis. 

posición, y todas, se cumplen rigurosamente. 
El órden y limpieza es costumbre establecida en ellos. 
Asi mismo, se fiscaliza con suma extriclez a las personas que 

  

(*) Por góndola debe entenderse los grandes tranvias eléctricos y mo los 
antobores.



    
transitan por la ciudad, sienio severamente castigadas por la jus. — 
ticia todas aquellas contravenciones que aunque involuntarias pue 
den afectar a la moralidad pública. 

La mendicidad es prohibida y para evitarla. el Gobierno pro 
teje a los ciegos, inválidos, etc., que no pueden ganarse la vida, 
dándoles empleos adecuados, o bién instalándoles en kioskos de 
librerlas, ventas de refrescos, de cigarrillos, de periódicos etc., pu- 
diendo ellos usufructuas sólo de las ganancias, phes, el capital per 
tenece al fisco y debe serle devuelto. 

Tampoco se perinite a los niños andar por las calles andra. 
Josos o descalzos, Después de cierta edad, éstos son lleva 
dos al cuariel de policía si se les sorprende en semejantes condi. 
ciones; y alli se les provee de zapatos, ropas eto, slempre que sus 
padres carezcan en realidad de recursos para hacerlo. 

La medida adoptada es verdaderamente práctica y elln tién- 
de a protejer de un modo directo y eficaz a muchos desvalidos 
que pululan por las calles, plazas v paseos más concurridos de la 
ciudad exhibiendo su miseriz o su desgracia. 

Después de recorrer li ciudad con el Teniente Herrera y a la 
hora de comer, fondeamós en el “Young Hotel” — el mejor del 
barrio central — donde, como primera sorpresa desagradable, tu. 
vimos que brindar por nuestro feliz arribo sólo con agua hela 
da, cristalina y pura. Pagábamos así nuestro primer tributo a la 
Hey seca”. 

En la noche fuimos a un biógrafo, cuya caracteristica COn. 
sistía en su construcción de material ligero representando un gran 

pón abierto desde ciérta altura en todo su perimetro; lo que 
duda alguna facilita la ventilación. Es tal el calor que reina en 

la localidad durante todas las épocas del año que, dada la aglome. 
ración del público, su permanencia £u un teatro cerrado seria ver. 
daderamente insoportable 

Al día siguiente, que era Domingo, se abrió el portalón para 
la marinería; y ésta bajó a tierra con permiso, 1tlevándose por 
guardias, 

Visita al Cónsul. — En la mañana de ese día, como a las 14, 
acompañado del segundo y de los oficiales francos, fuimos a visi 
tar al Cósul ad.honorem de Chile don JJ. W. Waldron, caballero 
inglés nacionalizado americano, persona distinguida de gran si. 
tuación social y comedcial, que nos atendió gentilmente, ponién: 
dose a nuestra disposición en todo lo que pudiera sernos útil. 

Nuestra visita fué corta; pero cordial y al despedirnos invi. 
tamos al señor Cónsul a que nos visitara al día siguiente en mues. 
tra casa flotante. 

Excursión en auto. — El resto de la mañana lo ocupamos en 
recorrer en automóvil la isla Oahu, que atravesamos en toda su ex- 

tensión hasta el extremo opuesto de la ciudad, donde se =ncuen- 

—
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dao Anote ubicada en las rocas de la costa que 
a hácia el mar, gruta que representa una grán abertura na. 

en forma de arcada que permite contemplar el océano al tra. 
le de tan fantástico mirador. Desde la altura en que nos encon. 
trábamos se goza de un panorama sorprendente. Y acudió a nues- 
tro recuerdo una semejanza grata: crelamos ver en ese sitio algo 
de las ventánas de Quintero. 

En nuestro trayecto, rodando por buenos caminos pAtimen. 
tados con “macadam”, pudimos observar grandes villas y gracio. 

-s0s chalets diseminados entre floridos jardines y parques de fron- 
Mosa vegetación, Nos sorprendió, por cierto, el hecho de la ausen- 
cia de murallas divisorias entre las diversas propiedades, que son 
reemplazadas sólo por cercos de arrayan o de plantas similares de 
poca altura, de tal modo que al transitar por dichos parajes el ob. 
servador se forja la ¡ilusión de recorrer un gran parque en el cual 
€l camino público viene 4 ser como el sendero de una misma y úni. 
ca mansión, —' 

Esto induce a reflexionar sobre la honradez de sus moradores. 
¡Cuán dificil sería en Chile poder adoptar un sistema semejante! 

La playa de Waikiki. — Visitamos en la tarde la plava de 
Waikiki, famosa por sus rompientes, su ámplia y hermosa vista, 
asi como por su gran extensión hácia el mar. 

La playa de Waikiki está limitada de un lado por el “Dia. 
mond Head", cerro abrupto, no muy alto, pero de aspecto impo- 
mente que contrasta con las playas y tierras bajas vecinas; y por 
el otro lado, atras la vista un hermoso parque con grandes árboles 
en cuya parte central se encuentra el “Moana Hotel", ran editi. 
cio de ocho pisos, dotado de todas las comodidades modernas y 
punto de reunión obligado de la mejor sociedad de la capital. 

La playa es baja y de fondo somero hasta más o menos 005. 
cientos metros de la orilla, de tal modo que los bañistas pueden 
tocar fondo e internarse as! hasta muy afuera Las aguas, aunque - 
tranquilas, en ciertos parajes se encrespan formando ligeras rom. 

- pientes que son un buen atractivo no sólo de los espectadores ano 
de los bañistas mismos, ya que estos las aprovechan para dedi. 

tarse al deporte '“hecnalu”, que consiste en pasar por sobre la re. 
ventazón en troncos de madera de “Koa” o “wiliwili” en forma 
de pequeñas chalupas. 

Tales deporlistas salen hacia afuera bogando con una pagaya 
O sea un remo de doble pala; y, al llegar u un sitio convenien. - 

le, se ponen de pie dejándose arrastrar hacia las reventazones y 
— deslizándose sobre ellas de tal modo que sólo una gran pericia les 
permite guardar el equilibrio. Una vez pasado el obstáculo, las 
. se ven lanzadas con gran fuerza y velocidad hasta la ori. 
Ma. Los más diestros hacen galas de pruebas acrobáticas irguendo 
el cuerpo invertido apoyado sobre la cabeza y las manos, en £l 
momento mismo de pasar sobre el peligro. Algunos cáen entre taz 

Se
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rompientes, siendo arrollados aunque sin mayor riesgo, y van 2 
quedar depositados sanos y salvos más allá en un fondo apasible y 

seguro, 
Pudimos, pues, pasar una tarde entera en Waikiki sin abu. 

rrirnos. 4 
Después del “five o'clock-tea'”” se baila en el “Moana Hotel” 

donde la animación y entusiasmo no decaen hasta las primeras 
horas de la madrugada, y 

Como la temperatura de Honolulu es uniforme, tanto de 
día como de noche, el agua del mar se mantiene tibia y permite 
bañarse hasta bajo el reflejo de la luna, como dirla Pierre Loti. 

Al retirarnos antes del crepúsculo, velamos con agradabié 
sorpresa que desde los chalets vecinos, y distantes, se deslizaban 
por las calles y avenidas hermosas mujeres, que en traje de baño 
con sus batas y útiles de toilette al brazo, iban en dirección a 
la playa. 

Esa tarde pasada en Waikiki en un ambiente de música, 
baile y sana alegría, compensó, en parte, las molestias y el tedio 
de 44 días de navegación sin más testigos que el cielo y el mar. 

Visita del Cónsul a bordo.—Al día siguiente ¡grato mo. 
mento!.... El Cónsul, Sr. Waliron, venía acompañado del can” 
ciller, Sr, Mac.Intyre. Este último, aunque frisaba la sésentena 
era hombre jovial y tenia todo el aspecto del vividor alegre so- 
bre el cual los años pasan sin dejar rastro en el espíritu, 

El Cónsul, más severo, más de estilo británico, sin prescin. 
dir de sus modales de gran señor, revelaba en el semblante fran. 
queza y bondad. - 

A pesar de la "ley seca”, estando ahora en territorio chile: 
ño, pudimos impunemente agazajarles con unas copas de cham- 
paña, que nuestros visitantes paladeaban con lenta y particular 
fruición; sobre todo el Canciller Mac-Intyre. que nos manifestó 
cuanto sufría a causa de la rigurosa prohibición de esa época, 

Por nuestra parte, aprovechamos la ocasión de revelar al 
Cónsul el difícil trance que nos suscitaba el hecho de no haber 
recibido aun la carta de crédito que debiera habernos enviado la 
“Sección Trasporte”. Era tal nuestro apremio que ni siquiera 
disponíamos de dinero para satisfacer los derechos de puerto y 
de remolque. Careciamos además de agua, viveres frescos y de 
otros artículos indispensables que forzosamente necesitábamos 
comprar. 

Hasta hoy no he podido explicarme por qué la carta de 
crédito nos fué enviada directamente a Kobe y no a Honolulu. 
E Ario di AA 

. con' magnanimidad que le honra, allanó todas las 
dificultades ofreciéndose a facilitarnos el dinero necesario para 
nuestros gastos de aprovisionamiento y demás, 
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Terminada la visita del Cónsul, bajé a tierra con el Con 
tador, Sr, Reyes y el sobrecargo, Sr. Lobos, para tramitar las dili- 
gencias del préstamo, firmando el recibo correspondiente y pro- 
metiendo su reembolso 4 nuestra llegada a Kobe, lo que tuvimos 
el agrado de cumplir no sin reiterar al Sr, Walron nuestros senti. 
mientos de gratitud. 

Alistamiento del barco.—Por 5u parte el Segundo, Teniente 
Herrera, los Oficiales y el personal administrativo, se pusieron a 

la tarea de alistar el buque para la próxima travesia. 
De acuerdo con tal propósito y aprovechando la tranquili. 

dad de las aguas de la dársena, se ajustó la tabla de jarcian, 
tesando obenques y obenquillos y se echaron abajo las vergas 
de sobres, amadrinándolas a las jarcias de sus respectivos palos 
reales, Se tomó esta última medida en vista del peligro que 
existía de llevar demasiada vela por alto en la región que ibamos 
4 cruzar, 

Se dedicaron los dias 20, 21 y 22 a proveernos de viveres , - 
frescos y demás artículos necesarios para el resto de nuestro 
viaje, así como también ¡4 comparar los cronómetros e instru 
mentos meteorológicos. 

Apropósito de ello, diremos que la oficina para comparar 
cronómetros, que es el "Survey Office”, está bien instalada en 
ta plazuela del Palacio de Gobierno al lado de los Tr bunales de 
Justicia o sea del “Judicary Building”, como se le Hama allí. 

Es el “Survey Office” una oficina particular y no tiene re- 
lación alguna con el Gobierno. Los buques de guerra americanos 
O extranjeros recurren en estos casos al Apostadero Naval de 
"Pearl Harbour”, que no tuve oportunidad de visitar. 

Los instrumentos meteorológicos fueron comparados en el 
"U. S, Department" of Agriculture Wheather Bureau", que fun- 
ciona en un local del “Young Hotel”. Alí se nos facilitó un fo 
lleto en blanco debidamente arreglado, para hacer las observa. 
ciones que a su vez se util zan en la confección de lus cartas de 
viento Maury. Esas cartas prestan muy útiles servicios a los 
buques de vela; indicando la probable dirección del viento y su 
intensidad en los diversos puntos del Océano, y son el fruto de las 
numerosas observaciones hechas por los Capitanes de buque 
de acuerdo con los formularios y casilleros del citado folleto. 
Durante el resto de la navegación contribuimos a dicho estudio 
de cooperación internacional enviando oportunamente las ob" 
servaciones recojidas a bordo por nosotros. ) 

Por otra parte, adquirimos algunas cartas — náuticas, libros 
profesionales y los cartas de viento que necesitábamos para la pro. 
secución de la travesia. 

Visitando la ciudad y los alrededores. —Durante las horas 
de descanso nos dedicábamos «a recorrer la ciudad, visitando 

 



  

tiendas, hoteles, restauranes, biógrafos y todo lo que pudiera 
ofrecernos algún interés. Entre otrascosas extrañas a nuestros 
hábitos, nos llamó la atención el hecho de que en las boticas o 
farmacias se vendieran helados, aguas gaseosas y cerveza sin 
alcohol. 

Un negocio de gran éxito es el de la fruta, Hay allí buenas 
fruterias cuyo ambiente el aroma de las piñas satura de una espe. 
cie de vaho tropical. 

Citaremos también las tiendas de “Curious”, donde se ven. 
den toda clase de objetos propios de los aborigenes de Haway. 

Una tarde, invitados por al Cónsul y acompañados del Te. 
niente Herrera y algunos Oficiales, recorrimos en auto los alrede: 
dores, es decir, los campos; donde vimos extensos ingenios con 
grandes plantaciones de caña de azúcar. Había también allí vas. 
tos plantlos de ananas (piña) y no pocos arrozales, 

La principal producción de la ista Oahu es el azúcar. y el 
Cónsul Sr. Waldron era propietario de grandes ingenios en que 
se usaba como abono el salitre chileno. Nos explicó el Sr. 
Waldron como por tal motivo había iniciado sus negocios con 
Chile; y asi a causa de sus relaciones comerciales con nuestro 
país vino a producirse el caso feliz de su nombramiento de Cón- 
sul de Chile en Honolulu. / 

En nuestro recorrido llegamos hasta “Pearl Harbour”, puer: 
to militar de Hawafl que no visitamos por la premura del tiempo. 
A la distancia pudimos observar el emplazamiento de fortifica- 
clones con cañones de eclipse y algunos hangares de aviones. 
Vimos también algunos buques de guerra americanos y varios 
sub=marinos sumergiéndose y evolucionando en la bahía. 

Al regresar a la ciudad vimos algunos colegios de niños es 
tablecidos en pleno campo y jugueteaban éstos sobre el césped, 
bajo grarídes árboles, lo que sin duda alguna demuestra el espíri. 
tu práctico de los americanos. 

Nos cruzamos también con varios camiones cargados de 
presidiarios vestidos de trajes llamativos de grandes franjas azu 
les y blancas y bonsre del mismo color, que regresaban del tra- 
bajo de obras públicas a que se les dedica. Eso se llama saber 
utilizar el personal delincuente, aprovechándole en obras de utilidad 
pública. sea en los campos o en la ciudad. 

_ Almuerzo a bordo.—En retribución a las atenciones del Cón- 
sul, tuvimos el agrado de invitarle a almorzar a bordo en compa" 
fila del Canciller Mac.Intvre; y les festejamos con vinos y licores 
chilenos de las mejores marcas, sin olvidar el Pisco Alba, los que 
apreciaron con merecidos elojios. 

La partida. —Fijé el día de salida para el 23, a las 2 de la 
tarde. En la mañana se despachó todo lo que quedaba por ha: 

cer; se mandó correspondencia a tierra; y se cmopletó la aguada,



  

me despedí del Cónsul; y a las 2 en punto lar: 
pun A amarras de tierra, tomándonos un remolcador, que nos 

la dársena y del puerto hasta una distancia de 3 millas 
la costa. 

No sin pesar nos despedimos de Honolulu donde habíamos 
disfrutado de tan grata permanencia, Abandonábamos un verda. 
ero oásis para internarnos nuevamente en el seno de las exten- 
sas y desierías llanuras del Océano Pacifico, 

Y “dando la vela”, pusimos rumbo al Oeste para acercar 
nos a una de las regiones más peligrosas, tanto por las corrien: 
tes marinas que bordean esas costas como por. sus famosas. tem- 
«pestades ciclónicas llamadas tifones. 

Por último, pensando en que la suerte había de sernos favora- 
ble, diriji la mirada hacia la tierra que se perdía lentamente en 
-el horizonte, y con la gorra en alto exclamé: 

¡¡Honolulu, hasta luego!! 
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CAPITULO 11 

DE HONOLULU A KOBE 

Estudio de la derrota.—Ln viaje a la vela por regiones 
donde asechan las tempestades ciclónicas los terribles tifones, 
y la poderosa y cálida corriente de Kurosivo, es algo que estimula 
en un Capitán el sentido de la previsión, Y asi, antes de zarpar 
de Chile había reunido el mayor número posible de datos per 
tinentes, de tal modo que en Iquique no descuidé el paso del 
moto-"velero japonés '““RusseiMaru”, cuyo Capitán Sr. K. 
Okubo, me suministró muy importantes informaciones, que con 
las del derrotero “North Pacific Ocean Directory” y las cartas 
de viento de Maury, me determinaron a fijar la siguiente Aerro. 
ta: desde Honolulu seguiria el rumbo de los veleros que van a 
la China, rumbo marcado enla carta de viento de cada mes 
del año. Navegaría por entre los putilelos 19 a 22 prados de 
Jatitud Norte, hasta llegar al meridiano 135* E., para aproximar” 
me en seguida al Sur del Japón por el Este de las islas Luchu y 
Linschoten, contorneando la costa a unas 60 millas, a fin de 

aprovechar los vientos del W y N. W ola corriente de Kurosivo, 
en caso de calmas, evitando sotaventanme. Esto Último ade- 
más, estaba de acuerdo con la derrota de los barcos veleros que 
navegan de China a Kobe 0 2 Yokohama; y eseso lo que reco. 
mienda el libro pre.citado, 

En viaje. —Zarpamos de Honolulu el 23 de Octubre a las 2 
de la tarde, Largamos el remolque a las 4 hrs. 20 ms: P. M., como 
se ha dicho anteriormente, y nos dirijimos al W. navegando por el 
paralelo 19* Norte hasta el meridiano 162 E,, enmendando 
ligeramente el rumbo, en seguida, para pasar a la wista de la 
ista San Agustín, de mil metros de altura, con el objeto de veri: 
ficar la situación astronómica, antes de recalar a las costas ja- 
ponesas. Infortunadamente no vimos dicha isla por estar el hori- 
zonte calijinoso. 

Durante nuestro recorrido hasta esta parte, la navegació fué 
feliz, No tuvimos incidentes graves; y asi—salvo algunos días de 
calma, otros de chubascos y aleunas tormentas, frecuentes en esa 
región—la tripulación se afanaba en preparar la maniobra para 
encarar los malos tiempos que, sin duda, nos asaltarian al apro. 
ximarnos a la región de los tifones. Se cambiaron las velas viejas
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de dudosa resistencia por otras más nuevas que traíamos de re 
serva en el pañol, prefiriendo las de relinga de alambre de acero; 
y también se remendaron algunas velas rotas. 

Dos lobos de mar_—En nuestras fatnas marineras se dis 
tingulan especialmente los timoneles Cerón y Flores, cuya silen.. 
ciosa labor observaba yo a menudo desde la toldilla mientras ellos 
costan y remendaban las velas a conciencia. 

El timonel Cerón, chilote de origen, sra el tipo del antiguo 
marinero chileno, y pertenecia a esa raza sureña de lobos de mar 
natos, Habiendo navegado durante muchos años en barcos de ve- 
las mercantes, donde había llegado a ser contramasstra. al saber 
que la “Lautaro” iría en viaje a Japón, no tuvo Cerón a menos 
rebajarse firmando su contrato sólo en calidad de timonel. Espíri- 
tu aventurero, le incitaba un viaje que debía llevarlo a tierras le- 
Janas y desconocidas. El espejismo de la aventura le atraía y fas. 
cinaba. 

Hombre maduro, —más de 40 años— bijo de estatura 
rechoncho, la piel morena y bronceada por la brisa marina; de 
bigotazos negros y cerdosos, de ceño duro y contraldo, respondía 
con cierto respetuoso malhumor a mis preguntas y observa 
fiones. 

Con su “cara de pocos amigos”, habla que verle en la ma- 
niobra: corría por las jarcias como un joven grumets, y en los 
momentos de mayor peligro, salía al penol de las vergas con la 
seguridad de un acróbata; y, a horcajadas sobre ellas. amollaba 
un escotín; cambiaba un motón, laboreaba la culebra de un en. 
vergue o reforzaba una empuñidura. "Ningún detalle escapaba a 
su ojo marinero. A veces olvidando su rol subalterno,—resabios, 
sin duda, de su época de antiguo contramaestre,—con vozarrón 
vibrante y aguardientoso atronaba el aire, Mamando la atención 
sobre tal o cual desfiz de un grumete al aferrar una vela o. al 
halar de un cabo. 

Era uno de esos hombres que siempre montan guardia en 
, los momentos del peligro, Y así, reconocióndole-sus grandes cua: 

lidades, más de una vez pasé por alto sus defectos, que talvez 
eran más aparentes que reales. Su aspecto uraño predisponia en 
contra; pero su temple de marino suscitaba no sólo estimación 
sino también simpatin. 

Al lado de este hombre rudo e inabordable—buen contraste 
por cierto-—trabajaba el timonel Flores, Oriundo de Maule, cua. 
rentón, así mismo, flaco, de cútis rojizo y pelo rubio, se diria 
más blen de estirpe sajona que de raza chilena, Su carácter era 
plácido, tranquilo, respetuoso y disciplinado. Jamás una queja 
ni un reclamo, Trabajaba silenciosamente como el que, conven: 
cido del determinismo de su oficio, hace las cosas no sólo por 
deber, sino como una imposición del destino. 
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Buen timonel, ducho marinero, en sus horas de guardia se 
abrazaba al timón como a un ser vivo a quien se tiene afecto y 
del que no hay deseos de apartarse, Ojo vijilante, al flamear el 
trapo en los momentos de capeo, la rueda del timón giraba en- 
tre sus manos con la maestría con que se desliza el arco en el 
violoncello de un virtuoso. 

Era: Flores el tipo del hombre perseverante y sufrido, a 
quien no estimulan tanto las recompensas y los elogios como el 
cumplimiento mismo del deber en medio de la brega y los peli: 
gros del viento y el embate de las olas. d 

En esta digresión queda, pues, constancia Je que entre la 
gente modesta que tripula nuestros barcos, hay quienes son 
acreedores a toda nuestra estimación, tanto por su eficiencia 
profesional, como por la sana virilidad de su espíritu, 

Acaso entre los demás tripulantes había otros del misnio 
temple, pero, sea por el ráiro contacto de un Comandante con 
la marinería o bien por el largo tiempo trascurrido desde aquella 
q ho conservo rasgos fuertes de otros tipos netos de mi 

FCO. 

Un día escamoteado,—No omitiré, por cierto, la mención de 
un hecho acaso extraño para las personas gue no hayan realiza: 
do largas travesías por el océano, el escamoteo de un día... 
Al pasar por el meridiano de 180 grados de longitud y a tos po- 
cos días de salir de Honolulu, tuvimos que suprimir totilmente 
el dia 8 de Noviembre, quedando asi borrado de nuestro ca- 
lendario, Y mo era esa una Supresión arbitraria; al navegar de 
Este a Oeste, a causa del adelanto de una hora diaria en el mo 
vimiento aparente del sol <on respecto de un barco que va en 
esa misma dirección, se há ectatuido el convenio internacional 
tácito de suprimir un día, resultante del adelanto totalizado que 
se produce al pasar por el meridiano antipoda del de Greenvich, 
que, como se sabe, es punto de origen para la medida del tiempo, 
tanto en la Marina de Chile como en casi todas las del mundo. 

- Tempestades eléctricas. —Durante la navegación nos sorpren. 
dieron varias tempestades eléctricas. espectáculo soberbio en me- 
dio de la inmensidad del océano. ¿Cómo no describirlo ? 

Pero demos previamente una ligera explicación de este fe 
nómeno, que se designa también con el nombre de tormenta. 

Se produce por una corriente ascensional de vapores que van 
a condensarse en una región más fría, o bien genera la tormenta 
el choque de dos corrientes de aire que marchan en dirección 
opuesta, 

En todo caso, una condensación repentina es requisito esen- 
cial para que se produzca dicho fenómeno, 

Esta súbita condensación produce nubes muy densas, aisladas 
y de gran amplitud, que se forman sobre todo durante la estación 
calurosa y en las ¿pocas húmedas.
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Cuando la tormenta está por estallar, las mubes se elevan 
rápidamente desde varios. puntos del horizonte, Son densas y 
muestran gran numero de contornos curvilineos precisos. Se dila- 
tan, su múmero disminuye y aumentan «le tamaño, permaneciendo, 
si embargo, invariablemente unidas en su base primitiva, Entre 
ellas y el horizonte aparece una nube muy abultada de color oscu. 
to, y van formándose, además, ótras nubes cuya apariencia es Je 
ramas gruesas gue cubren gradualmente todo el cielo, En lenguaje 
técnico, se trata de una gran nube “Cúmulo.nimbus”, coronada 
por algunas nubes “Stratus”, Independientemente de ellas, se di- 
visan en la armóstera otras nubes ligeras que llenen movimientos 
bruscos e irregulares, conocidas cón el nombre de “adicionales”. 

Cuando las nubes tempestuosas cargadas de electricidades 
contrarias, se encuentran a cierta proximidad, se produce una 
descarga eléctrica La luz que la acompaña es el ion y la 
hendidura del aire el trulno. Cuando esta descarga estalla entre 
una nube y la tierra fulmina el rayo. 

Esto es en sintesis una tempestad eléctrica o sea uña tor* 
menta considerada desde su aspecto científico. 

En cuanto al especiáculo mismo, en alta mar, y durante la 
noche, es de una grandiosidad indescriptible... ¡Impresión im. 
borrable!..... 

Nubes negras se destacan en el horizonte y en úna parte 
del cielo, Su aspecto es lóbrego y amenazante, Bruscamente nos 
sorprende ún destello fulgurante que alumbra el mar como por 
obra de encantamiento; y la vista fascinada percibe el cabrilleo 
espumoso de las olas como al través de una luz crepuscular ex. 
trañia, El barco, hasta ese Ñmomento oculto en las sombras, apa: 
rece ahora con su silueta realzada por algunas velas turgentes, 
como una visión fantástica emergida súbitamente de la nada. 
Es la magia del relámpago que produce el contacto eléctrico de 
las nubes, Y después úe zigzaguear un momento se pierde en el 
jespacio, desapareciendo la visión destumbradora... Y aún no 
repuesto de esa impresión, el estampido de una descarta de ar. 
bi de gran calibre repercute en las nubes, y cerca del bar 

. Y van produciéndose ecos más o menos prolongados y asi el 
Buba detona seguido de un fragor desconcertante, 

Este fenómeno que se repite varias veces, nos sugiere la idea 
«de una especie de combate atmosférico en que flotas de nubes ene- 
migas descargasen a intervalos las andanadas de sus grandes ba: 
terías. Y asi el relámpago y el trueno son sin duda el fogonazo y 
el estampido de sus poderosos cañones. 

Y aunque tenga conciencia de que tales tormentas 40 son 
peligrosas, no dejo de impresionarme... ¡Tan grandiosos es el 
espectáculo! 

Por otra parte, los espíritus sencillos o las personas poco 
acostumbradas a esta clase de fenómenos, se alarman de ral mo- 

 



  

e y] 

do que imploran el auxilio divino, sintiéndose frágiles y cuán pe- 
queños en medio de ese cuadro aterrador. 

Entre nuestros tripulantes iba un barbero que jamás habia 
estado embarcado, y que ante la expectativa de hacer un viaje al 
-extrangero, me pidió en Valparalso, la merced de llevarlo a bos 
do. Nuestro figaro se sintió tan aterrado por el ruido de los 
truenos y el resplandor cegante de los relámpagos, que clamaba 
a Dios, a la Virgen y a todos los Santos, pidiéndoles cesise la in- 
fernal lucha y al clamar al cielo, maldecía la hora misma én que 
resolvió embarcarse. Victima de las bromas y chirigotas de los 
viejos lobos de mar, nuestro peluqueto, si viviera, recorduría aún 
cón pavor esa noche espantable, : 

¡Como se sabe, el único penAiO en una tormenta, consiste 
en la formación del rayo. El rayo ts la descarga eléctrica que es 
talla entre una nube y la tierra, En efecto, cuando una nube elec: 
tiizada pasa por el suelo, ella obra por influencia, repelisndo la 
electricidad del mismo nombre y atravendo a la de signo contra- 
rio: ahora, cuando la tensión de las dos -electricidades +5 más 
grande que la resistencia que el añre opone a su recomposición, 
brota la chispa y se dice entonces que el rayo cae, lo cual a me- 
nudo se haca muy peligroso. 

El rayo. ¡He ahí el enemigo!.... Felizmente, para tal emer 
cencia habíamos tomado las precauciones del caso confeccionan: 
do un pararrayo, que formado por una asta cónica de cobre con 
un pequeño trozo de platino en la punta y colocado €n la perilla 
del palo mayor se comunicaba 2 un alambre del mismo metal que 
cubierto de un forro aislador bajaba por la jarcia y el costado 
exterior del casco del buque hasta más abajo de su línea de flo- 
tación. 

Con tal dispositivo el rayo no podía formarse, ya que la 
electricidad contenida en la atmósfera se descargaba continua: 
mente por el pararrayo. 

En buques, cuyo pararrayos no funcionaba bien Doc negli- 
gencia en la comprobación de su conductibilidad y aislamiento, 
la caida del rayo ha sido causa de incendios y desarbolos. Ási, en 
1827 un rayo produjo a bordo del vapor “New-York” un gran 

incendio y en 1852 en Cherburgo, también un rayo, tronchó el 

palo real de un buque en desarme. 
En nuestras tormentas cafan fuertes chaparrones y craniza- 

das, y se descargaron algunos chubascos de agua y viento, que, 
sólo nos obligaron a cargar algunas velas, sin producir incidencias 
de mayor consideración. 

Un ave agorera.—Navegando en uná ocasión, con tiempo 
bonancible, cielo nublado y un viento flojo, —eran las 4 de la tar 
de,—conversábamos en la toldilla con el Segundo y algunos de los 
oficiales, .. y, ¡oh sorpresa!, de súbito vimos caer sobre la cu- 
bierta un ave rara, especie de golondrina de mar, de un color par-



  

do como el de una perdiz... El nombre se me escapa. —Parecia 
atontada, y asi pudimos tomarla en la mano... Habiéndola 
dejado nuevamente en libertad wolvió a caer pocos met:0s más 
allá. El Piloto señor Ojeda, que se sabía al dedillo y aplicaba sim 
titubear los proverbios náuticos, dijo con tono enfático y comi: . 
co; 

Avecilla que busca madriguera 
Anuncia tempestad de esta manera, 
“Juan de Segura”, murmuré yo, para mi capote... Y man- 

dé cargar y aferrar las mayores y los juanetes. .. Y así, cuatro 
horas después podiamos aguantar y “capear un temporal" yu due 
rÓ gran parte de la noche. 

¿Cuál es la razón de tal proverbio?... Veámoslo... Sin 
duda, alguna de las aves marinas de las islas próximas tardó en 
volver a su nido; fué sorprendida por la tempestad, y, huyendo 
aterrorizada, perdió la orientación; vió nuestro barco y qui re: 
caló buscando refugio. Pocas horas después teniamos encuna la 
tempestad de que huía la extraviada avecita. 

Buen pronóstico por cietto que hubiera sido acaso peligro- 
so no tomar en cuenta. 

Capear un tamporal,—Es esta la oportunidad de explicar lo 
que significa “Capear un temporal” o ponerse “a la capa”. 

Esty maniobra consiste en fobernar el buque de modo que, 
braceando el aparejo a ceñir””, el impulso del viento sobre el 
velámen sea lo más a proa posible, recibiendo, al mismo tiempo 
la mar por la amura. 

En esta forma se logra que el barco se mantenga parado, 
yéndose de ronza, pero perdiendo el minumun de camino en el 
sentido de la derrota. 

Por otra parte se mantiene en las mejores condiciones con 
respecto a su Motabilidad y balanceo. S 

El inconveniente de “capear” consiste en que las velas des 
arrollan el máximun de su esfuerzo, estando expuestas a sifarse. 
Ello se debe a que, desplazándose el casco lateralmente, el aguz 
le opone su mayor resistencia. 

Cuando existe el peligro de perder las velas, no queda otra 
cosa que abandonar “la capa” y poniendo la caña de arribada 
“correr el temporal”; lo que explicaremos a su debido tiempo. 

La navegación nos fué propicia hasta el 24 de Noviembre, 
pero a contar de ese día se hizo dificil y peligrosa, iniciándose con 
un tifón- Sus características y las circunstancias en que sé pro 
dujo son dignas de un relato especial, Pero digamos antes algo 
sobre la teoría misma de la formación y desarrollo de estos me- 
Leoros. 

Tempestades —ciclónicas (Tifones).—Los tifones son tem. 
pestades ciclónicas que se producen en los mares del Este de 

Asia. 
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TEMPESTADES  CICLONICAS 
ÑEMISFERIO NORTE ) 

    
   

Velocidad de traslación 30 millas 
Velocidad de rotacion manos de 90 millas 

Diametro de 200 a 400 millas 

Velocidad de rotacion 90 el 
Velocidad de traslacion 15 millas 

Velocidad de traslación 8 a 10 millas 
WMalocidad de rotacion 90 a 150 millas 

Diametro de 100 a 150 millas 

Nota: La porte sombreda del círculo coresponde al semi-circulo peligroso 
- y de parte en blanco, al semi- circulo manejable.



  

Los ciclones — nombre derivado de circulo — se forman 

   
el cambio de las estaciones y por consiguiente del régi 

És hormal de los vientos. 
¿Qué los produce? .. “El choque de grandes masas de aire 

enclas altas capas de la atmósfera al impulso combinado de dos 
fuerzas en lucha que en su pugna originan la formación de un 
torbellino:o viento impetuoso que sopla en forma giratoria, Bus- 
cando salida, el torbellino desciende oblicuamente a la superficie 

+ del mar; y, comprimido hacia la derecha por los vientos alisios, 
-su marcha al N. W, en el hemisferio Norte y al 5. We en 

el hemisferio Sur, 
Este fenómeno se produce principalmente en el Atlántico en 

la proximidad de la costa oriental de Estados Unidos, donde con. 
serva la denominación general de ciclón, en los mares Je la Chi- 
ma y del Japón, donde como ya dijimos, toma el nombre de tifón, 
y en el oceáno Indico donde se le llama sencillamente hu acán. 

También se produce en otras regiones Jel globo, como en 
la costa de Africa en las proximidades de las islas de Cabo Ver- 
de; entre Madagascar y Abstralla; en el golío de Hengala y en el 
mar de Omar; raramente en el golfo de Aden. y £n las p: oximi 
dades. de la Nueva Caledóniz y de las Nuevas Hébrides; Hero, sta 
por falta de estudio o de escasas observaciones, no se ha com. 
probado en debida forma ni su ongen ni el recorrido de sl tra. 

Vulgarmente, y, aún la prensa misma, acostumbra decir tra: 
tándose Je un temporal de viento fuecte o. tempestad le alguna 
magnitud, que sz ha desencadenado un ciclón, lo que ciantifica» 
mente implica un error, puesto que el nombra de este meteoro 
sólo corresponde en propiedad a tempestades giratorias. 

Como una explicación sencilla, podríamos comparar los 
ciclones a los remolinos de viento que se forman a menulo en 
calles y plazas levantando gran cantidad de polvo, salvo sus pro. 

- porciones y su dirección irregular. Paca que pueda apreciarse la 
amp y regularidad de estas én un ciclón, doy los siguientes 

105: 
Los ciclones están animados de un movimiento de rotación 

y traslación, y recorren por efecto de este último una curva En 
tia de parábola. 

Su velocidad de rotación es máxima en su origen, variando 
entré 90 4 150 millas pov hora en la primera rama de 5u recorri: 
do, en el vértice de la parábola ésta disminuye a 90 millas, siendo 
en la segunda rama de su trayectoria inferior a dicha cantidad. 

Por el contrario la velocidad de traslación auménta a me- 
dida que el huracán se aleja de su punto de origen; y así, siendo 
de 8 a 10 millas en la primera rama de su trayectoria, llega a 15 
millas en el vértice y tiene 64 máximun en la segunda rama don 
de alcanza hasta 30 millas por hora, 

Viale an dar dl, 
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Los datos anteriores mo deben tomarse sino en sentido ge- 

neral; y así, varían según las localidades en que se producan asu- 
miendo caracteres particulares, ' 

En cuanto a las dimensiones que abarcan los ciclones, pue. 
den fijarse aproximadamente las siguientes: 

El diámetro de los ciclones aumenta 4 medida que avanzan 
en su trayectoria. Tomando en consideración sólo la parte del me. 
teoro en que el viento sopla con violencia, se estima su didmetro en 
tre 100 a 150 millas en su origen y de 200 4 400 en la segunda 
rama de su trayectoria. La violencia del huracán disnínuye a ime- 
dida que aumenta su diámetro. 

La depresión barométrica presenta grandes irregularidades. 
El barómetro comienza a bajar genezalmente con 24 horas le an 
ticipación, y, cuando llega 4 730 mim. comienzan a sentirse los 
efectos de la tempestad, Y esta baja se acentúa cada vez más a 
medida que el buque se acerca al centro del ciclón. 

La distancia en horás al centro ciclónico, puede calcularse 
aproximadamente por los milímetros de presión barométrica que 
bajan por hora. Así para una distancia de 12 horas del centro, 
baja 1 mim.; para una de 6 horas 2 mim,, llegando a descender 
en sus proximidades hasta 4,5 mjm, por hora. 

En el centro del ciclón hay un circulo de calma que se esti” 
ma más o menos en 20 millas de diámetro, siendo dificil precisar 
sus dimensiones exactas que dependen del recorrido Jel buque 
dentio de este circulo, pues, si recorre una cuerda estará en él 
Menos tiempo que si lo hace por su diámetro, Asi, ciertos bugues 
hán permanecido 2 2 3 horas, mientras otros han estado de 12 a 
15 horas. 

Los signos precursores de un ciclón aparte de la baja baro 
.méirica ya indicada, son los siguientes: en el lugar de origen, 
debido a la disminución de la presión atmosférica, se produce una 
inflazón de la masa liquida que ha recibido el nombre de “ondu- 
lación de huracán”. En efecto, por cada 10 mim, de disminu- 
ción de presión barométrica, $4 observa una elevación de 13 cen 
timetros en el nivel del mir. El huracán arrastra esta masa liqui 
da en tal forma gue cuando llega a la desembocadura de un rio 
o ala entrada de una bahía produce una ras de marea e inundacio. 
nes considerables, 

En los parajes propensos 1 ciclones, un tinte cobrizo del cie 
lo. en el momento del ocaso, una alza súbita e inesperada del ba. 
rómetro seguida de una baja continua, y la aparición de la “on. 
dulación de huracán"', deben ser indicios suficientes para apres- 
tarsz a la defensa del ciclón que se avecina, 

Hay métojos más o menos aproximados para encontra? el 
centro y la trayectoria de un ciclón; pero los omitiremos part no 
cansar la atención del lector, Sólo diremos que el navegante debe * 
evitar la trayectoria del centro; puesto que en fal caso tendría 
que soportar lo» erectos del ciclón en toda su extensión, 

- 

 



  

  

  

Ahora bien, representando un ciclón por un círculo, podemos 
dividirlo en dos semiccirculos; uno de los cuales es considerado 
peligroso y el otro manejable. 

1 El semi-círculo peligroso, es aquél en que la velocidad del 
múvimiento de rotación se suma al de traslación, o sea, aquél en 
que dichos faciores actúan en el mismo sentido. 

El ssmi-circulo manejable es aquél en que dichas velocidades 
Se restan, porque van en sentido contrario, 

De acuerdo con estos principios, un buque estará en mejo. 
res condiciones en el semicírculo manejable, y en todos los ca- 

pe tratar de alejarse del centro de la trayectoria del ci. 

En estas explicaciones no persigo un fin didáctico; sólo me 
propongo ilustrar a los lectores ha profesionales, de modo que 
¿puedan apreciar los peligros del fenómeno y comprender al mis 
mo tiempo la descripción que haremos en seguida del que tuvi- 
mos que arrostrar en nuestra navegación al Sur de las islas del 
Japón. 

Un día de tifón.—En la mañana del día 24 noté en el cielo 
un cariz sospechoso. Su aspecto achubascado y un descenso baro- 
inétrico constante bajo la presión media de la localidad, <ran, sin 
duda, presagios de mal tiempo, Y venian a recargar dichos indi. 
cios uná temperatura demasiado alla y una atmósfera sofocante 
y pesada... Por último, observamos el mar... No tenía direc” 
ción definida y el oleaje era semejante al del agua que hierve a 
borbotones. Este aspecto del mar correspondía a la denominación 
de “ondulación de huracin”, según los tratadistas que han estu. - 
diado los ciclones; y ello se debe a la gran baja del barómat5o, o 
sea, a la disminución de la presión atmosférica. Todos estos sgnos 
erán precursores de algo anormal y presagiabán, a lo menos mal 
tiempo. En consecuencia, se alistó el aparejo para bracearlo rápi- 
damente por la banda más conveniente, amuras a estribor en caso 
de un tifón, por estar en el hemisferio Norte, Esta situación duró 
más o menos hasta las 12 M, 

Á esa hora comenzó q soplar una ligera brisa del NE., que 
luego rondaba al Norte, por lo que se braceó el aparejo por bzbor, 
quedando “a ceñir” con “amuras a estribor”.—El barómetro ba- 
Jaba rápidamente, y lo que al principio era una brisa Jébll iba in: 
tensificindose gradualmente hasta convertirse primero <n viento 
duro y en menos de una hoja en huracán furioso. Ahora el baró. 
metro cala casi verticalmente a razón de 2m/m, por hora; y es 
tando en parajes de tifones, no cabía duda que se trataba de una 
depresión atmosférica de esa especie que se nos acercaba, por lo 
cual, a medida que aumentaba el viento, se iban cargando y afe- 
rrando algunas velas, dejando las indispensables para los malos 
tiempos. Es decir, quedamos con dos gavias, dos velachos, el trin 
queste y la trinquetilla que hacia las veces de trinqueta de capeo. 

A
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En estas condiciones recibimos. el tifón, habiendo observado 
también que un viento tibio, que después de haberse mantenido 
fijo por algún tiempo del Norte, comenzó a cambiar paulatina. 
mente hacia el N.W., acortando con respecto a nuestra proa; lo 
que era claro indicio de que nos encontrábamos en el semicirculo 
manejable muy cerca de la trayectoria del centro, debido a que 
al principio el viento acortaba muy lentamente y que el baróme. 
tro seguía bajando en forma precipitada, llegando hasta 
747 m/m., es decir, 15 mim. bajo la presión media del lugar y 
3 mim. bajo los 750.mim. que, como vimos, consiltuye el límite 
bajo el cual se producen dichos meteoros, Lá baja de 2 mjm, por 
hora nos indicaba que deblamos ¿encontrarnos a 6 horas de su 
centro, Verificada en esta forma la situación del buque con res 
pecto al meteoro, no quedaba otra cosa que hacer — según las 
reglas prácticas aconsejadas por los textos —Que correr el mal 
tiempo “a un largo” y sin variar el rumbo inicial, alejándonos del 
centro lo más rápidamente posible, hasta que el barómetro cesára 
de bajar y comenzase a subir, indicándonos asi el alejamiento del 
centro del tifón. 

Todo ello se hizo, gobernando al S.W. y corriendo a razón de 
3 1 9 millas por hora con una mar que por momentos aumentaba 
encapillando algunas olas que inunáaban la cubierta hasta unos! 
50 centimetros de altura. El agua corría de banda a banda, esca- 
pando por las portas e imbornales convenientemente recorridos. 

Durante lo más recio del huracán se rifó la gavia alta, debi 
do a la fuerza y presión del viento, cortándose $u relínga de pu. 
jámen que exa de cabo, y como con los fuértes chicorazos que És 
ta daba hacía peligrar y podía romper la gavia baja, hube de man. 
dar gente por: alto para colar los envergues y las empuñiduras 
de la vela averiada, echándose al agua sus restos, perdiéndose to 
talmente aquella, Fué la única avería experimentada. 

Esta situación duró hasta las 2 howás, 10 minutos P, Ma, 
hora en que el barómetro comenzó a subir rápidamente. Ello in- 
dicaba que el centro del tifón se alejaba, y amainó, poco a poco,. 
la fuerza del viento; pero la mar y el temporal continuaron dur 
rante toda esa tarde y esa noche, obligándonos a correc al S5,W., 
pues, las olás eran tan arboladas que no permitian ni virar de la 
otra banda para colocárnos con amuras a babor, como aconsejan 
los textos, ni “capear” por la que Mevibamos, porque siendo la 
mar más lenta en orientarse que el viento, cuando teniamos éste 

Ta ceñir, aquella nos quedaba por la cuadra, produciendo «normes 
balances, que removian todo el buque. En Consecuencia se siguló 
corriendo más o menos al rumbo indicado hasta el medio día del 
25, hóra en que amiinó el viento, comenzando a rondar de tal 
modo que nos permitió hacer rumbo al N.W,, dirección favora- 
ble ¿ nuestra derrota, 

Fuera de la ya mencionada rifadura de la gavia alta, la peor 
consecuencia del tifón fué la modificación de la derrota, pues
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pos hizo bajar 150 millas al Sur, obligándonos desde ese día a 
numerosas bordadas para recorrer las 600 millas de distan 

cia que nos separaba del puerto de nuestro destino, tardando 20 
Glas en recorrer lo que un vapor a sólo 10 millas de andar horario 
habria -perdk, 60 horas, o sea en dos días y medio, 

Me és grato dejar constancia del celo desplegado por el Se- 
gundo, Oficiales y personal del equipaje. En todo momento e 
Mabblroo ellos a la altura de su deber, cooperando con toda efi 
tacia al éxito de las diferentes maniobras. 

Pasado el peligio y en medio de lá calma que exige el estu. 
dio de fenómenos de esta naturaleza, Cice la reconstrucción de 
nuestro tifón utilizando todos los datos recogidos con los escasos 
instrumentos meteorológicos de que disponfamos y con las obser 
vaciones del viento anotadas en el bitácora, dándome una trayec. 
foria del centro del tifón de dirección N. 10" E, lo que hace pre: 
sumi; que el hbugue $e encontró en el vértice de la parábola de su 
ticorrido o en el principio de se segunda rama. Naturalmente es 
la dirección es aproximada y sólo tiene por objeto hacer un estu 
dio reconstructivo del desarrollo de uno de los fenómenos más 
importantes de desequilibrio atmosférico. 

Todos estos datos fueron enviados al “Departamento de Na- 
wegación o Hidrografía de la Armada”, Cuyo Director, el Contra: 
Almirante don Alejandro García Castelblanco ordenó su publica. 
ción, junto con el parte oficial del viaje en el Tomo N,o 33 del 
“Anuario Hidrográfico de Chile'* que c:oresponde al año 1924, 

- Por li descripción anterior espero que mis lectores se hayan 
formado un concepto claro de la génesis dinámica y de la marcha 
desastrosa de un tifón. 

Descripción objctiva del tifón. —, Qué podré decir respecto 
del espectáculo que este fenómeno representa para un observador 
ávido de apreciarlo desde un punto de vista meramente objetivo, 
es decir emocional y estético? 

Ahora es cuando muy de veras lamento no poseer la virtua: 
lidad profesional de Claude Farrére, unida a sus brillantes dotes 
de escritor y de colorista, para poder reflejar en el papel tanto 
el maravilloso desarrollo de la tempestad tifónica como las die 
versas impresiones que ese espectáculo suscitó en lo íntimo de mi 
ser, 

No obstante, expresaré como pueda el cuadro que aun Creo 
ver y observar... 

En el momento. de iniciarse el temporal los marineros diri- 
gidos por el Contramaestre, de acuerdo con las órdenes del Co- 
mandante y con la cooperación del Segundo y de los Oficiales, se 
agitan sobre cubierta para cargar las velas inútiles en la manio 
bra de correr el mal tiempo, En seguida suben por alto pr afe- 
rrarlas, bajando nuevamente a cubierta,
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El viento arrecia y silba entre las jarcias con quejidos lasti 
meros, como si estas presintieran la adversidad de un mal presa. 
gio. La mar aumenta; las olas chocan sobre el costado del buque 
como si azotasen los muros de un malecón, levantando furiosas 
crestas de espuma que se diluyen en salobre y sutil Movizna. Los 
balances cada vez mayores sugieren la ¡idea de que el barco se re. 
vuelca y estremece de dolor y angustia y que por el crujido de 
sus velas y maderámen se lamentase de los flechazos del viento 
y del azote de las olas. 

En lo más recio del temporal, un inmenso oleaje inunda la 
cubierta. El agua corre buscando una salida que le- permita vol. 
«ver al regazo común, y así fluye a grandes chorros por las por 
tas e imbornalss. A su pazo por el buque se desplaza de una a otra 
banda arrasando los objetos movibles y desoráenando paste de la 
maniobra, cuyos cabos flotan sobre la superficie ¿el agua invaso. 
ra. Nuestra “mascota”, el chancho de marras, es también su-vic- 
tima zodando de aquí para alld en medio de tan indescriptible ma. 
semágnum, La tripulación con el agua hasta las rodillas y el Con: 
framaestre como fiel centinela de su consigna, arreglan los des- 
perfectos anudando los cabos en sus cabilleros, Las Órdenes de 
maánio se imparten enérgicas, precisas y estentóreas, para poder 
dominar asi sobre el fragor del viento y del émbate de las olas. 

El barco sólo con cinco velas corre sobre las aguas alboro 
tadas como el gamo huvendo de la jauría: y cuando el peligro 
parece conjurado sucede lo imprevisto: una Je las velas princi. 
pales, la gavia alta vencida por el viento rompe su relinga de pu- 
jámen partiéndose en dos pedazos con un estampido extraño, Sus 
restos, dando feroces golpes azotan cruelmente lo que encuen. 
tran a su alcance, de tal modo que amenaza herir a su compa: 
ñera — la pavia baja—Sin vacilar su sacrificio se impone. 

A la voz del Comandante una partida de marineros de los 
más gudaces e idóneos, exponiendo la vida, suben por alto y dis. 
tribuyéndose a ambos lados de la verga, a 30 metros de altura, 
sobre un mar embravecido que sacude con zaña a su víctima con 
enormes balances, cortan $us amarras, y los despojos de la vela 
herida vuelan por el aire para catr en el mar, como si fuera un 
mezquino tributo a su ambición burlada y ansiosa de mayor pre: 

pe 

Lentamente va el viento amainando. La mar persiste sín em. 
barro, hasta que la lobreguez de la noche invade la inmensidad 
siniestra del espacio... El cuadro cambia de aspecto, nubes bar: 
badas recorren el cielo amenazante, y a intervalos se descargan en - 
coviosa Muvia, El barco sigue su carrera desenfrenada crujiendo 
o lamentándose del injusto castigo que le ¡impone la naturaleza 

despiadada. 
Alfin, el peligro pasó. Hemos logrado distanciarnos del 

enemigo, del centro del tifón, y ya fuera de su alcance, sólo que- 
da el resto de un oleaje que nos zurra sus últimos azotes como el
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verdugo que sólo rendido por el cansancio, siente aplacarse su 
ror y ensañamiento cruel 

El día aclara. Su luz nos presenta a la vista un tiempo más. 
bonancible; y el viento, acasp arrepentido, cuando el astro rev 
culmina en el.cielo, cambia de dirección para impulsarnos, aho" 
ra, favorablemente en nuestro rumbo. 

Mis impresiones sobre el tifón.—Mis impresiones eran múl. 
tiples, sin duda, durante la maniobra; pero el pensamiento abs 
traido en el cumplimiento del deber no me permitía distraerme 
m3 divagar. No obstante, na dejá de observar como en los casos 
de peligro se desarrolla el espíritu de cooreración y sacrificio qn 
un: persomal disciplinado, y en ello comprendo tanto al Segundo. y 
a los Oficiales, como al resto de los tripulantes, Nadie piensa en si 
mismo. Sólo domina la defensa del buque y la eficacia de la ma. 
niobrá. Las órdenes se cumplen sin protestar, por más duras que 
sean, y en muchos catos la acción misma 5: adelanta al pensa- 
miento del Comandante, no faltando quienes se ofrezcan para 
ocupar el puesto de mayor peliero. Los marineros suben por alto 
con lentitud, precaviéndose de los balances que en un momento 
de descuido pudieran arrojarles al mar; pero se sienten dominados 
por la conciencia de que saben lo que hacen, Ahí están Cerón y 
Flores a li cabeza del lote.—No es la temeridad la que se mani. 
fiesta entonces, sino el verdadero valor. 

Entre estos hombres de mar, cuya abnegación y competen 
cia observaba, creo un deber citar al Contramaestre Faberis, de 
origen alemán, nacionalizado chileno, Fué durante muchos años, 
instrutor de marinería en la Escuela de Pilotines, cuando funcio. 
naba a bordo de la vieja corbeta '““Abtno” fondeada en Coouimbo. 
Después se trasbordó a la fragata “Lautaro”, en la cual hizo di: 
ferentes viajes. Hombre instruido, hablaba tres idiomas: alemán, 
castellano e inelés. En sus funciones de jefe de la marinería, a 
bordo, demostraba infatigable actividad, Su influencia dinámica 
se sentía en todas partes, ya sea corriciendo los detalles, pre. 

viéndolo todo y en los momentos de maniobra, estumulando al 
personal con su ejemplo. 

Durante el tifón su actividad parecía centuplicarse, tan lue- 
go dirigla a los marineros en una maniobra de velas, como adu- 
jaba un cabo y con las pantorrillas metidas en el agua, a ple 

descalzo, acudía a abrir una de las portas para que el ecua em: 
barcada por el oleaje saliera al mar, o se apegaba a la tira de un 
cabo junto con los grumetes. : 

Su actitud durante la navegación en general, puede sinteti 

“zarse diciendo que sólo dormía con un ojo, pues en cualquier mo" 
mento de la noche en que se necesitara de sus servicios, Faberie 
estaba siempre listo y bien dispuesto. 

Siguiendo el curso de nuestras impresiones personales sobre 
el tifón, diré que durante el recio temporal no experimenté una



  

verdadera sensación de pelieró Desde los primeros momentos 
comprendí que el rumbo ordenado nos alejaba de la trayectoria 
del centro, y habiendo aferrado la mayor, las velas del palo de 
mesaña Y los juanetes, no dudé que asi podríamos correr el mal 
tiempo apartindonos cada vez más del formidable meteoro, Ni 
aun perdi la confianza qnte la sorpresa de la rifadura de la gavia, 
lo gue me obligó 4 mandar la gente: por alto como a un sacrificio, 
Paro, yo estaba seguro de la pericia marinera del personal para 
trepar por las jarcias y salir a las vergas. 

Lo único que me impresionó fué el agua que en los grandes 
balances — los tuvimos hasta de 40 grados — saltando por la 
borda. caía en grandes masas sobre la cubierta; y, estando el bu- 
que en su limite de carga, un gran peso que se desplazaba de 
banda a banda habría podijo amagar su estabilidad. Mi temor-en 
esos momentos era que los portas e imbornales no estuviera co 
rentes, ya que, al no abrirse para dar salida al agua embarcada, 
podría Ésta acumularse de tal modo que constituyera una carga- 
extra, Capaz de hundir el bugue en pocos momentos. 

Una preocupación del mismo orden me obsedía, al pensar 
que pudiera fallar la obturación de las claraboyas. Hubiore bas. 
tado que se produjera-tal accidente para qué uno de los denarta- 
mentos del buque se inundara, con grave pelirro de su estabilidad. 

Felizmente, mi Segundo, sel Teniente Herrera, habla tenido 
la preocupación de hacer reyisar y recorrer todo este material du- 
rante nuestra escala en Honolulu. Y habiéndome asegueado de 
esto, al observar que en cada balance el agua salía sin dificultad 
por portas e imbornales, me repuse de la impresión que por un 
momento me cantó cierta angustia. 

Por otra parte, podtamos darnos por muv satisfechos de há 
hernos encontiado en el semi.círculo manejable del tifón, pues, 
si hubiéramos sido sorrrendidas en la trayectoria del centro o en 
el semicirculo pelleroso, nuestra situación habra empeorado en 
forma tal que estimo imposible prever los resultados. 

Bordados y más bordadas.—Désde el día siguiente del tifón 
navegamos haciendo bordadas para tomar una situación favorable 
a 60 ú4 80 nmullas de la costa Sur del Japón y contornsaria en-se- 
guida aprovechando los vientos que, según la carta de la época, 

_deblan soplarnos del W. y N_W., dejándonos llevar, en caso de 
calma, por la corriente de Kurosivo y evitando en lo posible so" 
taventarmos, de acuerdo con nuestra idea fundamental ya mani. 
festada. 

Tal éra la situación favorable del 3 de Diciembre, pero el 
viento del Est¿ comenzó a acortar y ya sólo 4 30 millas de la 
isla Okumo hubiinos de virar gobernando por la otra amura; 
viéndonos asi obligados a Jeshacer camino. Esto venía acompa: 
fiado de una circunstancia agravante; pues, el tiempo se descom- 
puso declarándose un temporal del Este que duró hasta las 12
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ora en que rondando el viento por el Sur hubo 
redondo poniendo pros al N. £ E. pata apar 

. -istas Ltichu Toda la noche duró el mal tismpo y 
4 his. 40 ms. A, M. se produjo un contraste; saltó el viento 

E, IN. E, tomando .al buque en facha; pero sin más avería que la 
lura de algunos paños del trinquete, que se produjo al efec: 

se la maniobra de cambiar de ámura, continuando el viento 
 arraciado del N. E, y EN, E. permitiendo gobernar 215 E7 

Como rumbo medio. 
El mal tiempo ss aguantó “a ln capa” con el trinquete, 

-Ñ dos velachos, dos gavias y la tringuetilla; y una vez tifudo el trin. 
-quete, sólo con las restantes, por haberse cargado aquél Al ama. 

Mmacer del día 5 el barómetro comenzó a subir y el viento a añainar 
Y á rondar estableciéndose del E. M4 al No lo que nos permitió 
hacer rumbo al Norte, 

Durante los días siguientes contituamos haciendo bordadas 
por no tensr vientos favorables, aunque tratando siempre de bar 
¿Joventear en busca de ena situación próxima a la costa Sur del 

pón. Lokramós nuestro propósito el dix 11, navegando 24 ho. 
con ventolinas variables en dirección. pero influenciados por 

la corriente, de (Al modo que la situación de ese día fue de 60 
millas más al Norte que la del día anterior 

Asimismo, apesar de haber tenido un mal tiempo de 4 horas 
durante la noche del 12 al 13, que nos obligó a navegar al W., la 
situación astronómica del 13 fue también de 70 millas más al 
Norte; todo lo cual nos permitió comprobar que kran parte de 

la navegación de esos dos dias fue debida casi exclusivamente” A 
la famosa corriente Je Kurosivo. 

Lo anterior viño.a confirmar el acierto de la derrota elegi 
da, pues, si ño se hubiera barloventeado en la forma indicadas 
en bno o dos dis de calma, la corente nos habria sotaventado 
arastrándonos posiblemente hácia la costa oriental de Shio.Mi- 
saki; haciéndonos perder asi la probabilidad de una buena reca: 
tada. 

Avistamiento de la costa y recalada, — Se avistó tierra por 
el Norte y Noreste, en la mañana del día 13, a 40 millas de 
distancia, debido a. la gran refracción: Después de estudiar la si- 
tuación pude reconocer que corresponia a la costa Sur de la. 
isla Shikok, que queda al oriente del canal Bungo. Y ello. vino 
a comprobarse con el “punto astronómico'” del medio día, gue 

-—sólo dió una milla de diferencia con el fijado por puntos de tie 
rra, Así, se puso nuevamente en evisencia la exactitud de los 
cronómetros y su buen control por el Oficial de Navegación. 

Fondeo en "Mio.norwra'. — En la taide de ese mismo día 
un viento fresco y favorable, que duró toda la noche, nos per 
mitió embocar el canal de Kii y fondear a las ocho de la maña. 

mn 
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na del 14 Je Diciembre con el ancla de estribor con 5 grille 
tes de cadena y en un fondo de 15 brazas, en la caleta de Mio. 
norura o Gobo, segun otros, la que queda inmediatamente al Sur 
del. faro Inomisaki y a 55 millas de Kohe, después de 52 dias 
de navegación de Honolulu y de 96 desde Iquique descontando 
los 5 días de nuestra escala en el puerto citado. 

Durante los veinte dias que demoramos desde la fecha del 
tifón hasta fondear en Mio.no'ura, la navegación fué cruda y 
laboriosa. Pasamos bruscamente de una zoña cálida a la de un 
frío intenso, pues, adamás del cambio de latitud de 10 grados, 
desde el paralelo'24 al 34 Norte, 4 medida que nos acercába: 
mos al Japón esperimentábamos los rigores de las proximidades 
del invierno Con su cortejo de lluvias y malos tiempos. Por otra 
parte, los vientos variables nos obligaron a hacer un gran nú 
mero de bordadas que imponían viradas continuas, exigiendo del 
personal una vigilancia y actividad perpétuas. 

Asi, durante ese lapso, desde el Comandante hasta el últi. 
mo prumete tuvieron que soportar lis consecuencias; noches sin 
dormir, mojadas y grippes, a lo que se agreraba la privación de 
viveres frescos y demás molestias propias de una larga navega: 
ción. 1 

El frio nos obliga bruscamente a cambiar la tenida de blan- 
co, que usibamos en la zona-tropical, por la de mayor abrigo 
y el uso de la capa de agua, botas y sagileste se imponen perma. 

nentemente. : 
La marinería compuesta, como se ha dicho, sólo de 28 indi. 

viduos y que en tiempos normales estaba dividida en dos trozos 
de 14 por guardia, en los días de temporal v cambios de vien: 
lo casi contínuos que nos tocaron, tuvieron que dormir vestidos 
y envueltos en sus frazadas al pie de los palos, listos asi para 
acudir a la maniobra al primer llamado, 

Por su parte, el Comandante y los Oficiales tenlan, ade. 
A preocupaciones propias de la responsabilidad de la nave. 

gación. 
De tal modo que al fondear sin novedad en una caleta del 

Jarón, después de tres meses y once díaz de muestra partida de 
Chile, sentíamos un alivio y una satisfacción que, apesar de to 
das las vicisitudes de la travesia, nos embargaba el espíritu. 

La razón de tomar fondeadero en esa caleta y no seguir 
más adelante obedecía a que el viento no nos permitió barloven. 
tear para tomar el canal de Izumi, que es sólo de una milla y 
mediz de ancho y donde existe una corriente de cerca de tres 
millas por hora. Además, una baja persistente del barómetro pre: 
sariaba mal tiempo. Todo nos aconsejaba, pues, fondear, hasta 
que se presentara el viento favorable o”1lgun remolcador; en 
demanda del cual izamos la señal respectiva del Códizo Interna. 
cional, confiados en que las informaciones del “North Pacific 
Oczan Directory” estuvieran de acuerdo con la realidad al con



  

«signar en el suplemento del año 1008: “Pilots and tues will be 
found un Ki Channel”... Después de larga y vana espera ello 
no resultó. Por informaciones posteriores del Gobernador Mariti- 
mo de Kobe, señor Suzuki y de algunos Capitanes de la Manma 
Mercante japonesa, señores Hory y Tagami, supe que dicho ser- 
vicio no existe desde hace 20 años, debido a que los buques ja: 
-poneses que navegan por dichas costas son casi todos poletas y 
bergantines, que usan en su mayor parte mótor auxiliar, Los 
¿grandes buques de vela, de aparejo de fragata o barca, no nave 
gan desde hace muchos años por esos parajes; y asi, durante 
los ocho meses de nuestra permanencia en el Japón, sólo tuvimos 
oportunidad de ver un buque de wela sin motor cuyo tonelaje 
era más o menos el de la “Lautaro”. Se trataba de una frarata 
inglesa de la “Standard Oil Co”. 

Sin embargo, como al medio día del 14 5 acercó a nuestro 
costado un vapor japonés de unas 1500 toneladas, que en vista 
de nuestra señal venía a ofrecemos remolque Nos fué imposi: 
ble ponernos de acuerdo, tanto por la incompresión del idioma, 
como porque estimé que nos pediria un precio exorbitante, ya que 
no se trataba de un remolcador común. , 

En la tarde bajé a tierra, donde había una aldea de pesca. 
¡dores y envié un telegrama a nuestro Cónsul en Kobe anuncián: 
dole nuestra llegada, sin novedad. Al mismo tiempo acepté la 
gentileza de un jóven japonés que iba a Kobe; y por su inter. 
medio, recibió nuestro representante consular una carta en que, 
despuéx de comunicarle nuestro feliz arribo a tierra japonesa, so 
licitaba un remolcador que nos permitiera hacer el trayecto a dí. 
cho puerto. 

En la caleta de Mio.noura permanecimos fondeados tros 
dias, es decir hasta la mañana del 18, soportando durante el 15 
y el 16 un furioso temporal del W. que puso a prueba la resis 
tencia de la cadena del ancla y la bondad del tenedero, pues el 
ancla no garreó un Ápice y nuéstro barco se aguantó perfecta. 
mente, apesar, de las fuerte rachas que estiraban la cadena como 
si fuéra una cuerda; siendo tales las estrepadas que por momen. 
tos parecía que iba a cortarse, Previendo tal emergencia, tenía: 
mos lista para fondear el ancla de babor. Si hubiéramos garreado 
o se hubiese cortado la cadena, no cabe duda que nuestra situa- 
ción habríase tornado bastante dificil. 

A remolqu= hacia Kobe. — La travesia a Kobe se hizo al fin 
por medio de dos remolcadores enviados por nuestro Cónsul, y 
contratados en la “Japon Marine Engineering” and Salvage Co, 
Ltd.” que como su nombre lo indica es una compañía de sal: 
vamento y como tal cobra precios extraordinarios, Hago especial 
hincapié sobre este punto porque ello suscitó después algunas di. 
ficultades, como se verá más adelante.
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Fondeados en Kobe. — Salimos de la caleta Mio-no.ura el 
18 de Diciembre a las 10 de la mañana, largando el ancla a las 
2 y media de la noche del mismo día en el fondeadero próximo 
a Wada, cerca de Hiogo, donde pasariamos al día siguiente las 
revistas sanitaria y aduanera, Efectuadas éstas en lg mañana del 
19, quedamos en condiciones de ser remolcados al surgidero de. 
finitivo, donde fondeamos a las 3 de la tarde a dos anclas 2 una 
distancia de Jos millas del muelle de pasajeros, el “American 
Pie:"” y fuera del malecón de abrigo del puerto interior. 

A poco de fondear recibimos la visita de nuestro Cónsul, 
señor Don Lucio Alberto Villegas, del fletador de la nave Sr Don 
Enrique Kaempffer y del Gerente de la casa compradora del sa. 
litre señor Suzuka con quienes departimos amablemente, Después 
de más de tres meses de nuestra partida de Chile, como se com. 
prenderá, estábamos ansiosos de charla, Je confraternidad y de 
noticias. 

Nos visitaron también algunos periodistas y fotógrafos ja: 
poneses. Nos tomiron varios prupos y se informaron, de tal mo. 
do que al día siguiente de nuestro arribo, la prensa publicaba 
diversos párrafos de crónica entre los que transcribo traducido, 
el siguiente del diario “Taisho Nichi Nichi Shimbun”, de Osaka: 

“Llegada de un buque chilimo al purtto de Kobe, después 
de larga navegación a la vela.” ; 

"A las nueve y media del día 1% del mes actual, de súbito 
"apareció un buque gigantesco de tres palos cerca del cabo War 
“da de la bahía de Kobe, Era la fragata “Lautaro” de la RepiL 
blica de Chile (Sud América) que tiene 3,000 toneladas de des 
"plazamiento. 

“Un repórter de nuestro diario, sin pérdida. de tiempo se 
“acercó al buque en su lancha; yv visitó al Capitán del mismo, 
“señor Alejo Martan siendo nuestro representante muy amable. 
“mente acogido". E 

“Es el Capitán un marino 3. faz rubicunta, de enos cuaren 
“ta años que en este momento habla con 21 Cónsul de dicha Re- 
“pública en Kobe, señor Lucio Alberto Villegas. La “Lautaro” sa" 
“lló de Chile el 4 de Setiembre del presente año, y después de 
“44 días de navegación legó al puerto de Honolulu (Islas de - 
Hawaii) y de éste a Kobe en 57. dias más, Encontró una tre- 
“menda tempestad en el Océaño Pacífico que puso al buque en pe- 
'"ligro de naufragar, pero al fin pudo llegar al Japón sin mayor 
“novedad, Los Oficiales y demás tripulantes del barco se sentian 
“muy satisfechos de encontrarse en nuestro país. 

"El objeto de su visita al Japón es estrechar más y más la 
“amistad que existe entre los dos pueblos y fomentar el intercam. 
“bio de los productos respectivos”. ' 
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CAPITULO IV 

JAPON 

Generalidades y causas de su progreso.— Tenía sólo va 
gas noticias del Japón, adquiridas en mi juventud al través de 

las evocadoras desciipciones de Plerre Loti, como por das narra: 
ciones de mis compañeros que lo habían visitado, 

Más tarde mi visión .del gran Imperio insular del Asia ge bl 
20 ténbista mediante el estudio de las campañas navales de sus 
guerras contra China (1894-1895) y contri Rusia (1904-1905). 

No sólo por la organización revelada durante esta última 
guerra, sino también por sus grandes victorias navales y terres 
tres en que abundan tantos episodios heróicos y enseñanzas: tic. 
ticas y estratégicas, tenía ya el concepto de que era una gran na: 
ción Y apesar de este prejuicio favorable y optinésta, no llegué 
3 lmaginárme que Duluerí progresado tant > en todos los órden os 
de la adniinistración y de los servicios públicos. 

Debo observar que a mi llegada a ese palsa fines de 1919, só. 
iv hacía 66 años que el Comodoro Parry de los Estados Unidos 
apuntando con la amenaza de los cañones de su Tota baibía ob: 
tenido que el Japón abriera sus puertos al comercio internacio. 
mal y que se sometiese a las prácticas de la civitización europea. 

Pues bien, en este corto lapso, nó mayor que el ¿de la vida 
de un hombre, su transformación ha sido til que excediendo £ 
tedo l6 imaginable, causa admiración, sorpresa y simpatía, 

hicios en la guerra y béroe ¿0% pa2,.. ¡¡Banzai;! 
No voy a hacer la historia de esa evolución mágica. Podria 

salir del paso consultando cualquiera enciclopedia, pero tal des 
pliegue de ciencia agena no correspondería al propósito de na. 
rrar solamente lo visto y observado por mí mismo... 

Sintetizando diré: su-progreso ha sido tal que en la Actua 
lidad figura en primer término entre las grandes potencias del 
orbe y como una manifestación de su poderlo y“eficiencia esta. 
tal, en las últimas conferencias navales de Londres (1935) pu 
so el Japón como condición prévia púra iniciar el estudio de un 
Tratado Naval, la paridad absoluta con el Imperio Británico y 
los Estados Unidos, paises que desde hace más de 20 años ejer. 
cen el predominio naval del mundo, y no habiendolo obtenido, 
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se setiró de la conferencia declarando su Jibertad de acción. Bueu 

desquite por cierto; ya que este último pais había coaccionado y 
ofendido su dignidad nacional cuando era débil e inerme 

Por ultra parte, 5u Comercio se ha extendido en tal forma 
que el imperio Británico alarmado ha tratado de imponerle res 
Hricciones para impedir asi su enorme desarrollo en sus propias 
colonias y especialmente en Australia, E 

Ela uno de los grandes problemas japoneses el exceso de 
su población, — más de 70 millones para su escasa superficie 
de 382,447 kilómetros cuadrados—; peto como resultado de sus 
guerras con China y Rusia, así como por la habilidosa táctica de 
su poliuca internacional, ha logrado en 40 años extender su do 
minio territorial a la isla Formosa, a PorrArthur, a la isla Sakah. 
lin, 4 Corea, a las antiguas colonias alemanas — Islas Carolinas, 
Maishadi y otras—, y por último tiene en sus manos el protec- 
torado sobre las provincias chinas de Manchuria y de Jehol; las 
que con el nuevo estado de Manchukúo pasan a constituir prác. 
ticamente una verdadera dnexión y a depender asi del control 
del imperio del Sol Levante, 

El aumento total €n superficie con dichas adquisiciones es 
de 1.500,000 kms, cuaurudos. Y todo ello ha venido a dar ma. 
yor amplitud a su comercio y permitir al Japón descongestionar 
sus islas de su población excedente, _ 

Para que puéua aquilitarse lo que significa al Imperio Nipón 
la anexión del Mancoukúo, copio a continuación los siguentes datos 
del libro de Juán Maitín Llorente (Armando Guerra) titulado 
“La Guerra futura” (1933): ' 

“Sy población, incluyendo la provincia de Jehol, es de 
:33.700,000 habitantes. de los cuales hustá 1929 correspondian 
240,150 japoneses 

“Su superficie es de 1,200,000 kilómetros cuadrados de los 

“cuales 360000 son cultivables, siendo esta Última superficie 
“igual aproximadamente al total del Japón primitivo... 

“Sus recursos agricolas son principalmente el arroz, la le- 
*guminosa, soya, mijo, maiz, trigo, algodón. lino, cáñamo, yute 

“y la seda llamada tussor que se debe no al gusano que se ali 

“menta de las hojas de morera sino de encina y que es muy apre- 
“cada en Europa, 

“En máteria de ganadería habrá unos 20 millones de cabe: 

“zas de animales domésticos. í 
"En pieles después de Siberia, el Manchukúo es en Extre- 

“mo Oriente el pals de mayor producción habiendo exportado en 

41926 por valor de 9,700,000 yens de pieles finas y por más 

“de un millón por pieles de caballo y de buey. 
“Por otra parte existe una gran riqueza forestal en la ork 

“lla del Yalu y en el valle de Sungay, en los montes Khingan. ...” 

“Hay más de 300 especies de árboles en esos bosques. La 

“madera exportada en 1929 valia 3.647,566 tahels”
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“En minas las hay entre otras de menos importancia, de 
“carbón, hierro, oro, plomo, cobre (muy raro), cal, mangane. 
50. ñ ñ * 

Las célebres minas de carbón de Fushun son mejores que las 
“que hay en Inglaterra y Estados Unidos de Norte América.” 

“Manchukúo no tiene petróleo, pero los japoneses lo ex 
“traen de los esquistos betuminosos de Fushun'. 

Ninguna de las ramas corrientes de la industria falta en el 
“Manchukúo: la industria textil, Ja química, la de conservas etc, 
etc.” 

“Se calcula que los intereses de los japoneses en el Man. 
“chukdo representan un valor de 2,147,000 millones de yens.” 

“El desarrollo del comercio ha sido formidable en el espa: 
"cio de 22 años. En 1907 importaba Manchuria por valor de 30 
“millones y exportaba por valor de 22: Su balanza comercial 
“era, pues, desfavorable. En 1929 importaba por valor de 320 
'millones y exportaba por valor de 425. Estos números cantan 
"sin palabras el desarrollo mágico del Manchukúo.”' 

- Después de estos datos puede afirmarse sin exageración al- 
guna que el Manchukúo, es no sólo el granero del Japón, sino 
también su proveedor de materias primas. 

¿A qué se debe el enorme progreso del Imperio Japonés? 
A mi juicio, a la sabia organización de su política, al patrio: 

tismo y a las grandes virtudes tanto de los gobernantes, como de 
los gobernados; y al don extraordinario de haber sabido asimilar 
los adelantos materiales del progreso moderno sin renegar de 
Sus antiguas costumbres y tradiciones, fundadas en sus propias re 
ligiones, sea la budista o la shintoista, que aunque respecto al 
Culto difieren algo entre si, prescriben ambas los principios bi. 
sicos siguientes que contienen la idea de acatamiento a la ¿uto. 
ridad y las leyes y de amor a la Patria: 

4.0) — Respetad a los dioses y amad a vuestros seme: 
“antes.” 

2.0). — Seguid los consejos de vuestra conciencia y ob. 
'“servad las leyes de la moralidad social. 

, “y 3.0) — Sed sumisos al Emperador y obedeced sus man 
se atos.'' 

No dudo que mientras el pueblo japonés logre mantenerse 
dentro de tales principios su poder y progreso acrecerán cada vez 
más, 

Actualmente pugna el Imperio por precaverse de las ideo. 
logías importadas de otros paises y principalmente del comunis- 
mo, que ha tratado ya de introducirse arteramente en el Japón y 
cuyas consecuencias finales serían sin duda alguna, la anarquía, 
la miseria y el caos. l 

Felizmente, hasta añora, la acción del Gobierno, secunda. 
do por las autoridades educacionales, ha sabido refrenar con tac: 
to y firmeza tales incursiones ideológicas



Es esc el unico pais que ha sabido comprender que su in- 
demnidad contra tán terrible flajelo, está en la educación y ree 
ducación misma de sus propios subilitos, vigorizando en ellos el 
espliitu nacional y dictando leyes que tienden a fomentar no só. 
lo la producción sino también la solidaridad social y la cohesión 
del espiritu japonés, 8 

Patriotismo e ideología sana y coherente. He ahi el secreto 
del poder Mipón, 

EN KOBE 
da a a Je e. 

nuestra llegada al Japón el Teniente Herrera, Segundo Coman 
danté y COllicial de Detall del buque, <¿eubló los despuctos de 5u 
nombramiento Je Capitán de Corbeta, ascenso que fué muy ce 
lebrado no sólo con Jas felicitaciones del caso, sino también 
urgunizindose varios festejos en su honor, 

Con tal motivo ul selérirme a El, en €l resto de este rela: 
to le des:gnare con el título de Capitán, pues, como es costumbre 
en los barcos de la Armada es éste el que le corresponde al 20 
Comaándanic a diferencia Je lo que pasa en los báitos mertan- 
tes en que se designa con tal mombre al Comandante de la na: 
ve. ls 

Visitas Oficiales, — Durante los primeros días de nuestra 
permanencia en Robe visité a las autoridades, Recibimos las 
atenciones del señor Ministro de Chile en el Japón, Don Pran. 

- cisco Rivas Vicuña y del Cónsul señor Villegas, que nos dió un 
banquete al Comandante, Capitán y Oficiales de la “Lautaro” en 
el Hotel Oriental, con asistencia de algunos cónsules extranjeros 
y distinguidas: personalidades de la localidad. ' 

El señor Ministro estuvo también de visita a bordo, 
Banquete a la japon:sa. — Por su parte el señor J. Suzuka 

Gerente de la casa “Y. Suzuka hermanos” compradora de nues 
aro salitre, nos agasajó con una comida a la japonesa *n uno de 
los principales restauranes nipones de Kobe. A ella asistieron 
además del Capitán, el Personal de Oficiales dela “Lautaro”, el 
Ministro, <l Cónsul. el fletador del barco señor Kaemplfer, el 
canciller e intérprete del Consulado, señor Nacashima y algunas 
personalidades del alto comercio. me 

La originalidad de-esi reunión nos induce a describirla: 
Amplia sala rectangular, sia muebles, adornos mí cuadros, 

Tapiza el suelo una esterilla fina Mvidida en pegueños rectángulos 
de ciertas dimensiones (tatamis). 

En uno de los extremos hay instaladas mesitas de laca; una 

para cada comensal. Su altura no es máyor de 50 centimetros, 
y parecen taburetes. En el otro extremo, s£ eleva una tarima que 
ocupa todo el ancho de la sala y sirve de escenario para diversas 
representaciones 
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p Antes de entrar al recinto del banquete, los anfitriones nos 
: conducen a una antesala, especie de guardarropía, donde tene- 

-
 

mos que descalzarnos, quedando ahi nuestros zapatos, abrigos 
y gorras. Los japoneses dejan sus sandalias quedando sólo con 
las "guetas", especie de calcetines blancos que en lugar de cal 
zar todo el pie, abarcan por una parte cuatro de sus dedos y por 
otra el pulgar, €n la misma forma que un guante, (*). 

¡Había que vernos á nosotros, de uniforme y descalzos! Aun. 
que pisáramos sobre algo confortable y mullidó, nos sentíamos 
dominados por el sentimiento del ridículo. No obstante había que 
pasar por todo. Es la costumbre y ella no obedece sólo a una 
tradición ciega, sino a la necesidad de preservar los “tatamis” 
de la rudeza de nuestros zapatos, Es ésta, asi mismo, la razón 
porqué los japoneses mo usan catres, ni muebles con patas al es 
lo nuestro, pues, las esterillas o “talamis” no ¿esistirian su 
uso. 

Una vez designadas las mesitas para cada uno de los co- 
mensales, intentamos sentarnos a la japonesa, es decir, con las 
piernas dobladas, las rodillas juntas y descansando nuestras posa: 
deras sobre los talones. Como tal postura no nos permitiera guar. 
dar el equilibrio, se nos facilitaron sendos cojines, y cruzando 
las piernas nos acomodamos lo mejor que pudimos a la “turca” 
o sa a la moda oriental. Aun cuando tal posición no era del to” 
do confortable, nos resultaba más cómoda. 
: Los japoneses, naturalmente, siguieron imperturbables en 
su postura habitual y favorita. 

, Cada comensal tenía, pues, su mesita por delante y para su 
atención durante la comida, una graciosa '“'musmé”, Vestida con 
elegante y colorido Kimono de seda, tenía la obligación de vigi 
lar el servicio, de escanciar el ““saké'! —Jicor nacional japonts— 
de encender el cigarrillo y de hacernos grata nuestra merienda 
con graciosos mimos, sonrisas y palabras incomprensibles. 

Un grupo de muchachas de inferior categoría se encargaba 
del servicio de llevar y traer los platos, 

Sobre las mesas estaban distribuidos con escrupulosa  sime- 
tría algunos platos y bandejas minúsculas, la jarra del saké y las 
flores que adornaban el conjunto. 

¿Y el cubierto? — Ahí estaba, consistía sólo en dos palillos 
de madera blanca, ligeramente aguzados en una de sus extremi- 
dades. Iniciada la comida entre las risas y el buen humor que 
provocaba en nosotros tan exóticas costumbres nos formalizamos 
ante la tarea de hacer los honores a los diferentes guisos que 
componían el “menú” de nuestro banquete japonés. 

  

$ Para andar en la calle 000 unas tablillas de maderas plimas, montidas 
sobre dos trozos de madera verticales de unos cinco centímetros de altura, El 
todo sujeto por correas, gúinchas o cordones como los que se usan en las 520" 
dalias, 

Tia a dir



  

Serla difícil recordar el gran número de platos que desfila” 
ron ante nuestra vista, Sólo recuerdo que se comenzó con una 
sopa semejante al consomé servido en tasas de dos orejas, si 
gwendo con una variedad de pescado seco, cocido y crudo, mar 
riscos, pollo desmenuzado y arroz con cari. Todo eso lo tuvimos 
que comer haciendo uso de los palillos que se nos escurrían 4 
Cáud momento En medio de la risa de nuestra simpútica asistente 
que se esforzaba por instrulmos en el uso de tan insólito cubier. 
to, El modo de usar los palillos consiste en tomarlos entre los 
dedos pulgar, índice y medio de la mano derecha, desmenuzan: 
do los alimentos con las puntas, después de lo cual se emplean a 
guisa de tenaras para coger cada bocado. 

: Entre piato y plato mi “musmé"” +, iba prodigándome el pre: 
ciado “'saké”. Es éste un licor a base de alcohol de arroz; y, aun 
que tan trasparente como el pisco, su sabor recuerda mas bien, 
al jerez, No es muy espirituoso y puede beberse copiosamente 
sin temor de embriagarse. Además las copas de porcelana de co. 
lor beige, son muy ciucas y tienen el aspecto de las que se usan en 
tre nosotros para comer huevos. 

No se conoce el pan en la comida japonesa; y se le reempla. 
za por arroz hervido y compacto de tal modo que puede tomar 
> fácilmente entre los palillos, lo que de otro modo sería impo- 
sible. 

A los postres que se componían de frutas y dulces el señor 
J. Suzuka, Gerente de la firma de fertilizadores ''Y. Suzuka har- 
manos,” pronunció, en correcto inglés, el siguiente discurso: 

*Exmo, Señor Ministro, Señor Cónsul, señores Comandantes 
“y Oficiales, Señores: 

"Como representante del Sr, Y. Suzuka, actualmente en To 
“Kio tengo el encargo de disijirme a Uds, en su nombre; lo que 
"estimo como altísimo honor al dárseme la oportunidad de verno* 
“reunidos en esta comida, estrechando así nuestras relaciones y cl. - 
“mentándolas en una roca de concreto. 

“Tengo estricta instrucciones de nuestro propistario para 
“manifestar las más fervientes congratulaciones a los distingui. 
“dos navegantes chilenos que al venir de tierras antípodas han 
“cruzado al través del inmenso océano Pacífico batiéndos2 tan 
“gallardamente contra tempestades y tifones; y ello con el cbje 
*'kto de propiciar las relaciones comerciales con las islas de Este, 
“floreciente Imperio. 

“Ello contribuye no sólo a regocijarme a mi personalmente, 
"todo el pueblo de esta tierra del Sol Naciente, da la biznvenida 
“tal personal de la fragata “Lautaro”, primer buque chileno que 
“viene a establecer relaciones comerciales con el Japón. Aseguro 
Ma, Uds. que tanto su nombre como el de sus teipulantes quedará 
"grabado permanentemente en nuestra memoria, 

  

% "Musmé", significa una muchácha jóven, 
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"Termino dando mis agradecimientos al Sr. Kosaki, Direc 

*torGerente de la firma comercial Sawayana y Cía. al Señor Na- 
“cashima y al personal del Consulado, que, verfciendo toda cit. 
"se de dificultades, han logrado córrar este negocio de real un 
portancia histórica, 

He aquí, también, los obsequios que como recuerdo les la. 
“Ge el Sr. Y. Suzuka, los les ruego se dignen ace con ealencia” a, «ie go se dig prar. 

«Después de los aplausos que arancó el efusivo y cordial dis" 
curso del Sr. Suzuka, el Sr. Ministro contestó tambien en inglés, 

é O en su nombre y en el de todos lo chilenos allí pre. 
sentes la simpática manifestación de que ¿ramos objeto. 

Antes de lerminar la comida, apareció co el escenario un 

grupo numeroso de geishas” revestidas de valiosos Kimonos, que 

  

ejecutaron algunos números de danzas japonesas muy UB ALES, 
y de música y canto al tañido del “samizen””, instrumento 64€ 
cuerdas parecido a la mandolina, que se toca, así mismo, con 
uñeta. 

Las danzas son de graciosos movimientos, especialmeme de 
los brazos, y su lema mímico representa un motivo escénico, Aun: 
que la música es agradable y grata al oldo, el canto no produjo 
en nosotros el efecto del que estamos acostumbrados a oir, pues, 
lA voz no se emite nitida ni claramente, pareciéndonos alo. asi 
como chillidos de una peisona a quien se la.oprimiera la ¿ An. 
ta y tuviera dificuliad para emitir la frase musical. Sin emi irgo, 
los japoneses se deleitaban tomando actitudes de admi,ación y 
beatitud prolongada... 

Viene bien aquí una explicación de lo que es una “geisha”. 
Generalmente se crte que ella es una mujer de vida alegre, una 
mindana o 'cototte”,. pero no es asi La geisha” viene a ser lo 
que consideramos acá una artista. 

Para obtener tal título las japonesitas ingresan desde muy 
jóvenes a un conservatorio O academia donde se las ya adies. 
trando en el baile, la música y el canto; y sólo después de se 
guir varios cursos quedan en aptitud de desempeñarse como 
“geishas” de acuerdo con su especialidad, trabajando en teatros 
o en fiestas públicas o privadas. 

Como en el caso del banquete a gue asistilamos, los empre. 
sarios o encargados de 54 organización contratan a las “geilas” 
que generalmente pertenecen a una sociedad o a un club para 
tomar parte como actricés a fin de amenizar la ¿iesta. 

Terinada la comida vino la parte más alegre y divertida. 
Tanto las “geishas” cómo las “musmés”, que nos atendieron co 
mo escanciadoras, ocuparon el medio de la sila y mezclóndos2 
con los invitados se organizaron diversos juegos y bailes entre 
los que come mayor añimación nuestro conocido baile del pa" 
vo”. 
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Las francas y bulliciosas risas de las mujeres y las bromas Je 
los hombres, contribuyeron a la alegria y entusiasmo general, 
volviendo asi los pensamientos a la epoca feliz ue la juventud. - 

Pasaron inseúsiblemente lás horas, y en el momento de reti- 
rarnos el señor Suzuka, siguiendo una costumore nipona y cum. - 
pligudo las instrucciones a que hizo referencia en la ultuna parte 
de su discurso. obsequió a cada umo ús los invitados un herios0 
cojin de seda, un abanico y una caja úe dulces confiados como 
un recuerdo de la grata hesta 

Como una gentileza especial el cojin llevaba por uno de 
sus lazos un mapa-mundl donús se destacaban con color rojo 
los dos paises, Cimle y Japón, y por el otto en fondo blanco al- 
gunos templos, monumentos y estatuas de hombres celebres del 
imperio del Sol Naciente. 

opinión sobre las japonesas.—Cuando regresibamos en 
dirección al muelle, el Cónsul me preguntó con cierta malicia: 
Y bien Comandante, ¿qué tal le han parecido las japonesitas? 

—Pues, si e e ser franco, debo decirle que no me pa- 
recen bonitas. 

—Exigente es Ud — 
Pero, .. pero hay en ellas, — ¿como le diré? — ... 

tanta feminidad, son tan delicadas, tao finas y graciosas, que 
no necesitan ser belas,.. Y envueltas en 4us vistosos Kimonos, 
se me figuran pequeñas hadas, enviadas úel cielo para hacer más 
agradable la vida y alegrar la existencia. 

—¡Biavo, bravo!.... 
—Es0 sí, no quisiera verlas vestidis a la europea, 
——¿Y qué me dice de sus ojos oblicuos? 
<—A Este respecto Ud. me recuerda aquél Almirante japonés 

que a su paso por España, al ser interrogado sobre la mujer es 
pañola contestó: Son muy beimosas, pero es lástima que tengan 
los ojos tan grandes y redondos. Y en el mundo todo es así, to" 
do es relativo y lo que a unos les impresiona bien a otros les re- 
sulta mal, No en balde Compoamor glosó en verso el antiquisi- 
mo proverbio.... 7 

> En este mundo. traidor. 
Nada es verdad ni mentira, 
Todo se vé del color 
Del cristal con que se mira. 

  

Descarga del salitre.—El día 22 de Diciembre comenzó la 
descarga del salitre hasta el 15 de Enero (1920), fecha en que 
debido a ciertas - dificultades entre fetador de la nave señor, 
Kaemplfer y los compradores se suspendió la faena. Subsanadas 
estas continuó la descarga hasta el 13 Ye Febrero, quedando ter- 
minada la faena en la tarde del 14; y, no habiendo carga de re. 
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Una comida japonesa. (Aunque esta festa no es de mi relato, la 

doy para que el lector se forme una idea grifica de tal acto 

social). 

  

Un matrimonio japonés
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tomo, e embarcaron 600 toneladas de lastre de arena, en las 
bodegas que ¡ban desócupándose, pira quedar con suficiente flo- 
tabilidad en 12 piós de calado medio, 

Creemos útil consignar que la descarga de las últimas tone- 
ladas de salitre se hizo muy difícil, pues, a causa: del peso que 
gravitó durante más de 5 meses sobre los vingleros inferiores de sa- 
cos, estos se habían desmenuzado completamente de tal modo 
que el salitre formaba un sólo bloc, debiendo separarse a barre- 
fazos Y ensacar nuevamente antes de poder descargarlo. 

Advertimos por otra parte, que al partir de Chile, el fleta- 
dor pensaba le sería Fácil obtener como flete de retorno, un car. 
famento de arroz y que, en consecuencia, nuestra estadía en el 
Japón sería breve, dependiendo sólo del tiempo que empledra- 
mos en el desembarque y el carguio; por desgracia para él, pocos 
días antes de nuestra llegada al Japón, se había dictado un decre- 
to Imperial prohibiendo la exportación del arroz, debido a cue, 
Hlendo este el alimento principal del pueblo, se acentuaba una épo- 
ca de crisis y escasez, por las malas cosechas de esa gramínea. 

- Por otra parte, como dijimos al comenzar nuestra narrá- 
ción, debíamos embarcar así mismo unas 750 tonstadas de ar- 
mamentos y explosivos pira nuestro Ejércite: que no estaban 
fistas, o que aun no siendo asi, la casa fabricante, el sindicato 
“Tahei “Kumiai”", no entregaba por estar pendients el juicio re. 
lativo a la pérdida del armamento, entregado por ella misma, 
hacia más o menos un año en el incendio y hundimiento del bu- 
que que debía trasportarlo a Chile, : : 

Por ambas circunstancias la permanencia de la “Lautaro” 
se prolongó en forma indefinida, quedando en espera de órdenes, 

Atenciones del Cónsul.—Y ésta espera se habría hecho mo- 
nótena y desagradable si no hubiera sido por las atenciones del 
Cónsul señor Villegas y su simpática y distinguida esposa señora 
Cristina Martínez Montt de Villegas, quiénes desde fos primeros días de nuestra llegada al puerto nos atendieron solícitamente ofrecióndonos su casa y tratándonos como si fuéramos antiguos 
amigos, 

Por otra parte, los atractivos que nos presenta una país de civilización tan diversa a la nuestra, fué con un buen aliciente, y así, la nostalgia que podía producirnos la prolongada lejanta del terruño, se atenuaba y adormecía. 
En los días que duró la descarga del salitre, aprovechamos los momentos de descanso para recorrer la ciudad de Kobe, ob. Servando tanto sus características urbanas como las costumbres de sus habitantes, 

El puerto.—Kobe era en 1920, el principal puerto del Ja- pón; pues, si bien Yokohama le superaba con sul dficios mo" 
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derros y su aspecto pimoresco, en cambio tenía Kobe mayor.mo- 
vimiento come+cial. ' 

Su desarrollo en cuanto a población y urbanismo habla si- 
do tal que los antiguos pueblos de Hiogo y Kobe habían Megado - 

a formar uno sólo bajo la denominación de este último, con 
400.000 habitantes. Ly 

Visitado por vapores de todo el mundo, especialmente ame- 
ricanos e ingleses, el movimiento portuario nos parece muy ac”. 
tivo, Los malecones y muelles de atraque se ven snempre ocupa” 
dos, principalmente por vapores japoneses, que $2 dedican al co” 
mercio de cabolaje entre las islas y por mumerosos sampanes, bu 
ques de vela de poco tonelaje, como quien dice, goletas, que se 
dedican a la pesca 6 industrias similares. Con su aspecto arcaico 
de toldilla: muy alta y castillo bajo semejan antiguas carabelas. 
En estos sampanes vive la familia misma Je sus capitanes y coo” 
pera en las faenas de abordo, pudiendo observarse a menudo cor 
mo su mujer maneja la caña del timón, ' 

Para el tráfico menudo de la babía usao chalupones lama. 
dos también sampanes, manejados ac lá singa, es decir, con un  * 
solo temo 4 popa, que es movido en forma helizoidal. Este pro” 
cedimiento tiene la ventaja de que ellos pueden maniobrar con 
mayor facilidad entre el sinnúmero de embarcaciones menores? 
ma los muelles, que nuestros botes con remos en las 

AS, 
“El puerto de Kobe, por lo menos en invierno y en nuestro 
for .2dero, fuera del puerto interior, es bastante malo y está ex- 
puesio a fuertes vientos de todos los cuadrantes. Y con vientos 
del Este, se levanta mar bastante gruesa que dificulta la movili 
zación de las embarcaciones menores —Durante nuestra perma- 
nencia próximamente de 5 meses tuvimos que soportar vários 
temporales. 

La oficina para comparar cronómetros, está instalada en 
una pieza de la Gobernación Maritima, donde hay tres cronóme- 
tros y un empleado, 

En cambio, la oficina para comparar instrumentos meteoro 
lójicos, es moderna, cuenta con todos los instrumentos nocesa- 
rios para comunicar al exterlor y especialmente a los bugues del 
puerto, el estado del tiempo previsto, de acuerdo con un sistema 
de señales con banderas durante el día y de luces de faroles eléc 
tricos durante la noche, en conformidad a yn plan práctico que 
permite a aquellos tomar sus precauciones con anticipación al 
desarrollo de un mal tiempo, temporál o tifón. También hay un 
palo de señales en el “American Pier” con el mismo objeto, 

El servicio metqorológico del Japón es, sin duda alguna, 
uno de los mejor organizados de ess pais, 4 

- La ciudad.—En cuanto a la ciudad misma de Kobe, esta es 
en su mayor parte de construcción japonesa, es decir, de casas 
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chicas de un sólo piso y hechas de madera y de un cartón o pa. 
pel especial que divide sus piezas por medio de marcos de co 
rrederas. A los extranjeros que no están acostumbrados a este 
sistema de edificación se les figura encontrarse en casas de ju" 

Esto no obsta a que haya barrios enteros que ostentan 
edificios de estilo moderno y de varios pisos. Las prin. 

elpales casas extranjeras, japonesas o mixtas del alto comarcio, 
las compañias de vapores, hoteles, correos, etc, ete, funcionan 
en edificios que mada tendrian que envidiar a los: nuestros; pero 

dos domicilios del pequeño comercio y del pueblo japonés pro: 
plamente tal, conservan la tradición pintoresca de sus antepasa: 
dos y de su civilización milenaria. 

Una de las primeras. cosas que nos llamaron la atención al 
bajar a tierra fueron los “Kurumas” o “GinrikBhas”, o séa, 1os 
elegantes cochecitos de dos ruedas y des varas que son arrastra. 
dos por individuos del pueblo llamados “Kurumayas”, vestidos 
con una especie de levita corta, pantalones ajustados hasta poco 
más abajo de las rodillas, tocados cón un sombrero redondo en 
forma de lebrillo invertido y calzando sandalias parecidas a las 
ojotas de nuestros campesinos, 

Los “Kurumas” se encuentran estacionados eu gran núma- 
ro en las cercánías de los muelles, teatros, hoteles; y en todos 
aquellos sitios en que hay afluencia de público. Su aspecto lim" 
pio y su confort predisponen favorablemente; y asi lo primera 
que hace todo extranjero al Negar a un puerto ponés es darsq 
el placer de recorrer la ciudad en £s0s cochecitos, que despie. 
tah acaso en el subconsciente el recuerdo de los carretoncilos 
que formaban parte de nuestios juegos infantiles, 

Los *“Kurumayas”” ofrecen sus servicios obsequiosamente, Ye 
ya una vez instalado el cliente, parten a gran velocidad por las 
calles llevando al viajero por los sitios más importantes de la 
ciudad, y desempeñando, a veces, el papel de cicerones, pues, la 
mayor parte habla algunas palabras de un inglés chapurreado 
que les basia para darse a entender. La resistencia de estos indi" 
viduos es sorprendente, sobre todo si se toma en cuenta que pol 
su aspecto físico parecen de debil contextura.  Recorren cinco, 
diez o más kilómetros sin demostrar cansancio; pero en ciertos 
caminos de mucha pendiente o no pavimentados, de trecho en 
trecho, s£ encuentran ubicados algunos individuos del mismo 
gremio llamados “'push'”, nombre seguramente lomado del in. 
glés, Estos sirven de-avudantes empujando los cochecitos en los 
pasos dificiles, y el servicio debe pagarse extra. Si el pasajero 
rehusa aceptar el “push”, el "Kumumaya” abandona las varas y 
se sienta flemáticamente dispuesto a no seguir adelante hasta 
que el cliente se vé obligado a ceder.—Ello se presta a una €x- 

SI pues, no siempre es necesaria dicha ayuda; pero ante 
la espectativa de quedarse a medio camino el pasajero: tiene que 
tránsi 

- a
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El paseo en “Kuruma” resulta agradable y lo único sensi- 
ble es que éste sólo tenga capacidad para una persona, viéndose 
uno privado del placer de ir en buena compañta, Así, cuando 
una numerosa familia $e moviliza en “'Kuruma”, van unos tras 
otros; el padde a la cabeza, después la madre, los hijos e hijas y 
a veces las empleadas a la cola, formando un verdadero cortejo. 

Los hombres de negocios que se movilizan muy seguido, 
como también la gente de fortuna, tienen sus '“Kurumas”” pro. 
pios y son a menudo servidos por dos “Kurumayas” uno delan- 
te del otro, enjaezados al estilo de lo que se llama “caballos cuar. 
feados'”, 

Como me llamara la atención los pocos automóviles que s£ 
ven en las calles pregunté a un amigo japonés: cuál era la cu. 
sa; y El me expuso que el uso predominante de tales carruajes 
dejaría en la miseria a miles de seres que viven del servicio de 
los “Kurumas”, Su falta de instrucción y cultura no los capacita 
para otra clase de trabajo, y asi deba ser realmente, porque en 
el desempeño de sus funciones se sienten como meros caballejos 
y no aspiran a nada más. * 

La solidaridad entre los del gremio es tan estrecha y riguro- 
sa que cuando por cualquier motivo el pasajero tiene alguna dis" 
cusión sobre el pago del valor del pasaje, todos afluyen a su alre. 
dedor en apoyo de su compañero. 

En cierta ocasión un grupo de marineros yanquis, después 
de visitar la ciudad en “Kuruma”, regresaban al muelle para em- 
barcarse en la lancha que debía Mevaclos a bordo, y, ya sea, por 
gastarse una broma, o bien, por ese espíritu de abuso en que sue” 
len incurrir las tripulaciones americanas en los paises que visitan; 
cuando llegó el momento de pagar quisieron escamotear el valor 
del pasaje, trabándose una violenta discusión que degeneró en 
bofetadas y puntapiés. Los yanquis por su mayor corpulencia de 
cada puñetazo derribaron a varios nipones, pero en pocos se 
£undos brotaron como por encanto y de todas partes tal número 
de “Kurumayas”, que muy luego aquellos se vieron rodeados y 
acosados a bofetadas, mordiscos, zancadillas, golpes de juijitsu 
pedradas, en tal forma que los yanquis tuvieron que emprender 
precipitada fuga hacia la embarcación que los esperaba en el 
muelle, retirándose ésta a toda máquina pará poner a salvo a 
sus tripulantes, quienes salieron con la suya de no pagar a costa 
de algunos moretones, mordiscos y magulladuras. 

En “Kuruma” recorrimos las principales calles de Kobe, 
que son las de Sakaye y Moto, denominadas Sakayemachi y Mo. 
tomachi en japonés, pues la terminación “machi” significa calle. 

La primera de ellas es una avenida, asfaltada en parte, que 
partiendo del “American Pier” va en suave pendiente hacia la 

* Hay que tomar en cuenta que me seliero al año 1920.—Posiblemente 
eo la actualidad las cosas han cambiado. 

 



  

¿parte alta de la ciudad, que está circundada de cerros y colinas, 
En ambos lados sé ven alternativamente edificios europeos y ja” 
poneses, y el aspecto general de esa avenida es agradable. Al 
final se encuentra el “Tor Hotel”, que ocupan generalmente los 
extranjeros de buena situación social o económica. Dispone de 
área extensa, en medio de la cual se levanta un hermoso edifi. 
cio rodeado de parques y jardines, desde donde se domina gran 
parte de la ciudad, 

! Motomachi es la calle típica japonesa, formada en su tota" 
lidad de casas de estilo nipón. Casi todas son pegueños negocios 
de las más diversas condiciones: tiendas de modas, de flores, atma- 
cenes, joyertas, fruterias, librerias, ete., etc., y como €s angosta, 
«carece de veredas y la afluencia de 'público es muy numerosa, 
tiene todo el aspecto de un gran bazar a clelo raso, donde do. 
mina Un movimiénto contajioso, un bullicio y una alegría éxtra- 

. Y las simpáticas juponesitas vestidas de lindos Kimonos, 
recorren las tiendas poniendo en todas partes una nota de mali- 
cía: fina: y delicada. Los hombres con indumentarias diversas, sea 
de estilo japonés o de corte europeo, ostentan sombreros de for. 
mas varias. Los hay también como acá, quienes prescinden de 
ellos. Todos van de aquí para allá muy abstraídos en sus nego" 
cios. Es de advertir que, siendo el sombrero un artículo que no 
formaba parte de la primitiva manera de vestir de los nipones, 
carece el japonés por lo tanto, de verdadero sentido estético 
tradicional, y su uso resulta discordante y antinipón en los que. 
van vestidos de Kimono y exhiben sombreros de copa, hongo, 
coliza o calañés, 

A menudo los '“Kuruma'' al grito de ¡hei!... ¡heil... 
¡hei!.... de sus conductores transitan por la calle a gran veloci. 
dad, produciendo el desbande momentáneo de tan ábigarrada 
muchedumbre... Cuando se encuentra algunos amigos o cono” 
cidos se abordan con graciosos saludos, sin estrecharsée las ma- 
nos; Se hacen respetuosas reverencias con inclinaciones de lodo 
el busto y mirándose de reojo. Y estas demostraciones continúan, 

«hasta que la persona considerada como de mayor jerarquía 
deia de hacerlas; lo que autoriza u la otra para cesaren $us mu 
nifestaciones de homenaje, Ello constituye el saludo de la anti- 
gua cortesía japonesa que, como se sabe, es proverbial 

Otra sorpresa del turista es el porteo de las guaguas que en 
lugar de ir en los brazos de sus madres o nodrizas van en una 
bolsa sujeta con fajas sobre sus espaldas, y así las manos quedan 
libres para desempeñar cualquier menester, 

Al exterior las tiendas ostentan en pequeñas vitrinas y 
mostradores preciosos kimonos de vivos colores pará las jóve- 
ties y de un tinte pardo oscuro o negro para los hombres y mu. 
jeres de edad provecta. Hav, también, biombos, adornados con 
leones, tigres y otros animales feroces o con farzas y aves fan" 
tásticas, y se exhiben, así mismos, los objetos más curiosos, des” 
tacándose especialmente articulos de laca y de loza de mucho
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valor. La loza legítima de Satsuma, nombre del pueblo en que 
se fabrica, constituye, como se sabe, tna de las- industrias más 
importantes del Japón, y liene la rarticilaridad de que sus dibu 
jos o adornos están hechos con incrustaciones de pequeños tro- 
zos de loza que unidos entre sí y, va pulidos sus salientes, for- 
man un conjunto perfecto de arte pictórico. . 

En el interior de las tiendas o almacenes hay una pequeña 
tarima donde se mantiene en cuclillas el dueño del nerocio, 
quien fumando siempre un cisarrillo cuva ceniza cae dentro de 
un gran cenicero de loza, controla femáticamente a sus emplea. 
des; que ceneralmente son miembros de su familia. En invierno, 
además del cigarrillo, una pequeña estufa en forma de bracero 
es la compañera indefectible, 

En el momento del paro de las mercaderias o artículos 
comprados, este persomije supremo, saca un peoueño msrco de 
madera cruzado de alambres trasversales, donde hay incrustadas 
un gran número de cuentas de diversos tamaños como las de los 
rosarios; y, corriéndolos de un lado a otro con suma agilidad, 
Sea segura y rápidamente el valor total del gasto efectua” 

o. 

Hay también pequeños restauranes donde sirven té verde o 
refrescos acompañados de unas roscas de harina muy apreciadas 
por los niponés En la parte delantera del local hav un vestíbu- 
lo con mesitas para los consumidores, y hacia el interior se vé 
un corredor a ambos lados del cual hay piezas minúculas en for. 
ma de camarótes o cabinas separadas por biombos o tabiques de 
madera de poca altura, sirviendo aleunas de estas para la prepa” 
ración del t£ o refrescos y las otras como tocador, donde las em- 
pleadas - se acicalan para presentarse debidamente compuestas 
ante sus parroquianos, 

> En cierta ocasión, aburrido de esperar, va que nadie acudió 
2 mis llamados, me dirijf hacia el interior del establecimiento 
donde encontré a dos o tres “musmés” gue espejó en mano, se 
arceglaban su voluminoso y complicado peinado, sin prestar la 
menor atención a mi impaciencia; y por toda réplica a mis 2ira. 
das manifestaciones, se contentaron con esbozar la más pracio”. 
sa de sus sonrisas: con lo que me desarmaron completamente. 
¡Oh, poder de la debilidad y de la gracia! 

El aspecto general de la ciudad es limpio, w dentro de la 
algazara natural de una ciudad populosa se nota órden y com- 
postura, lo que más bien se debe a la educación misma del pue. 
blo que a la acción del rigor, mues, la policía es escasa y sólo a 
larros trechos suele encontrarse un guardián cuyas funciones son 
más representativas que necesarias 

Durante la noche, Motomachi con su Muminación de luz 
eléctrica y de faroles chinescos, toma un aspecto feérico y de en. 
canto especial. '



  

Entrada de un templo en Kioto 

  
El Sobrecargo Sr. Juan Lobos en “Kuruma”
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Un templo en Kobe 

  

Un templo en Kobe
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Pero, en todo este conjunto agradable de una ciudad por 
blada por gente culta, dinámica y simpática hay algo que choca 
a todo extranjero. 

Desearía pasarlo por alto para no herir asi la suceptibilidad 
tan quisquillosa del carácter japonés... Pero a fuer de ser sin- 
cero en mi relato debo decirlo: ello es la falta de alcantarillado. 
Ocurrla esto hace 17 años, ¿poca de mi visita a Kobe. Sin duda, 
actualmente esta observación no tiene razón de ser, 

La primera tez que transitaba por Motomachi, acompaña- 
do por el canciller del Consulado, señor Nacashima, japonés que 
hablaba el castellano y nos servía de intérprete, ful sorprendido 
intespestivamente por un olor nauseabundo... Me Vevé el par 
fñuelo a las narices y dirigi a mi acompañante una mirada de 
sorpresa e interrogativa. El señor Nacashima avertonzado y 
con la vista baja murmuró: es el abono de nuestros campos... 

. Efectivamente, poco más allá veía una carretita manejada por 
in hombre de figura repelente, sin narices y con todas las; mani. 
festaciones de la sífilis en el último grado, que con su ayudan- 
te, olro individuo del mismo jaez, se ocupaban en sacar en ta" 
rros — como los que por acá <e usan para la basura — los es. 
crementos humanos de cada una de las casas del barrio, y, tran" 
sitando por 2l medio de la calle con su nauseabunda carca es 

reía a la redonda tan mefíticos olores. Era la materia fecal que 
ba servir de abono en los campos japoneses... 

Francamente es algo que no mé explicaba cómo podia aun 
subsistir tal costumbre en un pals que ha logrado adoptar los 
mejores servicios públicos de la civilización europea y america: 
na, Insisto, pues, en creer que actualmente el alcantarillado sea 
alro obligatorio en las ciudades modernas del Imperio del Sol 
Naciente. E Í 

Visita a los templos.—Casi todos los días bañaba a tierra 
atrafdo por alguna novedad y destinaba especialmente los do- 
mingos a visitar los alrededores donde se encuentran los famo- 
sos templos de Buda y Shinto. 

Estos templos abundan. Los hay grandes y chicos; y sólo 
se diferencian por los detalles; pues, por su aspecto arquitectó. 
nico son todos semejantes, 

Se distinguen generalmente por la forma de sus techos 
cóncavos, al estilo de pagodas, con grandes, aleros arriscados en 
los costados. 

Algunos de ellos:se encuentran ubicados en medio de par 
ques o sobre colinas provistas de amplias y larras escaleras de pie- 
dra o de madera que facilitan el acceso de los fieles. Su entrada está 
adornada por medio de portalones, que representan algo así co- 
mo arcos de triunfo, y son formados por dos: postes verticales 

los: que a cierta altura levan dos travesaños horizontales de los 
cuales el superior suele tener sus extrémos ligeramente encorva. 
dos hacia arriba. Se les llama “tori”.
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Es realmente interesante observar la afluencia de público 
de todas clases que en continua romería sube y baja estas enor” 
mes escaleras pára orar ante sus dioses y ofrecer a sus deudos 
fallecidos quesos y naranjas, que dejan en estanterias especiales 
colocadas en los corredores de los templos o frente a los altares 
que se encuentran en el interior, en cada uno de los cuales, hay 
siempre una estatua de Buda beatificamente sentado en su posi- 
ción característica, 

Diseminadas en distintas partes, en las proximidades de 
cada templo, se encuentran lámparas construidas sobre pedesta- 
les de granito de forma especial, que en la noche al través de 
una rejilla emiten una luz de matiz misterioso y sujestivo, 

Lamento que la memoria me séa infiel y no me permita 
dar mayores detalles sobre la estructura de los templos, así como 
respecto de los ritos religiosos del Japón, que constituyen por 
su originalidad úna de las más interesantes curiosidades para el 
extranjero que visita ese país, 

—Fines de Febrero... llevamos ya dos mesas de 
permanencia en Kobe, y por muy interesante que éste sta, el per 
sonal comienza a aburrirse, 

No hay nada peor para el marino gue las largas estadas en 
puertos cuando no hay motivos que lo obliguen a desarrollar su 
actividad. 

El personal de marinería que no puede bajar a tierra dia. 
riamente, ya que sus medios no se lo permiten, a causa de los 
fástos que ello implica, se ve obligado a quedarse a bordo, y 
asi el tedio y la nostalgia van apoderándosé de su ánimo cada 
vez más, 

El buque se encontraba en espera de órdenes y sin espec. 
tativas aun de volver a Chile Todo contribuía, pues, 2 man- 
tener tal estado de depresión y aburrimiento, 

Además, cuando los marineros bajaban a tierra solían en: 
contrarse con camaradas de otras nacionalidades y aun con chi. 
lenos que tripulaban buques mercantes o vapores de compañías 
inglesas o americanas, Estos les hablaban de sus buenos sueldos 
pagados en libras o «dólares, de modo que todo se confabulaba 
para inducirlos a abandonar la “Lautaro”. Y así, no tardaron en 
producirse algunas desarciones. 

Por otra parte, en los puertos japoneses, hay personas, por lo 
general extranjeras, que negocian con el saministro de trinula- 
ciones para las naves, haciendo un doble papel. Convencen 4 los 
tripulantes del barco que llega de que si se trasladan a tal o cual 
otro, mejorarán de situación; y, una vez persuadidos, los flevan a 
otros buques, cobrando una comisión por el nuevo empleo. Y así 
también proceden a la inversa. Si de una nave han logrado hacer 
desertar un número determinado de individuos, van a ellos y 
ofrecen llenar las vacantes (con los que han sacado de otros bar- 
cos) y cobran una segunda comisión. Por lo que se ve, el nego. 
cio bien llevado ha de ser lucrativo, l 

  A



  

=MN-— 

En nuestra fragata, las deserciones continuaron de tal modo 
¡que ello vino a ser una de mis inquietudes y preocupaciones, y me 
obsedía la espectativa deno tener mi personal completo en el caso 
de llegar una órden repentina ¿e zarpar. 

En puerto y, aún tratándose de navegaciones cortas, el buque 
podia mantener su servicio con el personal que quedaba, pero no 
ási en el caso de una larga navegación como la de nuestro regreso 

«4 Chile. 
Se agregaba a lo anterior la dificultad de obtener marineros 

diestros en la maniobra de velas, ya que esta navegación tiende a 
desaparecer, por lo menos en lo que se refiere a los grandes ve" 
leros 

En fin, no quedaba sino hacer gestiones para reemplazar al * 
personal desertor y asi lo hicimos, consiguiendo embarcar algu" 
nos japoneses; pero sólo pocos días antes de salir de Yokohama 
para emprender nuestro viaje de regreso, se pudo solucionar tal 
dificultad y completar la dotación. 

Dificultades originadas por el remolque.—Otra preocupación 
que vino a amargár mi ánimo, fué lo relativo al pago del remolque 
de Mio-no-ura a Kobe, 

Como recordará,el lector, el Cónsul de Chile en Kobe, de. 
bido a su inexperiencia náutica o talvez mal aconsejado nos mandó 

dos remolcadores gn vez de uno que habiamos solicitado y ade- 
más los contrató en una compañía de salvamento, las que, como 

es sabido, no tienen trabajo sino en casos extraordinarios, cuando 

se trata de prestar auxilio 4 naves que se encuentran en peligro, 

que no era el caso nuestro, —y por consiguiente cobran precios 
especiales cuyo valor compense los gastos de. un capital muerto, 
mientras los remolcadores y material anexo no desarrollen las ác- 
tividades a que están desunados, pues su excesivo tonelaje no los 
habilita para los servicios corrientes de puerto. 

. En vista de lo anterior, cuando la compañia me pasó la 
cuenta que fué excesiva, me resist 4 pagarla, pidiendo instruccio. 
mes cablegráficas a mi jefe en Chile, el Almirante Soublelle, pro” 
poniéndole la idea de hacer una reclamación por vía diplomática, 
«de iniciar un juicio o ir al arbitraje. 

El Almirante me dió órden de seguir este último procedi 
miento. 

En tal virtud procedi a hacer las gestiones del caso y luego. 
supe que en los puertos importantes del Japón existia un cuerpo 
de árbitros especiales que se dedicaban a solucionar los conflictos 
que suelen originarse entre los capitanes de buque, armadores o 
casas marítimas. Este cuerpo de árbitros es formado por jefes de 
la Marina de Guerra en retiro o por ex-capitanes de la Marina 
Mercante, 

Es así como en estás gestiones conoci al Capitán Tagami, 
que había pertenecido 2 la Marina Mercante japonesa, quien pre”
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via aceptación por ambas partes, fué designado árbitro para fallar 
sin ulterior recurso. 

Después de un largo proceso que dúró más o menos dos me- 
ses y en que las conferencias se sucedían una trsa otras, asi como 
las averiguaciones, notas y demás trámites que exigen tales liti 
glos, el fallo del árbitro se produjo en el sentido que deblamos 
pagar la mitad del valor de la cuenta primitiva pasada por la 
Compañía, lb que sumado a los honorarios del Capitán Tagami 
por su labor, sedondeó la suma de siete mil yens. (*) Puesto en 
conocimiento del Almirante Soublette el fallo del árbitro, aquél 
ordenó pagar, 

Asi terminó este: date lala que sin afectar a mi 
responsabilidad personal, no dejó de suscitarme molestias y dis” 
gustos de todas clases. 

> Fallecimiento del peluquero Orelima.—0Otro motivo que vino 
a afectarme en forma sensible fué el precario estado de saluá de 
uno de nuestros tripulantes, el peluquero Orellana, 

¿Lo”recuerdan nuesiros lectores? Se embarcó nuestro figaro 
eu Walparalso a pedido suyo y al aceptarlo a bordo su aspecto 
fisico era el de un hombre de buena salud; sin embargo llevaba 
oculto el virus de la enfermedad que lo mató. 

Mientras estuvimos en los puertos de la costa de Chile no 
manifestó ningún sintoma que pudiera hacer pensar que le rola 
la tísis, Jamás dió parte de enfermo, de modo que sin inconve. 
niente alguno siguió viaje a Honolulu y después a Kobe. 

En esta Última travesía sa notó en él un enflaquecimiento 
progresivo, y cuando pasamos bruscamente de la «ona tropical 
a otía más fría, como es la costa del Japón, con la circunstancia 
agravante de las proximidades del invierno, cogió una grppe, 
empeorándose su salud en tal forma que a pocos días de lHegar 

_4 Kobe hubo que trasladarlo al Hospital Americano de ese puerto, 
donde los m licos dieron su diagnóstico afirmando que estaba 
tsico y que era necesario enviarlo a un sanatorio especial de la 
fontaña, Asi si hizo, barindose por cuenta del buque tódos los 
gastos que se originaron con tal motivo. Todo aquello fué inútil 
y se produjo su fallecimiento algunos meses después estando no- 
sotros en Yokohama. 

Sus funerales tuvieron Jugar en el pueblo cercano: al: sana. 
torio en que se encontraba, y en todos los trámites del caso, comio 
también en la compra del nicho respectivo intervino eficazmente 
el Cónsul señor Villegas, Su muerte fué particularmente sentida 
a bordo, porque era un hombre sencillo y bueno. Fué la única 
desgracia de ese género que tuvimos durante nuestro periplo. 

Es este el momento de decir que no lNevábamos médico a 
bordo, y dejar constancia de que no fué, por no haberlo pedido. 

  

(*) Un pen en aquella época valla tres peros chilenos. pipel 
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Visitas a Nara y a Kioto.— Aprovechando nuestra larga per” 
manencia en Kobe, acepté una gentil invitación del Cónsul Wi. 
llegas para visitar Kioto, la ciudad santa del Japón, y de paso, 
€l pueblo de Nari. 

Para visitar clertos lugares vedados, como el antiguo Par 
lacio Imperial y el del Ejército, nuestro tepresentante consular, 
waliéndose de la influencia de su cargo, había obtenido de lus 
autoridades un permiso especial que nos abrió todas las puertas. 

La invitación comprendía también a los Oficiales de la fra: 
ta, y asi formaron parte de nuestra excursión el Contador del 
ue, señor Moisés Reyes y el Pilólo 3.0 3eñor Tomás Soto, 
Como el trayecto a Nara lo hicimos de día en ferrocarril, 

tuvimos oportunidad de ver a través de la ventanilla los campos 
japoneses y de admirar la habilidad con que aprovechan el te. 
rreno sin desperdiciar ul una pulgada del suelo isleño. 

A imbos lados de la linea férrea van desfilando: llanuras en 
que se ven cultivos de diferentes matices plantados con escru- 
pulosa simetría, ora son de té, arroz, trigo, cebada, legumbres * 
o verduras, y formando cuadros o rectángulos que a la distancia 
dan la impresión de que fuerán bordados multicolores, 

Así mismo, al pié de lomas y colinas, subiendo como en 
graderías escalonadas, divisanse los campos de arroz sobre el 
fondo oscuro del terreno fangoso que cxije su cultivo. De vez 
en cuando, en medio de las ramas o espigas nos sorprenden al- 

sombras: 2 modo de enormes callampas que se movieran 
pausadamente: son los labriegos que, tocados con grandes som. 
breros semejantes a dichos criptógamos se afanan en los menes" 
teres de la cosecha, 

F El té, pequeño arbusto originario de la China, se parece al 
arrayán y crece distribuido en hileras bordeando otros cultivos, o 
bien, ocupa grandes extensiones que a la distancia se tomarían 
por. "hosquecillos de drboles enanos. A menudo se notan filas 
de bambúes que protejen los Campos de té contra la acción de 
los vientos reinantes. 

También divisamos a intervalos algunas lagunillas rodeadas 
de plantas verde claro cuyas grandes hojas de farma plana se. 
posán sobre la superficie como si descansaran sobre el agua dor” 
mida, Son los nenúfares, que como se sabe, pertenecen a la fa. 
milia de las ninfáceas y adornan los pequeños lagos de parques 
y E Corresponden, asi mismo, a la flor del loto del 

pto 
Después de pasear con agrado: nuestra mirada por tan her- 

mosos. panoramas observamos a los pasajeros que nos acompa” 
ñan, En su mayor parte son japonesés y noto muy pocos extran- 
jeros, Aquellos, vestidos de holgados Kimonos toman las postu- 
ras más cómodas sin miramiento alguno, Como los coches son de 
cojines corridos a ambos lados, algunos se recuestan y otros se 
sientan en cuclillas sobre el tapiz. Cada cual va provisto de una
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cajita de madera muy delgada que contiene su comida, (*) ya 
fa hora que sienten apetito las abren meticulosamente y al le: 
vantarse la tapa notamos que en su interior, distribuidos en pe- 
queñas divisiones, hay diferentes guisos: pescado, mariscos 0 
pollo desmenuzado. La mitad de la caja la ocupa el arroz apel- 
mazado que los japoneses usan cómo nosotros el pan. Á Un Cos” 
tado en calzos especiales va el cubierto gue, como dijimos antes, 
consiste sólo en dos palillos, Colocando la cajita abierta sobre 
sus rodillas y manejando con maravillosa y rápida maestría su 
original cubierto, picoteán en uno u otro de los guisos, engu. 
llendo a cada momento enormes bocados de arroz que mastican 
y paladean con verdadera delectación. Una vez terminada Su 
comida “arrojan sobre el piso la cajita, los palillos y los papeles: 

pre sirven de envoltura, todo lo cual es barrido por los emplea: 
os hacia unos embudos que dan sobre la vía y que tienen todos 

los vagones en su pasillo central. : 
El japonés en general come muy poco, de modo que no 08 

parezca extraño que quede satisfecho con tan frugal merienda. 
¿Y qué beben? Pues, agua del grifo de lós depósitos espe- 

ciales de los vagones, Ellos llevan consigo unos vasitos de celu. 
loide o de papel comprimido, y esto, por cierto, es tan práctico 
y barato como higiénico. También beben té verde que preparan 
en pequeños tiestos de greda, 

, me llamó especialmente la atención el peinado de 
las japonesas, que es distinto según su edad, estado o condición 
social, Asi, hay uno para las niñitas, otro para las adolescentes, 
que difiere, a su vez del que usan las solteras en estado de me- 
recer, El de las casadas es el que más se ve; y el de las estudian" 
tas o artistas, que es llamado el de las intelectuales. 

Por último, en uno de los rincones «el departamerito que 
ocupamos vemos una persona de avanzada edad cuyo sexo a 
primera vista no podemos reconocer; tiene el pelo cortado co. 
mo un hombre, pero sus facciones son afeminadas. Al interrogar 
al Cónsul, como hombre más práctico en las costumbres niponas, 
me dice: es una viuda inconsolable, Y es efectivamente así, pues 
las viudas que no desean contraer nuevas mupcias se cortan el 
pelo al rape y se tiñen los dientes con cierto barniz que los deja 
De negros. Es esta la manera de hacer voto de eterna 

El viaje nos parece breve, distrayendo así en la observa: 
ción de estas costumbres, tan originales para nosotros, la mono" 
tonía. ritmica de la marcha del convoy. 2 Ed 

El servicio ferrovisrio en cuanto a movilización y puntuali. 
dad es espléndido, En las estaciones principales hay un enorme 
reloj que marca hasta los segundos, en los que puede observarse 
con precisión matemática la hora de la llegada o de la partida 

ás Estas cajitas se llaman “benton”, 
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interior « le un templo budista 

proseción budista
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De izquierda a derecha: 

Piloto Sr, Soto, Cónsul Villegas y Comandante Marfán en Nara 

  

Los venados de Nara
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de los trenes que coincide exactamente con la anunciada por los 

En Nara. —Llegamos a Nara al atardecer, hospedándonos €n 
el Gran Hotel, que queda a la orilla de un lago de aguas tran- 

Ali comimos y pasamos Ja noche, siendo bien atendidos 
y disponiendo de confortables habitaciones. 

Nos levantamos temprano para visitar el pueblo, algunos 
templos y principalmente el parque sagrado de Nara, debiendo 
tomar en seguida el auto en que deberiamos dirijimos a Kioto. 

«El pueblo de Nara, en sí mismo, no ¿s de mucha importan- 
cia y debe su fama a sus lemplos y al vasto y hermoso parque 
circundante donde se encuentran algunos árboles seculares. Pero 
fuera de sus templos y del parque, dan la mota más itrayente y 
novedosa los venados que viven por centenares en el bosque, | 
Estos, sin nada de particular en su aspecto fisico, tienen sin em. 
bargo la particularidad de ser sagrados para el pueblo nipón, no 
Modisndo ser maltratados mi muertos por ningún concepto, y la 

Dteivención de este fuero que defiende su vida es sancionada 
con rigurosas penas, 

Al asomarnos al parque vefíos que muchos de estos ““Ko- 
kos'', como se les llama allí, vienen 4 nosotros sin temor alguno, 
como si comprendieran que gozan de un privilegio sacro de in*” 
violables. Estiran el hocico como pidiéndonos algo, y compren- 
diendo sus deseos, nos dirijimos a los puestos ambulantes próxi- 
mos, donde algunas musmés expepden galletas y otras golosinas 
especiales destinadas a tan favoritos huéspedes... . Nos acerca” 
“mos... No se agustin y a poco nuestra amistad es franca y 
«cordial, de tal modo que vienen a comer en nuestra propia mano 
yy aceptan al parecer gustosos nuestras caricias, 

Satisfecha la curiosidad que nos inspiran los afortunados 
“Kokos” nos dirijimos a uno de los templos más importantes de 
Nara. Nos causa sorpresa en uño de sus palios un caballo blanco 
con las pupilas azules y las córmeas rojas, que también es una 
bestia sagrada; y en un recinto especial provisto de una tarima 
presenciamos una danza religiosa bailada por dos jovencitas ves. 
tidas con un traje blanco y rojo al estilo de los monaguillos, 
llevando sobre su frente una visera en forma de tejadilla de la 
cual cuelgan varios tubitos de metal, que con los movimientos 
del baile producen el sonido característico del triángulo musical. 

Exist¿ también un lago con peces rojos y dorados que son 
igualmente sagrados y tienen la particularidad de sus dimensio" 
nes monstruosas. 

Para ver todas estas atracciones debemos pagar cierta can: 
tidad que sirve para atender a la mantención de esa fauna sagra. 
da, y al estipendio de los sacerdotes del templo. Son muchos los 
extranjeros que diariamente visitan este sitio, y asl el negocio 
resulta muy lucrativo, 

Otro atractivo célebre de Nara son las linternas o “torós"” 
que están diseminadas en las colinas del parque y bordean sus 
TUE dl dro. — 8



caminos. Estas linternas de forma de pequeñas pagodas son alre- 
dedor de 3,000 a 4,000, y según se nos decía, se encienden sólo 
una vez al año, y su ¡iluminación durante la noche sujiere visiones 
fantásticas. 

Como hemos dicho, tanto el parque, los “Kokos”, los peces 
y el caballo blanco son sagrados; y ello tiene su explicación 
dentro de la leyenda japonesa que se trasmite de generación en 
Seneración como reminiscencia de ¿pocas milenarias, hd 

Terminada nuestra interesante visita, nos dirijimos a Kioto 
“en auto, atravesando algunos villorrmos y aldeas en que al pasar 

nus acojía una pandilla de ““muskos” * y '“musmes” al grito de 
¡Banzay!.... ¡Banzay!... que es no sólo grito de guerra, sino 
también esclamación de acojimiento y bienvenida o simplemente 
de alegría. 

Al pasar por los campos divisamos grandes plantaciones de 
Mé, que se encuentran en el trayecto del pueblo de Ujl, principal 
mercado de ese producto en el Japón, 

En Kioto.—En Kioto, que como dijimos es la ciudad santa 
y la antigua capital, hay un sinnúmero de templos. Está allí tam" 
bién el antiguo palacio de los Emperadores, donde aún se verifcia 
la ceremonia de la coronación; asi como un antiguo palacio del 
Ejército que se conserva como una reliquia, 

Como la mayor parte de los templos tienen el mismo as 
pecto, diferenciando de sólo en sus dimensiones, visitamos única- 
ménle uno, el más célebre de cllos, que se denomina el “templo 
de los 33,333 dioses" el que debe su nombre a que en uno de 
sus altares y en diversas naves de la pagoda se encuentran imá- 
genes de diyersos tamaños, de oro, de bronce, de madera, de 
marfil y piedras diversas, que suman en total el número indicado, 
representando cada una de ellas un dios. > 

En uno de los recintos del templo se halla un taller, donde 
obreros especializados se dedican a la fabricación de tales imá. 
genes, para poder asi reemplazar aquellas que se deterioran por 

a tiempo, a fin de mantener siempre el número de 

] El palacio-de los Emperadores ocupa una gran extensión; y 
el edificio principal está rodeado de un enorme parque, que circun- 
dá una gr murulla 4 cuya vera corré un ancho foso. Su aspec. 
to exterior no difiere gran cosa al de los templos. 

Frente a la puerta principal del palacio mismo, hay un patio 
de arena fina, semejante a nuestras canchas de tennis, en que, se. 
gún nos decía nuestro cicerone, sólo pueden transitar el Empera- 
dor y su corte. ni 

En el interior $e ve un gran vestíbulo, hall, cuyo suelo tapi- 
zan *tatamis” de la más fina esterilla, distacándose al frente dos 

  

* “Muiko”, slgnifia chiquillo o muchacho. 
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grandes tronos de valiosísima madera con incrustaciones de oro 
que forman alegóricos diseños. Son estos los tronos que sirven pa. 
ra la coronación de los Emperadores y están ubicados en una altu- 
ra de 2 4 3 metros, de tal modo que para ocupar sus asientos sus 
Majestades deben subir por angostas escaleras laterales. 

Avanzando por los costados hasta la parte ulterior de este 
recinto, se encuentran unos salones, que son anchisimos pasillos, 
sin muebles, cojines o mesas, constituyendo todo su lujo las paredes 
mismas, En ellas se ven cuadros murales pintados por los más fa” 
mosos artistas japoneses. Gurzas, leones, otros animales feroces y 
diversas alegorías. También figura un cuadro que representa la ce. 
remonia de la coronación. 

Aparte de los tronos y de éstos cusdros, no hay lujo ni rique- 
za algunos, Todo el conjunto es de una simplicidad nipona;y, si 
por algo pueda llamar la atención es sólo por la majestad que ins" 
pira y por las emociones que evoca al pensar que fué ésta la man. 
sión de los antiguos mandatarios del Imperio milenario. 

En las cercanías del cuerpo principal del edificio se encuen” 
tran diseminadas pequeñas pagodas, que semejan kioskos, en me- 
dio de jardines artisticamenta arreglados y qué seguramente han 
servido para el servicio religioso privado de Sus Majestades. 

Del antiguo palacio del Ejército conservo pocos recuerdos; 
sólo tengo presente el conjunto de armas dispuestas en panoplias. 
Del aspecto exterior de dicho palacio podrá juzgar el lector por 
la fotografía que va en seguida, 

Rápida fué nuestra visita debido al poco tiempo de que dis 
pontámos, de modo que ello unido a la lejanía de nuestros recuer- 
dos, no ños permite exhibir otros detalles que, sin duda, contri" 
burian a dar más interés 4 este relato. 

Los rápids.—Al llegar a Kioto se nos dijo: no dejen de ir 
a conocer lós ""rápids”. 

Son estos, unos torrentos de agua que por angostos y capri- 
chosos canalizos, descienden de las montañas entre la profundi- 
dad de sus quebradas hasta desembocar en un rio. 

El recorrido se hace en botes de forma especial semejando 4 
chalupones, de quilla plana y de proa y popa cuadradas. En reali- 
dad parecen cajones alargados, de Cuatro metros de largo por 
uno de ancho, Sus tripulantes son dos tres japoneses muy exper” 
tos en 5u manejo, y en lugar de remos usan largas perchas de ma- 
dera que emplean al estilo de bicheros para desabracarse de las 
rocas. 

Como la pendiente de los “rápids”” es bastante pronunciada 
debido a la gran diferencia de nivel, dichas embarcaciones nave- 
gan arrastradas por la corriente, limitándose el papel de los que 
las dirigen a evitar el choque contra rocas y peligros ocultos. 

Una vez instalados en tal esquife' y ya desabracados de la 
orilla nos lanzamos a gran velocidad en o canal. Mientras este 
es recto no se experimenta temor alguno; pero, a veces, su direc.
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ción es tan tortuosa y de curvas tan bruscas que por momentos se 
nos figura que vamos a estrellarnos contra las piedras o a quedar 
incrustados en el muro de las montañas cortadas 4 pique gue en- 
cauzan nuestra corriente. ¡Pero, no hay cuidado! La pericia de 
nuestros conductores es suma, En el momento mismo en que la 
catástrofe parece inminente un lijero impulso contra una de las 
rocas que intercepta nuestra ruta nos pone en salvo... ¡Hespira- 
mos!,.. Ocasionalmente pasamos por sobre pequeñas cascadas; 
y ello nos sujiere la idea de una carrera de vallas, pués, nuestro 
cajón flotante, guiado con maestría, salta como un corcel y va de 
una en otra ¿gil y graciosamente. 

Los nipones que la maneján no se ajitan ni parecen inquie- 
tarse ante el temor que por momentos suele apoderarse de nos” 
otros; y logran tranquilizarnos sonriendo levemente al observar 
nuestras vanas sozobras. a 

El aspecto que se nos presenta a la vista, tanto a proa como 
á popa, al contemplar la rizada cinta de plata que corre vertijino- 
samente canalizada entre las enormes moles verticales de ambas 
orillas, es verdaderamente maravilloso, 

Dos horas dura nuestra escursión, hasta que desembocamos 
en un manso rio... A pesar del susto, esa navegación tan insóli. 
ta para un marino, deja ed nosotros una impresión imborrable y 

La tumba de los Emperadores, —Tamblén tuvimos oportuni- 
dad de ver en las cercanias de Kioto, si la memoria no me es in- 
fiel la tumba de los Emperadores. Es ésta una construcción en for- 
ma de cúpula, en cuyo frente hay un arco japonés de los llamados 
“ton, 

A sus pies van los fieles a orar férvidamente y a rendir 
homenaje a los Emperadores muertos, a quienes consideran como 
verdaderos dioses. 

Un hombre de guardia está siempre ahí vigilando y esmerán- 
dose en que reine el mayor orden y limpieza. 

Es prohibido tomar fotografías... Pero el Contador, señor 
Reyes, que llevaba su maquinita muy oculta bajo el abrigo, apro" 
vechándose de un descuido del celoso vigilante, tomó una foto 
bastante buena que podéis ver en seguida, Puede observarse al 
cuidador en el momento en que está Darriendo... Fué esta la 
oportunidad que acechaba nuestro fotógrafo. . Sonó el clique del 
aparato... Y aquí no ha pasado nada!. .. Pero, no había tal... 
El guardián, dándose cuenta de que había sido burlado, vino hacia 
nosotros con ademanes y frases que demostraban su indignación. 
«+. Nos insultó en japonés? Que más dá?,.. Como no enten. 
dimos una palabra, lo ofamos como quien: oye llover.—Mientras 
tanto el cuerpo del delito había vuelto a su madriguera y gracias 
a la feliz maniobra del Contador Reyes podemos  ofreceros una 

A que para nosotros tenia el agradable sabor del fruto pro- 

* 

 



  

Antiguo Palacio del Ejército en Kioto 

  

Tumba de los Emperadores en los alrededores de Kioto.
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El Cónsul de Chile en Kobe, Sr. Lucio A. Villegas, señora e hijita. 

  

Familias a bordo de la “Lautaro” 
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Un japonés europeizado.— Antes de dejar a Kioto pasamos a 
visitar el señor Cónsul de Bolivia en esa ciudad, ciudadano japo 
nés cuyo nombre lamento no recordar, a quien por haber residido 
algún tiempo en aquel país se le otorgó su representación consu. 

lar. [ 
Caballero distinguido, de vasta ilustración que hablaba co- 

rrectamente el castellano, erá muy amigo del Cónsul Villegas, Al 
tener noticias de nuestra escursión a Kioto nos invitó a que le vi" 
sitiramos en su casa de esa ciudad. - 

Al introducirnos el mucamo nipón, nos sorprendió el hecho 
de encontramos en un salón del más puro estilo francés, muebles 
Luis XV, piano de cola, cuadros de artistas parisienses famosos, 
etc.—Pocos momentos después entraba el Cónsul de Bolivia co- 
rectamente vestido de chaqué y pantalón rayado. Se inició una 
amena charla y se nos ofreció un té servido con impecable autenti- 
cidad británica, 

Intrigados, tanto por el aspecto como por el servicio neta- 
mente evropeo de su casa, no pudimos menos que interrogarle so. 
bre este modo de vivir en su propia patria tan insólito y ajeno a 
las costumbres niponas. Y así, nos explicó que su fortuna le per- 
mitla tener úna mansión de doble aspecto, es decri, una parte a la 
europea y otra á la japonesa. En aquella l2 agradaba recibir a sus 
amistades extranjeras y en ésta última vivía con su familia y aco" 
gfa a sus compatriotas. : 

La reunión se mantuvo en un ambiente de distinción y corte- 
sía que nos proporcionó momentos gratísimos, quedándole muy 
reconocidos por los agasajos y atenciones de que fulmos objeto. 

No obstante, nos despáadimos con el sentimiento de no ha: 
bar conocido el hogar japonés de una persona tan distinguida, 
Ello, sin duda nos habría interesado más que el ambiente de una 
casa en que todo nos recordaba a nuestra propia civilización: Se: 
furamente, nuestro anfitrión había creido darnos un placer y una 
sorpresa grata al recibimos en su casa, europea. 

Por otra parte, nos figuramos que todo japonés que por las 
necesidades de su cargo se vé oblirado en ciertas ocasiones a 
adoptar hábitos europeos, debe sentirme más feliz en su hogar 

- propio, donde, libre de la complicada indumentaria extranjera, 
puede vestir el amplio y sencillo kimono y calzar las tradicionales 
“guetas””; cosa que, sin duda, contribuven a una mayor comodidad 
y holgura del cuerpo. » 

Por último, nos retiramos alro extrañados de que.no nos hu- 
biera presentado a su familia, lo que no podíamos atribuir sino a 
la desconfianza que todo japonés tiene del extranjero en sus rela- 
ciones sociales; y así son muy raros los casos en que le es dado a 
ésta introducirse en un hogar exclusivamente nipón, ¿Cuáles se” 
rán las causas? Talvez habría que ir a buscarlas en las obras de 
Loti u otros escritores, que. acaso, por dar más amenidad a sus 
descripciones han desvirtuado en parte la vida de la familia y del 
hogar japonés. .. ¡Y quizás tenga éste razón!
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Cumplido nuestro programa, regresamos a Kobe y al barco, 
después de haber realizado una grata e inolvideble visita a la 
ciudad santa del Tapón hierático. 

Además de esta feliz impresión, trajimos de Kioto un fuerte 
restrio, ocasionado por la frecuente obligación de Jescalzarnos al 
entrar a los templos y palacios de Nara y Kioto. Y para los extran- 
jeros que no están habituados a tal descalce, ¿no sería convenien- 
te generalizar el uso de las zapatillas de género o babuchas que 
se ponen sobre el calzado y de las que hicimos uso en uno de los 
templos o palacios que visitamos, donde por poco costo se alqui- 
lan a los visitantes mientras recorren sus locales? 

Nuestras distracciones en Kobe. —Para distraernos en Kobe, 
frecuentibamos el “Hotel Oriental” dotado de tolos los recursos 
y comodidades de los grandes “palaces”” americanos: hall, come- 
dores y salones amplios y Iujosamente amoblados. Es el punto de 
reunión de los extranjeros y especialmente de los vanquis, Perte. 
nece a la Compañía de Naveración "Toyo Kishen Kaisha”, cuyos 
vapores viajan hasta Chile. Está regentado y atendido por japo- 
neses, A la hora del té es encantador verse atendido por graciosas 
musmés, que engalanadas de vistosos kimonos y con la sonrisa en 
los labios, se deslizan insensiblemente por entre las mesitas, pro" 
digando sus servicios a los clientes, Su finura, su esquisita amabi. 
lidad v su perfecta educación las hace adorables, 

Dos veces por semana se baila a la hora del té y los sábados 
en la noche después de comida, constituyendo estas reuniones 
verdaderos acontecimientos sóciales, tanto por la afluencia de las 
damas como por el lujo y la animación general. 

Hice allí varias amistades por intermedio de nuestro Cónsul 
v su gentil esposa... Entre otras recuerdo al Cónsul de Estados 
Unidos, señor Frazer y a su hermana, a la familia Gibson de Viña 
del Mar, que pasaba una temporada en el Oriente; al señor Del 
Burgo y señora, a los instructores de sub-inarinos de la casa An- 
saldo, señores Maggi y Petrucci, que estaban contratados por vel 
Gobierno janonés, al señor Villacampa argentino, ete. et... 

Alternaba con todos ¿Mos y en varias ocasiones estuvieron 
de visita a hordo. Al fin, se trataba de distraernos y de disipar 
el tedio y la mostalgia que comenzaba a dominarmnos en "medio 
de nuestra inactividad profesional y de la ausencia yx larga del 
terruño inolvidable. 

El Capitán Herrera, que tenía su familia en Valparaiso, era 
el más impaciente y clamaba, pordue llegara el momento de 
col Y algo de lo mismo le ocurría al demás personal casado 

gue. 

Un biógrafo parlante.—Una noche, incitado por la reclame 
de un teatro en que se anunciaba el acontecimiento de una re. 
presentación de biógrafo parlante, — cuando aun no se había 
inventado el sistema actual — nos pegamos el gran chasco!... 
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La representación consistía en una película muda corriente, 
de argumento y artistas japoneses. Pero a ambos lados de la pan 
talla, en los palcos próximos a ella un grupo de personas habla: 
ba por los actores tratando de interpretar su acción, 

Además de que no entendiamos palabra, el espectáculo nos 
resultaba artificioso y ridículo. 

La perla cultivada.—En una de mis excursiones diarias lle 
gué hasta los lindes del antiguo pueblo de Hiogo, actualmente 
anexado a Kobe. A orillas del mar en una playita bien protegida 
de vientos y marejada pude observar la industria de la perla cul- 

tivada, ' 
El procedimiento, aunque sencillo, requiere paciencia y me- 

ticulisidad, Se sacan del agua las ostras nuevas, y, abriéndolas 
con sumo cuidado, se les incrusta en un sitio deetrminado un di- 
rinuto grano de arena. A medida que la ostra crece y se des- 
arrolla en viveros especiales, el nácar va cubriendo el granito co- 
mo si formara parte integrante de la concha misma. Y asi después 
de cierto tiempo se obtiene una perla de tamaño normal con to. 
das las apariencias de una verdadera, salvo la diferencia de su es 
fericidad o redondez que en aquella no es perfecta, debido a que 
la parte que se ha mantenido pegada o adherida resulta ligera- 
mente plana y sin nácar. 

Tal es el motivo, porque no se usan para hacer collares. En 
cambio, montadas en prendedores y en colleras, su aspecto es el 
mismo de la perla verdadera. Son muchas las personas que se 
dedican a este negocio, vendiéndolas especialmente en el extran. 
jero a muy buenos precios. 

Es conveniente no confundir las perlas cultivadas con las 
perlas artificiales o falsas, ya que estas son hechas con materia: 
les diversos que no corresponden al nácar de que aquellas están 
revestidas. 

Osaka.—En nuestras andanazs fuimos un domingo-a Osaka, 
que está cerca de Kobe y que es la ciudad más populosa después 
de Tokio y la más industrial del Japón, en ¿onde hay edificios 
con grandes almacenes, oficinas y numerosas Fibricas al estilo 
iinericano, a? 

Los nipones la llaman la Venecia del Oriente, por tener co- mo ésta anchos canales que dividen las grandes avenidas y por 
los cuales navegan sampanes de construcción arcaica que llevan las mercaderias a Kobe, que viene a ser el puerto de Osaka; pero en cuanto a edificios y paseos, seguramente está muy lejos de pa. 
recerse a la ciudad de los 

Sin negarle nada de su gran valor industrial, Osaka no nos 
impresionó favorablemente en cuanto' a sus atracciones turísticas, 

Fiéstas privadas.—£n varias ocasiones me fué dado asistir a fiestas niponas privadas, y pude observar cuanta es la simplici- dad y el carácter infantil del alma japonesa.



Recuerdo que en una de esas reuniones, las principales di- 
versiones consistían en juegos de prendas de aquellos que lla. 
mamos nosotros: “el corre el anillo”... o el de “un buque Car- 
gado de....", etc, ete, que producian entre ellos gran regocito 
corsado de sonoras carcajadas, a las que haciamos coro también 
nosotros, sólo por “llevarles el amén” y no desentonar. 

Y ello no revela frivolidad, ni falta de carácter y concentra- 
ción de voluntad. Al contrario, así resalta aun más su hombría y 
su tesón en los afines del trabajo durante la paz y de su heroísmo 
durante li guerra, que lega hasta el sacrificio de la vida en aras 
del patriotismo y de su honra, 

Sabido es que, el japonés no tiene gran apego a la vida 
Y son muchos los casos en que el “hara-Kiri”,—suicidio volunta- 
rio en que se abren el vientre con una daga,—Jes ha venido a re. 
dimir de todo reato, cuando han creido lesionado su honor o 

pre alguna duda pone una tacha sospechosa en su conduc- 

El cerezo.—El florecimiento del cerezo suscita gran alegría 
en el pueblo nipón. En esa época se celebran fiestas de indole va- 

Tuve la oportunidad de asistir a una ceremonia religiosa de 
carácter privado, en la que pude darme cuenta de su devoción y 
respeto por todo aquello que atañe a sus dioses, en quienes con- 
flan con la misma fe y fervor de sus antepasados, Así, el objeto 
de la aludida ceremonia que me causó honda impresión, era el de 
impetrar de sus deidades la protección de la futura cosecha del 
árbol y el fruto predilecto, ; 

Alistamiento de la partida a Yokohama —A!l fin!... El 21 
de Abril recibí noticias de Tokio que el cargamento del Ejérci" 
to estaba listo, autorizándome para. entenderme directamente 
con el sindicato '“Tahei Kumiai”. 

Iniciadas las gestiones de su embarque, se resolvió que el bu- 
que se trasladara a Yokohama; y luego que recibi la orden respec 
tiva del señor Ministro de Chile en Tokio, fijé la salida del buque 
para el 14 de Mayo. 

Se había aprovechado la permanencia. del buque en Kobe 
para hacerle algunas reparaciones; y al recibirse la orden de zar- 
par, nos apertrechamos de consumos, víveres secos para seis me- 
ses y algunos artículos de maniobra, velas, etc., embarcando ade. 
más 900 toneladas de lastre de arena, que, agregadas a las 600 
que teniamos a bordo completaban un total de 1500, lo que per- 
mitiria navegar al buque en buenas condiciones de estabilidad, 

En vista de la experiencia anterior respecto al remolque del 
buque, esta vez firmé un contrato con la Casa Naka-gumi, en que 
ésta se comprometió a proporcionatnos un remolcador que, sacán. 
donos desde el fondeadero, nos llevara hasta afuera del canal de 
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Kii, si era necesario, fijnándose distintos precios, según la distan- 
cia que navegáramos juntos, siendo el máximo de 1400 yens pa- 
ra el mayor recorrido, * 

Por último, el Sobre.cargo, señor Lobos, fué enviado en co- 
misión a Yokohama para que, de acuerdo con el Cónsul General 
de Chile en el Japón, señor Arturo Larraín Lecaros, que residía 
en €se puerto, nos tuviera todo pronto a nuestra llegada: rermol- 
cador, fondeadero, aviso de los faros al avistarnos, etc., ete. 

La partida, —El 13 de Mayo estábamos listos para zarpar. 
—Previa la visita sanitaria y demás trámites de la partida, me 
despedi oportunamente de las autoridades, del Cónsul y de los 
amigos y contertulios, l 

Nuestras relaciones con el Cónsul, señor Villegas fueron es- 
pecialmente cordiales, Nuestro representante nos agasajó en ré- 
petidas ocasiones con fiestas de carácter social. A parte de ello, 
siempre fué solictio en atender a las necesidades del buque cada 
vez que requerimos sus servicios. 

Hablamos permanecido en Kobe 4 meses, 25 dias; y no obs- 
tante los deseos de visitar Yokohama, sentíamos al partir la emo 
ción y tristeza de dejar quizás para siempre una tierra en que 

.trascurrió parte de nuestra vida al calor del afecto de quienes nos 
honraron con su amistad y atenciones. , 

+ Este recorrido correspondía más o. menos al que habíamos hecho a 
remolque desde Mio=no-ura a Kobe y por el cual se nos hizo pagar 7.000 yena, 
lo que prueba el valor exajerado de dicho cobro, debido a las razones expuestas 
anteriormente. >
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CAPITULO V 

DE KOBE A YOKOHAMA 

Algunas reflexiones sobra navegición a la vela.— Aún frente 
a los temporales, un buque de vela que tenga el casco en buen 
estado y cuya carga esté bien estibáda, parecerá al mariño, más 
seguro en alta mar que en las proximidades de la costa, sobre 
todo si está rodcada de islotes o de rocas abogadas, Y más aún 
sia lo anterior se une la circunstancia de encontrarse en una 
región de tempestades ciclónicas y de fuertes corrientes, 

Por eso la navegación de Kobe a Yokohama, en que sólo se 
trataba de recorrer 350 millas, —como quien dice de Valparaiso 
a Caldera, —fué la parte más dificil de nuestra trayesia. 

Si observamos el cróquis adjunto no tardaremos en damos 
cuenta de las dificultades que presenta la configuración misma 
de la costa, con sus angostós canales y sus islotes, entre los cua. 
les tentamos que navegar, Agréguese a esto la circunstancia de 
tratarse de una región de tifones y de fuertes corrientes que 
tiran hasta 4 millas por hora. 

Como preámbulo basta. “Prositamos con nuestro relato 
que deseariamos amenizar lo más posible,  Congraciándonos así 
Con nuestros lectores. Pero esta no es una novela, amigos míos. 
Tened paciencia y contentaos con las peripecias que en realidad 
nos ocurreron. 

Salida a la vela desde el fondeadero por haber fallado el 
remolcador.—Se recordará que antes de fijar la partida de Kobe 
contraté un remolcador con la firma “Naka-gumi”, que debia 
sacamos del fondeadero y llevarnos hasta salir claros del canal de 
Kil, si fuera necesario, A fin de aprovechar el máximum de la luz 
del día, habíamos convenido que aquél estaria listo al costado 
del bugue a las 4 de la mañana del 14, 

Todo el personal del buque de Comandante a paje, se en. 
contraba a esa bora en el puesto respectivo, y el bugue a un 
ancla listo para zarpar. Dieron las 5... Comenzaba a despuntar 
el día... Todos los anteojos se fijaron hacia el puerto interior, 
esperando ver de un momento a otro, la silueta de nuestró in- -dispensable tractor... ¡Nada!... ¡Demonios!.... Dieron las 6:... Las: 7 y las 8....¡Y el remolcador, invisible! ¡No hay paciencia que soporte flemáticamente esta informalidad!....
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' ia . 
¿Qué habrá pasado? nos preguntábamos con ira y extrañe 

24... ¿Por qué no llega?.... ¿Se habrá descompuesto? .... 
¿Han olvidado la hora, acaso? 

Abstraído en estas conjeturas estábamos, cuándo senti so. 
plar detrás de mis orejas una ligera brisa del N, E. Miro el cata- 
viento y observo en El tendencias a levantarse. 

Ahora podriamos zarpar autonómicamente y sin que nadie 

nos tirara de la nariz. ¡Sí, podemos levar y zarpar aprovechando 

la ventolina que viene en nuestro auxilio!.... Por muy insigni- 

ficante que sea no la despreciaremos, Talvez el remolcador nos 

cruzará en nuestra ruta y asj seguiremos Cón Su ayuda, En efecto, 

levamos el ancla; y dando algunas velas, zarpamos decididamen. 

te.... Pero ¡oh decepción! a los pocos minutos cesa la brisa 

y tenemos que fondear nuevamente! 

a Alas 8 hs 30 A. M. la brisa vuelve a soplar... Compren. 

diendo que si no zarpamos ese día ello podría reportarme algunos 

más de atraso, decidi levar otra vez y “dando la vela” zarpamos, 

confiando en que una vez afuera del puerto y libre de las colinas 

que lo circundan, la brisa aumentaría en fuerza y mantendría su 

dirección. -.. ¡Afortunadamente! así fué; y con tan buena suerte, 

que la brisa, débil y variable hasta las 3 de la tarde, a las 4 se 

afirmó en un franco viento galeno del Norte, refrescando gra- 
dualmente de tal modo que, a pesar de la corriente en contra, 

que tiraba con bastante fuerza, pudimos pasar una hora más 

tarde a toda vela con un andar constante de cinco millas por el 
angosto canal de lzumi, de poco más de 1 milla de ancho.... 

Vencida la mayor dificullad, pues el canal se abre al Sur en 
una anchura de 5 millas, y notando que el viento continuaba re. 
frescando, no pude menos que volver la vista hacia Kobe para 
enviarle “in mentis” mis agradecimientos a “Naka-gumi' por no 
habemos enviado el remolcador... Ello nos permitia economizar 
1,400 yens, No supe nunca lo que ocurrió al respecto. La citada 
firma no dió señales de vida, ni yo traté de averiguar el caso... 
Si pretendieron buarlarnos, elos salieron burlados, y aquí calza 
como anillo en el dedo el proverbio francés que dice: “rira bien 
quí rira le dernier”, 

Hemos pasado el canal Izumi; y asi desaparece la mayor 
dificultad del momento; pero aún tenemos que seguir hasta afue- 
ra del canal Ki... Decididamente la buena suerte nos acom. 
paña o nos remolca; pues, el viento sigue refrescando, de tal 
modo que nos permite dar hasta 10 millas de andar horario du- 
rante toda la noche, quedando en la mañana del 15 a buena 
distancia de la costa y libres de todo peligro. 

Navegando entre canales, de acuerdo cón la Ordenanza, el 
Comandante no debe abandonar su puesto de mando, y asf he 
pasado toda la noche en vela. Al amanecer he tenido la recom- 
pensa de presenciar el inefable espectáculo de la aurora! 
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La aurora.—En aquellas regiones la alborada es de una su. 

Al ir amaneciendo, se divisa aún sobre el horizonte la som- 
bra de algunas nubes negras de caprichosa forma alternando con 
claridades de un color verde claro, 

Á medida que el sol emite sus rayos oblicuos a la curvatura 
de la tierra, el cielo se ilumina; aparecen nubes horizontales de 
wariados colores, desde el rojo escarlata hasta el amarillo pátido, 
que contrastan con cl azul obscuro de la bóveda celeste, ] 

Toda la gama del irls se representa en figuras irregulares 
hasta el momento eu que trás la montaña asoma la radiante fi- 
gura de Febo. A medida que éste va elevándose el cuadro multi. 
color desaparece y sólo queda el azul purísimo del cielo sembrado 
de copos blancos de nubes algodonadas. 

Ante tal maravilla de la naturaleza, recuerdo las diversas 
partes del globo en que he contemplado el mismo espectáculo; y 
puedo comprobar asi cuán variable nos resulta, según la región, 
de tal modo que cada paraje de la tierra uos parece tuviera un 
cielo propio, ay al 

Pero basta de ilusiones pictóricas... Si seguimos embe - 
sados en los fenómenos de la naturaleza, nos exponemos a per- 
der el rumbo y acaso a encallar. .. Sigamos nuestro relato, 

Por entre canales.—Los días 16, 17 y 18 vamos navegando 
impulsados por vientos favorables que nos llevan hacia un semi. 
llero de islas a islotes.... Al enfrentar el de O'Simma, sólo a 60 «millas de Yokohama, calmó completamente, estableciéndose 
después ventolinas variables en dirección contraria a nuestra derrota, lo que nos obligó a hacer cortás bordadas entre los islo- tes y la costa de la peninsula de Ezu, separadas sólo por un espa- cio de 10 millas. 

a 

En estas condiciones nos mantuvimos puede decirse al garete hasta más o menos las 12 de la noche, hora en que estando pró. ximo a la costa de lzu y habiendo dispuesto la maniobra para virar, a fin de hacer una bordada en sentido contrario, se declaró un fuerte viento del Este, que nos obligó a zafarnos lo más pronto posible del atolladero en que forzosamente estábamos metidos; y asi salimos casi rozando el faro de la isia Mikimoto, pues pasa- mos sólo 4 una milla de distancia por el Sur, arrumbando en se- guida al S 67* W y tratando de alejarnos de todo peligro, 
Este fué uno de los trances más dificiles de nuestro periplo, tanto por la estrechez del espacio Para maniobrar, como por el cambio continuo del viento, que se estabilizó por último en tal forma que nos vimos obligados a retroceder 60 millas ¿n nuestra Tuta, La oscuridad de la noche complicaba la maniobra y sólo la luz del faro de Mikimoto nos sirvió de auxilio, dándonos un punto de referencia para orientarnos,
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Fondeados en Omaisalá.—Durante el resto de la noche se 
navegó al N. 75 W y en la mañana del 19, no teniendo viento 

favorable para seguir viaje y a objeto de no perder camino, de- 

cidi fondear en el bajo que queda en la prolongación de la punta 
En que está ubicado cl faro de Omai-saki, donde a las 11 hs, 45 
ms. A. M. largamos el ancla de estribor en 26 brazas de fondo 
gon 5 grilletes de cadena y a tres millas y media de dicho faro. 

A poco de fondear, se nos acercó una embarcación de motor 
y remos, De forma rara y popa cuadrada, venía tripulada por 
pescadores de la aldea próxima al faro. Nuestra conversación 
con ellos se efectuó por signos y algunas palabras japonesas que 
logramos archivar en la memoria durante nuestra permanencia 
en Kobe. 

Con tan rudimentarios medios de trasmisión ideológica 
pudimos, no obstante, ponernos de acuerdo para que llevaran 
una carta dirigida a nuestro Cónsul en Yokohama, avisándole 
donde nos encontrábamos y exponiéndole los motivos de nuestro 
retraso, bien ajenos, por supuesto, a Nuestra voluntad; y agre- 
g¿indo que, si el viento nos fuera favorable, irlamos a saludarles 
personalmente en pocos dias más. 

Para agrádecer a los pescadores su buena voluntad, le ob- 
sequiamos con algunos víveres y cigarrillos, 

Nos parece uportuno decir que el servicio de correos y te- 
ligrafos está tan difundido en el Japón que lo hay hasta en el 
pueblucho más ínfimo y lejano. 

La carta enviada al Cónsul le llegó oportunamente, y fué 
un alivio para Él, pues era natural que se extrañara de no tenre 
noticias nuestras después de cinco días de haber salido de Kobe. 
La navegación a Ja vela es lan eventual que burla toda «rac- 
titud y desbarata los horarios mejor prefijados! 

Viajando en demanda de Yokohama.—En Omiisaki per- 
manecimos fondeados hasta la 1 de la tarde del 20, hora en que 
aprovechando una brisa favorable del 5, S. W. zarpábamos con 
AN islote de Mikimoto,—<l mismo que nos habla servido 

gula en la noche del (8—para seguir al golfo de Y 
Yokohama. y ñ CEE 

El viento nos fué favorable, y refrescó permitiéndonos lle- 
gar otra vez, hasta la cuadra de la isla O'Simma a las 4 de la 
mañana del 24; y casi en el mismo punto en que habiamos es- 
tado tres días antes nos volvió a calmar, 

¿Había alí, acaso, una barrera invisible quese oponía a 
que siguiéramos adelante? 

a o pa: tee paa 2 tarde, aprovechando algunas ventolinas, estuvimos 
haciendo bordadas entre la citada isla y las costas adyacentes. A 
esa hora, una brisa floja del S. W, refrescando paulatinamente, 
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Bote pescador japonés atracado a la “Lautaro” en el fondeadero 

de Omai . saki,
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nos permitió hacer rumbo favorable y fondear a las $ hs. 40 ms. 
de la noche del mismo dia 21 de Mayo, —doble aniversario del 
marino y del chileno—en una caleta del golfo de Yedo, frente 

al puerto militar de Yokosuka y sólo a 15 millas de Yokohama. 
Se largó el ancla en 13 brazas de fondo con 3 grilletes de 

cadena. Se situó el buque por embarcaciones a los faros y se 
braceó el aparejo al filo. 

Diez minutos después de haber fondeado, el viento S. W. 
había sido favorable a nuestra derrota, saltó bruscamente al 

OR fuertes chubascos de agua y viento de esa 

Como no tralamos la lira a bordo, no pudimos entonar un 
hinino de gratitud al dios Eolo, que tan munificente se había ma. 

« nifestado con nosotros, prestindonos su protección hasta el mo- 
mento mismo de largar el ancla, 

¿Qué peripecias hubiéramos corrido a no fondear tan a 
tiempo? Por lo menos habria tenido yo que soportar una noche 
de brega y vigilia, 

En la mañana del 22 bajé a tierra acompañado del Capitán 
Herrera. Puse un telegrama avisando nuestra llegada y solici- 
tando del Cónsul de Yokohama el envio del remolcador. 

Visitamos así mismo a la primera autoridad del pueblo— 
algo asi como un sub-delegado——<quien se portó muy atento ofre- 
ciéndonós ina taza de té verde y las consabidas roscas japonesas. 

Aunque era el 22 de Mayo, a la hora del almuerzo celebra: 
mos a bordo la fecha magna que no habiamos podido conmemo- 
rár el día anterior; y a nuestros recuerdos de la heróica epopeya 
de Prat y sus compañeros, se unió el hecho del arribo a Futsu, 
nombre de la caleta en que habiamos fondeado, 

A remolque a Yokobama.—A las 2 de la tarde de ese mismo 
día avistamos el remolcador; y a las 5 haciamos rumbo a Yoko. 
hama, 

A. nuestro paso divisamos a medio canal varios islotes, al 
parecer artificiales, provistos de poderosos cañones que defien- 
den la entrada del puerto.... All, a la distancia, a través de 
nuestros. prismáticos admirábamos las grandes construcciones de 
los astilleros de Yokosuka. 

En Yokohema.—En poco más de 4 horas navegamos 4 re» 
molque las 15 millas que nos separaban de Yokohama fondeando 
a las 9 hs, 20 ms. P. M. fuera de la dársena con el ancla de es 
tribor en 8 brazas de fondo y 2 grilletes de cadena. 

El viaje de Kobe a Yokohama duró £ dias y medio. 
Poco después de fondear subió a bordo el señor Cónsul Ge- 

neral de Chil« en el Japón, don Arturo Larraín Lecaros, quien 
al pea nes lanzó un sonoro ¡Viva Chile! 

_ Departimos gratamente... Relatándoles las peripecias de 
nuestro viaje y haciendo reminiscencias de HO Pasadod in- 
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cidió el recuerdo de 1890, año en que ambos Éramos alumnos 
del Colegio de los Padres Franceses en Santiago. Después de 
tieinta años de mutua ausencia, el azar venía a reunimos a bordo 
de un buque de la Armada Nacional! 

¡Cuántas sorpresas nos depara el destino y cuán pegueño 
es el mundo! 

Al despedirse el Cónsul Larraín después de media noche, 
nos anunció su visita oficial para el día siguiente. 
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CAPITULO: 

EN YOKOHAMA 
4 

Cambio de fondeadero.—Como dije en el capítulo anterior, 
en la noche del 22 de Mayo quedamos fondeados en el Suerto 
exterior de Yokohama, lo que, dado el tiempo que debiamos per. 
“manecer en dicho puerto y las dificultades de la movili 
gra peligroso por una parte y molesto por otra. | 

Con tal motivo nuestro Cónsul había obtenido de las auto: 
ridades marftimas que se nos ubicara en uno de los fondeaderos 
de la dársena protejidos así contra la marejada por un eaorme 
molo en forma de medía luna, 

Con tal objeto en la mañana del 23 con ayuda del remol- 
cador y según las instrucciones del Práctico, se cambió de fon. 
deadero quedando en 5 y media brazas de fondo a 2 anclas con 
3 grilletes en cada una. ; ] 

Visita oficinl del Cónsul —Terminada dicha faena recibimos 
la visita oficial del señor Cónsul, a quien atendimos en la mejor 
forma que nos fué posible, 

Lo recibimos en el portalón junto con el Segundo, los Of- 
ciales y la tirpulación formada, de acuerdo con los honores de- 
bidos a su rángo. 

Después de la ceremonia de estilo desentendiéndose del 
protocolo nuestro representante consular recorrió los diversos 
departamentos del buque, conversando a su paso con los mari. 
heros en forma cortial y amena, y manifestando su interés por 
ayudarnos en lo que nos fuera necesario, de tal modo que dejó 
en el personal del buque la mejor impresión por su afalblidad 
y sus deseas de senos útil, no sólo oficial sino también particu- 
larmente; y llevó su gentileza hasta el punto de ofrecernos su 
cisa a si fuera la propia nuestra, 

omeéntos antes de partir 56 tomó el o en que los jefes 
y Oficiales del buque aparecen ¿compañániolo. o 

de que debía fondear en la dársena próximo a nuestra ubicación 
el crucóro francés “Destrex”, a fin de dejarle el espacio conve: 
niente, se nos cambió nuevamente de fondeadero cn la mañana del. 
VIAER ab daran —7. 

Nuevo cambio del Tres días después, a causa 

- 
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26; quedando, por fin, ubicados definitivamente durante el resto 
de nuestra setada en Yokohama en 5 1/2 brazas de fondo, a 2 an: 
clas con 3 grilletes de cadena en la de estribor y 2 en la babor, 
frente al palo de señales de la Estación Horarña, a 5 minutos del 
muelle de pasajeros en espléndidas condiciones para nuestra mo- 
vilización y asegurados contra la mar en los días de mal tiempo. 

Visitas a las autoridades. —Los primeros Jias los dedigue a 
corresponder la visita de nuestro Cónsul General, señor Larraín, 
y en su compañía, cfectué las visitas oficiales a las autoridades del 
puerto, las que fueron relribuidas a bordo donde se les recibió de 
acuerdo con las disposiciones de la Ordenanza Naval, 

Naturalmente, fuj también a 10kio, a visitar al Ministro de 
Chile, señor don Francisco Hivas Vicuña, 

Una advertencia. A pesar de pertenecer la fragata “Lautaro” 
a nuestra Armada y de ir tripulada por personal de la Marina de. 
Guerra, desde que llegué ul Japón, ¿cel conveniente manifestar que 
su misión era Comercial; y que, por . consiguiente, estimaba que 
deblamos atenernos sólo a tal carácter, Vero, tanto el señor Mi. 
nistro como nuestros Cónsules en Kobe y Yokohama, se empeña: 
ron en que accediese a sus deseos de presentarme oficialmente, y 
de que fuera aigasajado conforme a ello, Dejo de esta gentileza 
agradecida constancia. Yo rehusaba, porque no quería atribuirme 
tales prerrogativas que, a mi Juicio, no me correspondían y tam- 
bién, por el hecho de no disponer el buque de comodidades para 
retribuir las atenciones recibidas. Había, por último, una razón sue 
perior: carecilamos de fondos para gastos de representación, lo 
que ne ocurre, como se sabe, tratándose de los barcos del Go 
bierno enviados en comisión oficial al extranjero, Nuestra misión 
comercial nos vedaba asl todo gasto relribujtivo, y nos mantenía 
al margen del protocolo. No obstánte hube de transijir, 4 pesar 
de que más tarde ello fué mouvo de crítica y de algunos disgus 

tos, ; 

Libre ya de las visitas oficiales, pude dedicarme a recorrer 
el puerto y la ciudad, 

El puerto. —Yokohama es un puerto de-aspecto más moder- 
20 que el de Kobe; pero este le aventaja en movimiento comer. 

abbr puerto interior es de vastas proporciones, aunque de 
'0nd0 somero; y está protegido, Como dije, por un gran rom 
olas en forma de madia luna con ai su pe da 
ra el tráfico de los. barcos, En cada extremo de esta parte del mo- 
lo:de abrigo hay un pequeño faro que -sirve para fijar/el canal 

de acceso a Ja dársena durante la noche, Tiene además, buenos 
muelles de pasajeros y malecones de atraque para los barcos. 

La Estación Horaria funciona cerca de la Gobernación Mari. 
tima; y, mucho mejor instalada que la de Kobe, cuenta con 8 cro



  

La “Lautaro” en Yokohama 

  
El Cónsul Sr. Larrain con la Oficialidad dé la "Lautaro",



  
La “Lautaro” en un atardecer en Yokohama. 

  
  

El crucero francés “Destrex”
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nómetros, y está bien atendida por un personal que habla inglés, 

+
 

los servicios meteorolójicos es inferior 4 la de Kobe, y es sólo 
tomo una sucursal de la de Tokio, encontrándose ubicada en el 
recinto mismo de la Gobernación Maritima. Hay un palo de se 
ñales para atender a la previsión del tiempo local y otro mástil 
para las señales del tiempo general de'las costas del Japón, que 
2 ubicado al lado de la Estación Horaria, frente al Hotel Orien- 

S 

di Todas estas Se Se ones próximas al muelle de la 
baña en muy cómoda situación para el mal i Se o y pa personal que requiere 

 Dbservada desde el puerto, la ciudad es pintoresca, destacán: 
dose a primera vista hermosos edificios de estilo europeo o ameri 
cano que ocultan con su altura las casitas japonesas, de tal modo 
que ello produce la impresión de una ciudad! cosmopolita y n0 
exclusivamente nipona. 

En uno de sus extremos se alza una colina boscosa que ayan: 
za hacia el mar, asomando entre sus árboles alegres “chalets” y 
“bungalows”, cuyo aspecto suscita el recuerdo de Playa Ancha 
(Valparaiso). Es el barrio residencial, preferido por los extranje- 
ros y se llama “Bluff”. En este barrio, tenía su casa nuestro Cón- 
sul, hermosa residencia rodeada de árboles y jardines, en cuya 
puerta se destacaban el escudo y el pabellón nacional. 

En el extremo opuesto a “Bluff” se divisan los grandes asti- 
lleros de las compañías constructoras de barcos mercantes, 

' La ciudad. —Yokohama tenía en aquella época una pobla: 
ción de 400.000 habitantes. 

La ciudad misma está compuesta de construcciones japonesas 
en 5u mayor parte; pero existen barrios nétamente curopeos o 
imericanos, con calles bien pavimentadas y grandes almacenes, 
tiendas, bancos y negocios de toda especie, 

Lo que más nos llamó la atención, es la extensa y arbolada 
avenida que va por la orilla del mar, a modo de explanada, pro- 
vista de ancha calzada y buenas veredas an que pasean numerosos 
peatones. 0) . 

Entre los edificios importantes ubicados en esta hermosa ave- 
nida están el “Gran Hotel", el “Hotel Orinteal” y el “Club, ln- 

glés'””, desde cuyas terrazas se divisa el mar de la dársena y puerto 
exterior hasta las colinas de la onlla opuesta del canal. 

A veces contemplibamos desde la veranda del “Gran Hotel” 
la elegante y blanca silueta de nuestro barco, que se balanceabz 
gallarda y suavemente al ritmo de las ondas. 

A medida que la visión de tales parajes devien> más vitida 
y precisa en mis recuerdos, pienso, ¿qué habrá sido de todos esos 
lugares que durante miás de tres meses fueron los sitios predilectos 
de mi vida cotidiana ? 

¿que facilita naturalmente nuestra tafea. En cambio la oficina -
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Después del gran terremoto que tres años más tarde arrasó 
a Yokohama, acaso, si hoy volviera a esos sitios, me resultarian 
inconocibles. Nu dudo que las autoridades y los habitantes de ese 
pueblo esforzado habrá reconstruido  ventajosamente la ciudad. 
Me dicen que se alza hoy más remozada y más bella... Pero, 
¿tendría para mí el mismo encanto de entónces? Me la habrán 

cambiado +? | 
¡Lo que se grabó en forma indeleble en mi retina, acaso h 

desaparecido para siempre! ; 
Las ciudades que más sufrieron con el cataclismo fueron 

Tokio y Yokohama, y en esta última, entre los grandes edificios 
que se derrumbaron se encuentra el “Gran Hotel”, construcción 
altísima de que se enorgullecia la ciudad. 

, El'incendio y el tifón consecutivos del brutal sismo arrasaron 
las casitas japonesas de madera y cartón, y los grandes edificios 
de cemento y metal cúyeron desplomados  forimando parte del 
bracero g 

Es un Yokobama remozado el actual, sin duda alguna, pe: 
ro ¡no el de mis recuerdos! 

Siendo semejante los barrios japoneses y habiendo hecho ya 
la descripción de los que tuye oportunidad de ver en Kobe me 
permitirán mis lectores que sólo les bable del *Yoshyvara"”. 

Barrio de “Yoshyvara”,—Era éste el barrio dedicado a la 
Ñ E i ió 

La prostitución está: rigurosamente reglamentada en el Japón. 
Desde que la Liga de las Naciones logró que los diversos Estados 
estirparan de sus costumbres seculares el vil comercio de la trata 
de blancas y de su exportación, puede decirse que dicho negocio 
se ha nacionalizado en todos los paises del mundo que aun con- 
servan el sistema llamado “lle Reglamentación”, 

Este procedimiento ha sido estrictamente cumplido en el Ja. 
pón, donde todos los prostíbulos que albergaban mujeres extran" 
jeras han sido clausurados. 

Por otra parte de acuerdo con sus reglamentos, las autori 
dades niponas han circunscrito el negocio de la prostitución, des- 

- tmánoole grandes barrios que, no esilando propiamente separados 
«de la ciudad, forman, sin embargo, como una localidad aparte. 

-— En Yokohama abarcaba una gran extensión; y comó en to. 
das das ciudades japonesas, se le designa con el nombre de Yoshy" 

Es este un barrio de aspecto alegre, notándose el va y viene 
de un gentío que, ya sea, por refocilarse o yendo simplemente de 
paseo, invade sus calles adornadas con avisos de blanco lienzo 
que a conveniente altura cruzan de un lado 4 otro. Hay también 
bandéras y gallardetes de vistosos colores con caracteres japoneses 

parecen geroglíficos o notas musicales, y semejan un verda 
ero empavesado. Asi mismo, los letreros luminosos, faroles eléc- 

tricos o chinescos, durante la noche le dan a ese- extraño barrio un 
aspecto de jarana y jolgorio permanente. 

 



  

El barrio “El Bluff*, en “Yokohama 
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Un día festivo en el parque de Yokohama.



Calle de los teatros en Yokohama 
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enta de banderas chilenas en el parque de Yokohama, W
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Describamos una de las casas principales de estos mercados 
+ del placer, Ante todo, nos sorprende que su local esté dividido en 
dos partes, Se ven en una de ellas pequeñas plezas amobladas 
con tode confort europeo, provistas de baño, etc, y en la otra, 
nos encontramos con dormitorios de estilo japonés auténtico, 

; Las postulantes están en un recinto especial, especia de ves 

desde la cual, los paseantes podían elejir su favorita antes de de 
2 cidirse a entrar. Esto último significa en parte un progreso en: be- 

neficio de la dignidad de la mujer, 
Obséryase escrupulosa limpieza y orden en dichos locales, 

hasta el extremo de poder considerárseles como hoteles frecuen. 
E tados por “gente blen'"”. No hay borracheras, escándalos ni pen: 

20 dencias. : 
W La impresión general que deja el Yoshyvara, es la de un si 

d tio de alegría y de algazara, si se quiere, pero no de libertinaje ni 
de soez depravación. 

1 

El crucero “Destrex”.—En la mañana del 27 fondeó cerca 
de la “Lautaro"' el crucero francés “Destrex'" y cambláronse el 

+ mismo día las visitas oficiales entre los Comandantes de ambos. 
bares, 

3. Debido al poco tiempo que. permaneció dicho buque en el. 
puerto, no tuvimos ocasión de frecuenatrnos, y así nuestras 1ela- 
ciones se redujeron sólo a formalidades protocolares. 

Lanzamiento del “Mutso”".—El 341 de Mavo el Oficial ¿Jel 
Detall, Capitán Herrera acompañado de Jos Oficiales francos, in- 
vitados especialmente, asistió en el astillero militar de Yokosu- 
ka al lanzamiento del gran acorazado japonés “Mutsu” de 33.000 

toneladas de desplazamiento, el mismo tonelaje del Latorre, que: 

dando todos sorprendidos del gran poder de la Armada Japonesa al 
| construir buques de guerra de tan enorme tonelaje. Y como si €s- 

to fuera poco, se les comunicó la noticia de que estaba en gradas 
otro dreadnought de igual o mayor tonelaje que seria lanzado en 

breve. : 

Aún cuando deseaba asistir a dicho lnnzamiento, ello no me 
fué posible por encontrarme ligado 3 otros compromisos inshudi. 
bles de carácter oficial. 

O Visitas a Jos autoridadés navales en Tokio.—En esos Blas tu 
ve el honor de ser presentado por el plenipotenciario de Chile, se" 
ñor Rivas Vicuña, a 5, E. el Almirante Kato, Ministro de la Marina 
Imperial, quien me acojió cordialmente, a pesar de su ceño adusto , 

¿A y su fama de terco y poco efusivo, : 
E “Asímismo, ful presentado al jefe del Estado Mayor de la Ar- 

mada, el Almirante y Barón de Shinamura, hombre de finos moda. 
les y de rostro paternal y bonachón que me trató como si fuéra- 

mos antiguos conocidos, E 

    +, 

tíbulo laterál, y no a la vista de los transeúntes, comio sucedía am > 
 Aiguamente, habiéndose, abolido el sistema da la reja. a la calle, 
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Comida ofrecida por Jefes y Oficiales de la Armada Imperial. 
—Después de estas visitas protocolares, me invitaron a una comi- 

- da japonesa en uno de los principales restaurantes de Tokio algu- 
nos Jefes y Oficiales de la Armada Imperial. 
¿A esta comida que fué sólo entre camaradas asistí con el Ca. 
pitán Herrefa y los Oficiales francos, Nuestros anfitriones se es: 
meraron en atendernos finamente, y asi pasamos un momento 
muy grato. Alí tuvimos oportunidad de hacer amistad con algu 
nos de ellos, especialmente con. el Capitán de corbeta, señor Ye- 
gashira. Este jefe semi.hablaba el español y estaba destinado a 
formar parte del personal del Pstado Mayor de una escuadrilla 
de instrucción que daría la vuelta del mundo, debiendo pasar por 
Chile. Con tal motivo y a instancias nuestras estuvo a bordo de la 
Lautaro” en repetidas ocasiones, que aprovechaba para practi- 
car el castellano. 

En cierta oportunidad nos honró con su presencia en comr 
paña de su esposa, lo que, como es sabido, €s muy raro entre los 
oipones tratándose de un festejo a bordo y sobre todo entre £x- 
tranjeros. . 

Nuestras relaciones con el Capitán Yegashira fueron cada vez 
más amistosas, quien confraternizó también con el Capitán Herre- 
ra y los Oficiales repitiendo sus visitas a bordo; y así pudimos 
darle importantes informaciones sobre nuestro país, que le intere- 
saban particularménte con motivo del proyectado viaje con esca 
la' en Chile, 

Comida en el Club de los Pares ofrecida por el jefe del E, M. 
Barón de Shinamura.—El 2 de Jumo recibi una atenta invitación 
del Almirante Barón de Shinamura para asistir 4 una Comida dada 
en puestro honor que tendria lugar a las 7 hs P. WM. del 4, en el 
Clule de los Pares del imperio. 

Debido a la forma poco explicita en que se hizo la invita- 
ción no asistieron los Oficiales, concurriendo sólo el Capitán He- 
rera y yo. Asistieron a este banquete el Ministro de Chile, señor 
Rivas Vicuña y su secretario, señor Santiago Ossa MacKellar, 
varios Almirantes y jefes de la Marina Imperial, entre ellos el 
Almirante Funa-Koshi y su Ayudante, el ya citado Capitin Ye- 
gashira, quienes estaban destinados a la Escuadrilla de Instruc- 
ción de los cruceros que en su viaje alrededor del mundo visitó 
a Chile en 1924, . ? 

El banquete trascurrió en ese ambiente de confianza y ca 
maradería que es propio de los marinos de todos los palses del 
mundo, 

A los postres, en vez de discursos, en un escendrio ex- 
profeso, situado frente a la mesa del banquete, un grupo de 

eximios equilibristas nipones ejecutaron difíciles pruebas que nos 
asombraron tanto por su pericia suma, como por su originalidad 
misma.
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Invitación a comer en el Club de los Pares 
del Almirante Baron de Shinamura 
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Junio 3 de 19%. 

Señor Capitán de Corbeta 

Don A. Marfán. 

Estimado Señor: 

Tengo el agado de inyitar a Ud. a comer el 4 

de Junio (Viernes) a las 7 hs. P. M. en el Club de los 

Pares, 

(Kazo-Ku-Kaikan). Yama-shitashe, Kojimachi -Ku, 

Se agradecería cordialmente su presencia. 

Suyo afmo. 

: Baron Hayao Shinamura 

Jefe del Estado Mayor Naval 

RSVP
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Ln puente sagrado en Tokio, 

  

Casa del general Nogi.
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E festa terminó después de media noche, y al retiramos 
cada uno de los Invitados recibimos el obsequio de un. valloso 
abanico con la firma de todos los circunstantes, 

Atenciones del Cónsul Larraín. — Nuestra permarescis en 
obama. a pesar del contínuo mal tiempo, de la £ro<a del 

“Niubal" y del verarño, que es muy caluroso, se nos hizn rra: 
Msinga debido a la cordialidad con que éramos recibidos y muv 
particularmente 2 la amabilidad del señor Cónsul General, don 
Arturo Larraín Lecaros, de su distinguida esposa, señora Sara 
Tarle de Farraín y de au simoitica familia, quienes se esmeraban 
en hacernos arradable una vida ous vor el largo tiempo fuera de 
Chile, comenzaba a hacérsenos pesada y nostálsica. 

Bs atenciones Meraban también a la tripulación, a quienes 
mbsequiaron a menudo con comestibles, cirarrillos, etc. eto 

la casa del Cónsul ausdó abierta tanto para mf como para 
el Canitán Herrera y los Oficiales, en tal forma que a. instancias 

o hiryas no nasaba día sin one alruno de nosotros se diera el nacer 
de sentarse a su mesa. Del mismo modo y como justa y sincera 
retribución, le tenfamos a él y su familia frecuentemente a bordo, 

Debo arrégar ove eracias á las restiones del Cónsul, se 
construló el remolcador para entrarnos al puerto, cosa aue aquí 
como en Kobe no es tin ficil obtener, Nos consienió también el 
fondeadero dentro de ln dárena sin parar derechos. así como 
otros servicios de carácter oficial que musierah siemnre en evi 
dencla su patriotismo v su buena voluntad. 

El 14 de Sunrio nos dió un eran banarete v bañle en su her 
mosa residencia de “Bluff! cancurriendo todos los Oficiales. con 
asistencia de alerunos Ministro+ extranicros acreditados en Tokio 
v del Cuerno: Consular de Yokohama. 

AM día sirviente el diario de la Colonia Inglesa en esa “The 
Japan Gazette", ¡laha cuenta de ln fiesta -en su crónica social, 

cuya traducción dice asf: 
“Yokohama, sábado 1? de Junio de 1020. 
Ta comida mis <mnática de la temporada, —Je clon de la 

saison,—fué ofrecida anoche vor el Cónsul General de Chile, 
señor don Arturo Larraín Lecaros y señora de Larraín en «u her- 
mosa casa de la calle Bluff No 21 en honor del Comandante de 
ln framata chilena “Lowtaro”, señor dom Alejo Marfán, y desu 

—Oficialidad. 
—Adornaban la mesa en forma de herradura del ran come 

dor. tanizado de brocato “vienx rows". hermosos canastillos de 
claveles y estaba alumbrads nor velas con pantallas de seda ro. 
sada que proyectaban el mismo suáve color de dichas flores. Las 
tarietas del menú eran de cartulina crema, con el escudo de 
Chil+ impreso en letras doradas. Las tarjetas que designaban el 
lugar que debfan ocupar los invitados eran caballetes de fin 
ras de mujeres japonesas vestidas de felpa de seda, Había cua- 
renta Cubiertos y cada manjar y las bebidas habían sido cuidado:
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samente escojidos por mano maestra bajo h dirección del dueño - 
y de la dueña de casa, 

Una buena orquesta amenizó el banquete, ejecutando tro- 
zos escojidos, entre ellos varios ajrés españoles, incluyendo la 
Paloma, escrita por un compositor mejicano. Se tocó también la - 
Canción Nacional Chilena. 

En un corto “speech” el Comandante Marfán expresó el 
placer de encontrarse alli presente, y dijo que se sentía feliz al 
ver en franca cordialidad y alegría a personas de diversas nacio” 
nalidades, añadiendo que Je era altamente honroso asistir a la 
manifestación con que se le distinguía tanto a él como a los Ofi- 
ciales, y terminó brindando por los dueños de casa, 

Después de la comida, los convidados pasáror a una carpa 
armada sobre el césped y alumbrada con faroles eléctricos ador- 
nados con la. bandera chilena, bajo la cual se bailó con entusias. 
mo y en donde los convidados pudieron deleitarse en medio de 
tanto esplendor. 

Se lucieron hermosos trajes entre los cuales $e destacaba el 
de la dueña de casa, que era de raso “vieux rose”. Ormaba su 
cuello un precioso collar de perlas con “pendentif" de brillantes. 
AMÍ se lucian los más elegantes vestidos de París, de tintes suaves, 
perlas, brillantes, tisues de oro y plata, elc., ete,, todo lo cual 
formaba un delicioso cuadro bajo el tinte rosado de las luces, 

El baile siguió hasta horas avanzadas de la noche y al final 
se sirvió un espléndido “buFfet”. 

Sin duda, los asistentes conservarán por mucho tiempo un 
grato recuerdo de la manifestación de que fueron objeto el Co- 
mandante y los Oficiales de la fragata “Lautaro”. 

Además de los anfitriones asistieron; El Comandante Marfán, 
el Capitán Herrera y los Oficiales señores: Reyes, Mayorga, Soto 
Y Lobos, 

45. E, el Ministro de España, señor Caro. 
S. E. el Ministro de Bolivia, szñor Muñoz Reyes. S 
S, E. el Ministro de Méjico, señor Rojo. 
Encargado de Negocios de Argentina] señor Aguirre y su 

hija señorita Aguirre. 
Encargado de Negocios de Suiza, señor Gignoux. 
Cónsul General de Francia, señor Dejardín y señora. 
Cónsul General del Brasil, señor Ramos, 
Cónsul General de Panamá, señor Royo. ' 
Cónsul Genetal de Holanda, señor Quist,. 
Cónsul General de Méjico, señor Suárez. 
Cónsul General de Cuba, señor Pérez Sentenat. 
Vice-Cónsul de Argentina, señor Cardahi, 
Secretario de la Legación de Bolivia y señora, 
Secretario de la Legación de Méjico, señor Martinez de Alla. 
Señor Champmorin, señora e hija. ' 

1 Brigel, ex-Cónsul de Chile en ea 
**- Christen y señora. 

   



  
Señorita María Larraín Tagle y Mrs. Ray.



  
El Cónsul Sr. Larraín con su esposa y Madame Rugg, d bordo de 

la “Lautaro'” en Yokohama, 

  

Familias a bordo de la “Lautaro”.
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” Paul Blum-y señora. 
Ruegg y señora, y muchos otros que no alcanzamos a 

anotar. 

Otras atenciones.—Entre las personas de quienes recibí 
atenciones, recuerdo particularmente al señor José Brirel, ex. 
Cónsul de Chile, a quien correspondió recibir a la corbeta “Ge 
neral Baquedano” en el viaje de instrucción de Guardia-marinas 
bajo el comando del Capitán de Fravata don José M. Montalva 
el año 1918; así mismo, al señor Paul Ruere y señora , al señor . 
Cónsul General de Panamá, señor Royo, al Vice-Cónsul Je Ar. 
gentina señor Cardahi y al periodsita norteamericano señor Ray 
y señora, Hay otras personas cuyo recuerdo lengo patente, cero 
los nombres se me escapan, 

En cierta ocasión ful invitado también a tomar té en Tokio 
por la señora Sofía Walker de Rivas V., esposa del señor Ministro 
con quien y en compañía de sus hijas recorrimos la ciudad en 
auto, visitando especialmente la gran tienda de modas que riva- 
liza con la del Louvre de Paris, tanto por su marnificencia ar. 
quitectónica, como porel lujo y profusión de sus artículos. 

Tokio. —En mi rápido paso por Tokio pude observar a la 
distancia el Palacio del Emperador, Situado en medio de un gran 
parque, rodean el recinto gruesas murallas y un foso de cir- 
cunvalación, que recuerda el estilo de los antiguos castillos 
feudales. dl ] 

Mis visitas a Tokio fueron siempre breves, de tal modo que 
no conservo recuerdos netos que me permitan describirla ni si 
quiera someramente. 

En mi impresión general domina sin embargo, la idea de 
que se una gran metrópoli que alberga 2,186,079 habitantes, y 
en que, a semejanza de las ciudades más importantes del Japón, 
hay barrios nipones y europeos, admirándose en estos últimos 
magníficos edificios, amplias avenidas, confortables hoteles y to- 
dos los adelantos de las ciudades occidentales, 

Visita del Ministro a bordo.—l'na tarde estuvo a tomar el 
if a bordo el Ministro, señor Rivas Vicuña, su esposa e hijas; y, 
dentro de nuestros escasos medios y comodidades, nos esmeramos 
por agasajarles debidamente, reflirándose, al parecer, complaci- 
dos no sólo de nuestras atenciones, sino también por el hecho 
de haber pisado por algunas horas la cubierta de un barco de la 
Armada Nacional a la distancia de miles de millas de Chile, ya 
de ue muestro barco era al fin el simbolo flotante de la Patria, 

jana y ausente, 

Excursiones.—Los Domingos salíamos en compañía del Cón- 
sul y su familia en su auto particular a recorrer los alrededores 
de Yokohama, y asi fué como en una de estas excursiones llega- 

li MPAA
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mos hasta el balneario de Kamakura, donde se encuentra el fa- 
moso Buda del mismo nombre, 

Kamakura.—Fuera de la playa que es bastante extensa y 
del restaurant que compite en su rango con cualquiér estableci. 
miento europeo, la principal atracción es el recinto en que im 
pera el célebre Buda, p 

De Kamakura, antigua capital de los Shogunes, destruida 
en una guerra feroz, sólo quedan algunas ruinosas pagodas dise: 
¡iminadas en bosques y colinas 

« Lo más venerable que existe en ella es el Daíbutsu o Gran 
Buda, que es una estatua de bronce de 25 metros de altura, 
hueca Y provista interiormente de una escala caracoleada que 
permite subir hasta el nivel de sus ojos ligeramente entre-abier 
tos, desde donde se puede contemplar el paisaje y el mar. 

El Gran Buda tene un aspecto hierático e imponente, y 
para los japoneses es la imágen más representativa que existe del 
Principe Gautama, el profeta más venerado de la antigdedad. 

A los lados de su parte frontal, se encuentran dos imágenes 
espantables, una roja y otra azul, que representan al diós del 
Trueno y el de los Vientos. Á su alrededor hay parques y jardi- 
nes de pintoresco aspecto, entre los cuales asoman los techos 
arriscados de algunos templos. No faltan tas misteriosas lámpa- 
ras con rejillas llamadas “toro” y también hay algunas lapinas 
cruzadas por filas de grandes pledras planas separadas entre sí; 
pero no tanto que ello impida poder transitar por sobre ellas... 
Y allí se ven flotando sobre la superficie de las aguas tranquilas 
las amplias hojas de los menúfares de color verde gris 

Volvemos a Yokohama a la cajda de la tarde; e influen- 
ciados por la melancolía que produce la luz crepuscular, el espi. 
ritu divaga ante la majestad del ídolo y la reliciosidad del pue 
blo japonés, que, apesar de su adaptabilidad al progreso moder- 
so Ena aún de sus antiguas tradiciones, hase de su gloria y 
poderio, 

Aunque en estos paseos, repetidos semanalmente, conocí 
mos todos los suburbios de Yokohama, la visión nítida de ellos 
se esfuma en las lejanías del recuerdo. 

Hakoné.—Cierto dia fui a visitar la aldea de Hakoné, al 
borde del lago del mismo nombre, 

Para llegar a ella es necesario hacer parte del recorrido 
por la avenida de Criptomeria, famosa por sus árboles tricente- 
narios, plantados de tal modo que sus troncos casi se tocan for- 
mando dos vallas de cedros girantescos por entre las cuales va 
el camino que en toda su longitud abarca hasta cuarenta kiló- 
métros, Es una avenida única en el mundo. 

El lago de Hakoné es de aguas mansas y está rodeado de 
cerros y colinas, destacándose a la distancia la elevada y siem. 
pre nivea cima del Fusiyama, que figura en las estampas y tar-
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Sobre un puente de piedras en una laguna de Kamakura



  

Giupo de estudiantes japoneses 2n Tokio. 

  

Una calle de los teatros en Yokohama,



  

Avenida de los “Cripptomerios” 

  

Aldea de Hakoné,



  

O » 

jetas postales de los paisajes más populares y pintorescos de la 
fierra nipona. 

ña En grata compañía, recorrimos el lago en una. pequeña. 
embarcación de dos remos, deleitándonos el ambiente de esa 
naturaleza pródiga en belleza y tranquilidad agreste... 

ta, — Tuve también oportunidad de jvsitar la es. 
tación termal de Miyanoshita, que nos parece una  incrustación 
en el borde de una de las altas montañas que forman la pa 
donada. 

Se llega en ferrocarril al pueblo que queda en sus prox+ 
-midades; y desde allí, se hace el viaje en “Kuruma” por estre- 
chos senderos que van en zig-zag escalando la montaña. El re- 
corrido, aunque largo, no carece de interés, pues el paisaje que 
va quedando abajo en la Manura es de un aspecto paradisiaco. A 
los lados del “sendero, el tupido follaje cruzado por algunas cas. 
cadas cuyo murmullo nos da una sensación de frescura, aplaca 
los nervios sobre-excitados por la lentitud de la subida y Bos 
continuas paradillas de nuestro “Kurumaya”” y su “Push”, 
en este caso debido a la gran pendiente, se hace indsperable. 

El trayecto demora más de dos horas, pero al llegar a Mi- 
navoshita' experimentamos ima eratísima satisfacción. El recinto 
del hotel, su pérgola, piscina y parques vecinos, forman un con. 
junto mágico, en que la alegría de los concurrentes agrega una 
nota más de fascinación a ese cuadro de por sí encantador, 

Es la hora de la comida. El amplio comedor está iluminado 
con lampariflas de variados colores que avivan la belleza de las 
damas, mientras una orquesta de músicos filipinos ejecuta un 
programa de bailes, que, por supuesto, las parejas aprovechan 
dealizándoss enlazadas sobre el fino “parquet”, al ritmo sinco: 
pado de las danzas de moda. 

Todo contribuve, pues. a suscitar esa sensación de placer 
que unida a la belleza del cuadro circundante, viene a ser re- 
forzado por un exquisito y bien servido menú, rociado con los 
buenos vinos y licores que exaltan la viveza del espíritu y aumen. 
tan el ardor de la sangre. 

La mayor parte de los circunstantes son extranjeros, pre 
dominando los ingleses y americanos. 

Entre las damas nos Daman la atención dos jóvenes muy 
elerantes, altas, bien formadas, finas y flexibles, pero de tivo 
indefinido, Por sus modales v pronunciación parecen yanquis; 
pero su tez un tanto morena, el cabello negro. los ojos pardos, 
vivos y pequeños y sus facciones, recuerdan alro de las mujeres 
del Oriente Asiático. 

'Son dos bellas mestizas de padre americano y de madre 
janonesa, educadas en Yanquilandia. Esa mezcla resulta muy 
original y de un encanto exótico, 

Mujeres ellas de tino diverso del que hasta ahora he cono: 
cido, me producen un efecto de admiración y embeleso extraños. 

E is
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Después de la comida sigue el baile y a horas avanzadas de 
la noche, las parejas se sumerjen en el agua templada de la pis- 
cina; y asi calman el calor de la ajitación de la danza en medio 
de esa cálida noche de verano, 

Antes de reilrarnos 4 nuestra alcoba, contemplamos la luna 
liena que al elevarse lentamente va filtrando sus pálidos rayos 
al través de los árboles del parque. 

Al día siguiente regresé al barco y mis recuerdos de Miya. 
noshita divagaban en mi mente como si fueran escenas de un 
sueño inefable. : 

Dificultades sobre el cargamento del Ej — Desde que 
llegué a Yokohama, después de visitar en Tokio al señor Minis 
tro de Chile, se me dió amplias facultades para ponerme de acuer- 
do con el sindicato del “TaheiKumial* respecto del carpamento 
de armas y explosivos para el Ejército que debla llevar a bordo 
de la “Lautaro”. 

Luego que hablé" con los jefes del “TaherKumiar” pude 
imponerme de las dificultades que existían para su entrega in- 
mediata. Y erán de tal carácter que debían solucionarse previa: 
mente «n Santiago entre su representante señor Susawa y nues 
tro Gobierno. Me apresuré a cablegrafiar al Almirante señor 
Soublette, que mientras no se resolviera este asunto en Chile, no 
se haría entrega del cargamento que estaba listo y embalado, lo 
que pude comprobar yo mismo, 

Tales dificultades proventan de una reclamación judicial que 
el "Tahei-Kumiai” hacja a nuestro Gobierno por la pérdida del 
armamento que anteriormente se habían comprado a la misma 
fibrica, y que se perdió a causa del incendio y hundimiento del 
barco que iba a llevarlo a Chile, accidente que ocurrió en el pro 
pio fondeadero de la bahía de Tokio. 

En tal emergencia no nos quedaba sino esperar órdenes, de 
acuerdo con la resolución que tomará el Sopremo Gobierno. 

e Partida del Sobrecargo señor Lobos.—El $ de Julio, el so- 
* brecargo del buque, señor don Juan Lobos, por-motivos particu: 
lares, tuvo que regresara Chile renunciando su puesto. 

Era el señor Lobos un hombre joven, de buen carácter, jo 
vial y siempre dispuesto 1 cooperar en actos del servicio, ¿ún 
cuando no correspondiesen extrictamente a los de su cargo. A 
pesar de no haber estado nunca embarcado, desde los primeros 
A A al buque, de ea fácilmente a ls vida de 

r 
: Su instrucción general y surepuacimiento del. ibjida do ha: 
cian apto para cumplir las comisiones más variadas, E 

Y así, tan luego se le veía vestido de “overall”, arreglando 
el motor de muestra gazolinera, como de visita ante nuestro 
Ministro o Cónsules en el desempeño de alguna com ción del ser. 
vicio, o bien dirigiendo la carga o descarga dl bo cos acu 
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ciosa fiscalización o sirviendo de intérprete de sus camaradas en 
los casos difíciles. y 

Sintetizando, podríamos decir sin exageración, que era un 
verdadero '"Yoker”, tan variados eran sus desempeños y su 

labor. 
La partida del señor Lobos fué sentida no sólo por los jefes 

y oficiales del buque, sino también por el personal de la tripu- 
lación y por cuantas personas tuvieron ocasión de tratarle. 

Antes de dejar el barco se le despedió como correspondía y 
en su reemplazó se nombró al ayudante del Contador, señor 
don Arturo Vilet, jóven que habia demostrado cualidades de 
entusiasmo y buena voluntad en el cumplimiento de sus deberes, 

Con anterioridad a la partida del señor Lobos, también ha- 
blan dejado el barco regresando a: Chile, los señores Von Bergen 
y Martínez, que desempeñaron el puesto de sobre-cargos como 
representantes del fletador de la nave, señor Kaemplfer. Debido 
a que dicho señor habia rescindido su contrato por mo haber 
podido conseguir flete de vuelta, sus servicios eran yá innece 

sarios.. de 

Fiestas, americana y francesa,—Durante el mes de Julio— 
el 4 y el 14—me tocó participar 2n la celebración de dos ani- 
versarios: la independencia de los Estados Unidos y la toma de 
la Bastilla. 

Dió ello motivo 4 grandes fiestas organizadas por lis 
colonias de dichos paises, cuyos miembros 500 muy numerosos 
en Yokohama. 

El 4 de Julio se corrieron durante el día interesantes regatas 
de embarcaciones a la vela (pequeños yatcbs) en la dársena; y 
durante la noche se encendienon hermosos fuegos artificiales y 
se efectuó un gran banquete seguido de un baile en el Gran 
Hotel. 

Los fuegos artificiales constituyeron una verdadera novedad 
tanto por efectuarse sobre el mar, como. por la originalidad de 
las piezas pirotécnicas exhibidas. Presenciamos ese admirable es 
pectáculo desde el Gran Hotel, donde después tuvo lugar el ban: 
quete y un animadisimo baile que duró hasta el 4manecer. 

Celebróse igualmente el 14 de Julio con una gran comida 
y baile en el Hotel Oriental. 

Ambas fiestas fueron muy Jucidas y dignas de los faustos 
acontecimientos que ellas celebraban. 

Gestiones sobre el cargamento del Ejército.-—Sólo de 
Julio se recibió una comunicación cablegráfica del señor Almi- 
rante Soublette, avisándonos que se habían solucionado las difi: 
cultades entre el señor Susawa, representante del “Tahei-Kumiai” 
y nuestro Gobierno, ordenando se procediera a embarcar el car- 
gamento del Ejército y además dos mil toneladas de carbón por 
cuenta de la casa Gibbs y Cía,, cuyo representante en Yokoha:



== lio — 

ma era la firma Sammuel Sammuel y Cia., debiendo mi buque 
regresar a Chile una vez listo, haciendo escala en Honolulu. 

Como podrá verse por la fecha de la comunicación anterior, 
habiamos permanecido en Yokohama—y no por culpa nuestra— 
dos largos meses, desde fines de Mayo hasta fines de Julio; tiem 
po que no perdi, ocupándolo en estudiar sus servicios marítimos, 
asi como en conocer las ciudades y sitios ya indicados. 

Al recibir la órden de embarcar el armamento destinado al 
Ejército, me puse inmediatamente de acuerdo con los jefes del 
*Tahei-Kumial”, para fijar la fecha y día del embarque, acor 
dándose que se harja en dos partidas: primera, artículos que po: 
dían cargarse dentro de la dársena, como ametralladoras y cur 
lotes de proyectiles, y la otra, es decir, los explosivos, que se 
cargarian en el puerto exterior, terminado ya el cargulo del car- 
bón y una vez el buque en franquía y listo para zarpar. 

: En todo estuvimos perfectamente de acuerdo, fijando 
'"TaherKumiai” el día 12 de Agosto para hacer la entrega del 
material que debla cargarse en la dársena y, respecto a los ex 
plosivos quedé de avisarles la fecha en que estariamos listos para 
recibirlos, dependiendo ello del término del carguío del carbón. 

Nuestras relaciones con dichos señores fueron cordiales, £s- 
pecialmente con los señores N. Suda, uno de los Gerentes del 
Sindicato y N. Shindo, que hablando correctamente el castellano, 
hacia de intérprete, 

El señor Ministro Rivas Vicuña, con quien conferencié va: 
rias veces sobre el citado cargamento, a insinuación mía hizo 
poner el timbre de la Legación en todos los cajones que debían 
venir a bordo, así como también comisionó al Capitán de Ejército 
don Roberío Ahumada para que presenciara su embarque y 
estiba. 

De acuerdo con las disposiciones gubernativas, los gastos 
originados por este cargamento correrlan por cuenat de la Lega 
ción, donde había de pagarse la cuenta pasada por los contratis- 
tas, previo el V.o B,o del Comandante de la Lautaro”. 

Aún a riesgo de que parezca inmodestia, y para que pueda 
juzgarse de la ingerencia que me cupo en esta negociación, copio 
los términos pertinentes de la nota N.o 59 C. del 5 de Agosto de 
1920, de S. E. el Ministro de Chile en Tokio que dice: 

“Séame permitido agregar la expresión de mi satisfacción 
cordialidad inspirada 

“ sas y que han podido exponernos a un fracaso, si no hubiera 
1“ mediado esta armonia". 

A lo que me hice un deber en contestar en la siguiente for 
ma. (Cito la parte correspondiente de mi nota N.o 72 del 6 de 

Agosto): 
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“Por último refinéndome a la parte final ae la nota Ño' soe 
me es particularmente grato recibir la expresión de la satisfac- 
ción de Y. E. por el temperamento adoptado por el infrascrito 
en la coperación de las instrucciones recibidas por la Legación 
de su digno Ministerio y puede estar seguro Y, E, que trataré 
en todo momento Je hacerme aceeedor a la confianza con que 

V. E, me ha honrado. 
“Con sentimientos de distinguida consideración, saluda u Y. 

* E, atentamente”'.—Firmado: A. Marfán, 

Embarque del cargamento dul Ejército y del carbon.—A fin 
de dar cumplimiento a las disposiciones acordadas, con tecia 10 
de Agosto se cometzó el deslastre del buque, tomando 4 su caigo 
la faena la firma Sammuel Sammuel y Lia. embarcadores del cur 
gamento del carbón, 

De ¿cuerdo con lo convenido con el *“Taheikumiái”, el 12 

se embarcó la primera partida del cargamento puta el Ejército, 
gue consistía, como se dijo, en ametralladoras y culoles ue proyec- 

tiles, procediéndose a una rigurosa estiba, que fué presenciada por 
el Capitán de Ejército, señor Abumada, como adicto militar de 
Chile en el Japon y especialmente encargado de elio por el señor 
Ministro Kivas Vicuña. 

A rajz de dicha faena, debió seguirse con el cargamento de 
carbón, pero a causa de ciertas dificultades de la firma Sammuel 
Sammuel y Cía. hice presente al señor Munisuro el retraso de ini 
partida a Chile que podía originarse con tal motivo, 

El señor Ministro me contestó por lá nota 62 €. del 14 del 
mismo mes, en cuya parte final decia: 

“Debo dejar constancia uña vez más del culo y diligencia de 
** Ud. en esta ocasión y de que cualquier atraso en el cargamento 
** del carbón no afecta en modo alguno a Ud, 

*Con sentimientos da distinguida consideración, saluda Ud. 
“ atentamente”. .—Firmado: Francisco Rivas Vicuña, 

En los días siguientes se prosiguió con el deslastre; y a me: 
dida. que iban descargándose las bodegas se procedía a lá carga del 
carbón, terminándose aquélla faena el 17 y ésta el 25 de Agosto. 

Atenciones del “Tahei-Kumini”.—Durante las faenas de Car- 
gar el carbón recibimos algunas atenciones de parte de los jefes 
del “TahelKumiai”. 

Entre estas, recuerdo un banquete a la japonesa, ofrecido lan- 
to a los jefes como a los oficiales de la “Laularo'' en una de las 
principales casas de té de Tokio al borde de un canal o riachuelo 
muy pintoresco. 

Como todas las casas de té werdaderamente japonesas, ella 
es también de consirucción ligera (madera y cartón) con nume: 
rosas piezas separadas por divisiones corredizas de fina madera de 
color natural, pero en estado de rigurosa limpieza. El piso está
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revestido de la esterilla finisima de los tatamis; y no se ven más 
muebles que los taburetes o mesas de los comedores. 

A la entrada de la casa, se ve un patio central provisto de 
jardines y adornado con una fuente y pequeñas grutas artificiales 
y arbolitos, que, por un procedimiento especial, quedan enanos y 
cuya mayor altura es de un metro. 

La vista de estos jardines produce el efecto de parques lilipu- 
tienses, 

Como un contraste de tanta pequeñez en la amplia sala que 
nos servía de comedor se alza en uno de sus costados un árbol de 
proporciones colosales. 

En la sala misma sólo se vela el tronco de varios metros de 
circunferencia, que estaba recubierto de cierto barniz especial y 
cuya apariencia exterior no denotaba €n nada se tratara de un 
verdadero árbol. Fué preciso que saliéramos al exterior viendo asi 
el ramaje y la erguida copa que salían al través del techo y por 
encima de la construcción del edificio mismo del restaurant o casa 
de té. 

Se nos explicó que dicha casa habla sido construida expresa- 
mente alrededor de ese árbol, que con los años había tomado pre" 
porciones gigantescas, 

La cena fué arendida por graciosas musmés, y de acuerdo 
con la descripción hecha anteriormente. No hubo discursos y al 
terminar se desarrollaron juegos y bailes de diversa indole en un 
DS de sana alegría y de efusivas manifestaciones de cordia: 

Niko.—Como coronamiento de las atenciones prodigadas por 
el "TahelKumiai”, £uj. invitado particularmente 2 conoter y vi- 
sitar la ciudad de Niko, acompañado por uno de sus empleados 
superiores, nuestro antiguo conocido señor Shindo. 

El viaje se hizo en ferrocarrli hasta el pueblo, que en si mis: 
mo no tiene valor especial... 

Niko debe su fama a su montaña sagrada, provista de gran 
diosos y antiguos templos, a su parque de árboles centenarios y. 
al hecho de que en sus vecindades se encuentra lá residencia de 
verano del Emperador. 

Como una manera aforística de expresar la admiración que el 
pueblo japonés siente por Niko el señor Shindo me dice: 

Quién no ha visto Niko, 
No puede decir Kiko. E 

Paradiando de esta manera el dicho español: 
Quién no ha visto Sevilla, 
No ha visto maravilla, 
|(Kiko en japonés significa maravilla). 

Para pasar del pueblo a la montaña sagrada, es necesario 
atravesar un riachuelo provisto de dos puentes: uno es para el pú- 
blico y el otro esclusivamente para el Emperador y su corte, 
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Ambos son curvos y el del Emperador, que se llama el puen- 
te sagrado, luce adornos de bronca áureo que se destacan sobre un 
fondo de laca de color rojo encendido. 

. Ascendemos por la montaña sagrada, visitando algunos de 
sus templos, Los hay de ambas religiones, budistas y shintgistas; y 
se encuentra en uno de estos el mausoleo del Shogun Yeyasu que 
debió su fama a la dominación ejercida por Él sobre los señores 
feudales de su época, así como a la era de paz y de progreso que 
mediante su genialidad y firmeza politica duró más de 250 años 
mereciendo la admiración y la gratitud de todo un pueblo, hasta 
el punto de que algunos historiadores le llamen el “Pericles japo 
nés'' * 

Nuestra peregrinación por la montaña sagrada dura varias 
horas. Saliamos de un templo para entrar en otro, subiendo por 

grandes escalas de piedra o recorriendo las avenidas Mcendentes 
del parque por eutre cedros gigantescos llamados criptomarios. A 
nuestro paso vemos grupos de farolas de granito tapizadas en su 
base de verde musgo. 

El conjunto general del parque, entre cuyos árboles se des 
tacan los techos arriscados de sus pagodas, sus avenidas, sus lin: 
paras de granito, alguno que otro Buda aislado entre los senderos 
el follaje, el ruido murmurante de algunas de $us cascadas... y 
el panorama que se domina desde la altura de la montaña 
todo es realmente maravilloso y ello corresponde bien al nombre 
de “Kiko”, 

de visitar la montaña sagrada, el señor Shindo me 
guía hacia el borde de un extenso lago rodeado de montañas, des 
de una de las cuales cae verticalmente un torrente de agua cuyo 
ruido se oye a la distancia. Ese salto de 100 metros de altura, es 
el torrente de Kegon llamado de “los suicidas”, debiendo su nom: 
bre a la leyenda de que algunos descepcionados de la vida se han 
dejado arrastrar por él, buscando la muerte en el remolino que 
forman sus aguas al ir a caer con estrépito en las profundidades 

del lago. 
En la orilla se ven pequeñas pagodas, frente a una de las 

cualés tn fotógrafo ambulante nos enfocó, si la vista adjunta no 
miente, 

Nuestra excursión ha durado toda una mañana, y a medio aia 
regresamos al pueblo. En nuestro trayecto, por una de las avemdas 
lejanas divisamos una carroza de lujoso y singular aspecto, prece- 
dida y seguida de una pequeña escolta de caballería. En aquella 
va el Emperador que regresa a su palacio de verano, Nuestro áni- 
mo, de pronto se sobrecoje de respeto al pensar que ha pasado un 
monarca de carácter divino, que domina sobre un pueblo de más 
de setenta millones de habitantes que le rinde homenaje de idola- 
trica admiración. 

Seguimos nuestro camino al pueblo, donde almorzamos, yen 
la tarde regresamos a Yokohama, después de una feliz excursión 
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por la región del país dónde se conservan con mayor fervor los 
ritos y las tradiciones del viejo Imperio del Sol Levante, 

Almuerzo en la Legación de Chile.—Pocos días antes de zar- 
par de Yokohama, el señor Ministro de Chile dió un almuerzo en 
su residencia en Tokio en honor del señor Almirante Funakoshi, 
su Estado Mayor y los Comandantes de los dos cruceros que for 
maban la “Escuadrilla de Instrucción” que debía dar la vuelta al 
mundo; al que ful invitado particularmente. * 

Después del almuerzo, que trascurrió en un ambiente de dis" 
tinción y cordialidad, tuve el agrado de dar tanto a los Coman- 
dantes como al Ayudante del Almiamnte, el Capitán Yegashira, 
algunas instrucciones náuticas sobre la navegación por el Estrecho 
de Magallanes y los canales de la Patagonia Occidental, — donde 
había permanecido en exploración hidrográfica por más de un año 
—para lo cual a pedido del señor Ministro, llevé las cartas de ua 
vegación y derroteros de la región. 

De esta conferencia los Jefes de la Marina Imperial alli pre 
sentes, tomaron algunas notas qué, sin duda, pudieron utilizas a 
Su paso por nuestras dificiles y peligrosas costas australes, 

Antes de retirarnos de la casa del señor Ministro y al despe- 
dirme de los jetes y camaradas de la Armada Nipona nos dexéa 
mos mutuimoute un “feliz viaje" y agregamos un “hasta luego”, 
pensando que talvez nos veríamos en Chile, lo que infortunada- 
mente no sucedió, pues, cuando llegué a Valparaiso el 25 de Ene- 
ro de 1921, la escuadrilla japonesa babja abandonado los puertos 
de nuestra Costa, poco antes. 

Embarque de Marineros japoneses. —Recordarán nuestros lec: 
tores las molestias e inquietudes que había tenido que soportar 
con motivo de las deserciónes de nuestros marineros en el puerto 
de Kobe y cuanto me había costudo llenar Algunas vacantes con 
marineros japoneses. Pues bien, pocos días autes de zarpár, como 
por encanto, se presentó un numero lal de pretendientés que pude 

¿completar la dotación Henando las vacantes con un total de 18 
marineros nipones, No dejó de sorprenderme la repentina solución 
de este asunto. Lo atribul a que no habiendo podido precisar antes 
ta fecha de nuestra partida los marineros cesantes del puerto al 
saberla aprovechaban la oportunidad de obtener ocupación, Pero 
no fué ésta la razón, sino la que expresaremos en el capítulo que 
trata de nuestra escala de vuelta en Honolulu. 

¡Como dijimos el 25 de Agosto se terminó el carguío del car- 
ps ae compelto, 2.000 toneladas Spin de dicho com- 
ustible 

Cambio de fondeadero y embarquá de explosivos. —Ese mis 
mo día a las 2 de la tarde, se Jean de fondeadero sacándonos de 
la dársena el Práctica y fondeándonos afuera en 6 brazas de fondo 
con el ancla de babor con 4 grilletes de cadena, 
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Los días 26, 27 y 28 nos ocupamos en embarcar el resto del 
cargamento del Ejército, es decir, los explosivos, quedando todo 
listo y bien estibado en la tarde del 28. 

Se postelga la salida.—No nos quedaba, sino embarcar los 
viveres, algunos consumos, despedirnos del Cónsul, y en fin, pre: 
ocuparnos de todos aquellos menesteres propios de la partida de 
un buque para un largo viaje. Pero el destino habia resuelto otra 
cosa, y así fué como en la mañan adel 31 de Agosto se quebró el 
cigúeñal de la bomba real del servicio de incendio, avería al pa- 

 Tecer insignificante, pero no tal si se piensa que estábamos sobre 
un volcán latente de dos mil toneladas de carbón y unas trescién: 
tas de explosivos... En caso de estallar un incendio a bordo, ¡no 
tendriamos con que achicar el agua para apagarlo! 

Elló nos obligó, por consiguiente, a postergar la salida, y tor 
mando en cuenta el tiempo que los talleres de tierra tardarian en 
hacernos la núeva pieza de la bomba averiada, se fijó la partida 
para la mañana del 5 de Septiembre. 

 Aeste fin y dado el hecho de tener que navegar entre cana- 
les, se contrató un remolcador con la compañía del “Yokohama 
Dock”, la misma que nos había servido para la entrada. Pero, co 
mo se trataba de remolcarnos 4 mayor distancia, es decir, hasta la 
salida del canal Uraga, (50 millas) y cuyo recorrido era c>1ve: 
niente hacer de día, me ofrecieron un remolcador de mayor poder, 
fijando un precio de 90 yens por hora, en vez de 60 que habja 
cobrado por la entrada a Yokohama, contándose el tiempo de ser- 
vicio desde el momento de tomarnos a remolque hasta el regreso 
del remolcador al puerto, lo que correspondió a un valor total de 
1.350 yens, que fué la cuenta pasada al señor Cónsul, a quien de: 
jamos los fondos necesarios para el objeto, 

Visita a los astilleros del “Yokohama Dock”.—Durante las 
gestiones del contrato del remolque, tuve oportunidad de conocer 
los astilleros del “Yokohama Dock”, compañía naviera qué se 
ocupa de la construcción de barcos para la marina mercante. 

Habia en gradas tres enormes buques; y fué grande mi Sor 
presa ante el espectáculo de miles de obreros dedicados ágilmente 
a las diferentes operaciones que constituyen la arquitectura de un 
barco. 

Los Cascos se alzaban ya a varios metros sobre la superficie 
de la tierra y semejaban verdaderos edificios en vías de construs- 
ción rodeados de su andamiaje correspondiente, donde el ruido del 
martillo de la remachadura de las planchas, el chisporroteo de la 
soldadura autógena, el giro de las grúas movibles, otc., etc, daban 
la impresión de una genial y febril actividad. 

Con ojo escudriñador, tratamos de observar si entra los tra: 
vajadores había algunos extranjeros que les sirvieran le maestros, 
pero pudimos comprobar que todos eran japoneses auténticos. 

Es digno de admiración el hecho de que en tan poco tiem 
po, posiblemente no más de 40 años, tanto los ingenieros navales
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como el obrero nipón, hayan podido llegar a la altura del inglés o 
del norteamericano.  * 

La razón no es compleja; mientras el Japón fué aliado del 
Imperio Británico, sus ingenieros y sus obreros invadieron los asti- 
lMleros ingleses y los nipones con su poder de asimilación, tenacidad 
y constancia lograron formar un personal que hoy día es capaz de 
competir con sus propios instructores, 

Otro punto nos llamó la atención; todo el personal del asti- 
llero :gerente, jefes, empleados superiores y obreros vestian el 
traje de “overall” sin distinción de jerarquía, nivelando asi las 
apariencias y enfocando el esfuerzo unánime en un sólo y gran 
objetivo: el trabajo. 

Me retiré del astillero con el sentimiento mortificante de que 
siendo nuestro pueblo hijo de una civilización moderna más anti» 
gua y contando nuestro país con todos los elementos * necesarios 
para desarrollar la construcción naval hayamos progresado tan 
poco en ese importante ramo de las actividades industriales. 

Tales reflexiones me traen el recuerdo del lanzamiento de la 
escampavia “Meteoro”” en los astilleros de 'Leever Murphy”, en 
la caleta Abarca de Valparaiso, hace de ello más de 35 años... 
Á pesar de sólo haberse armado en el país, trayendo las planchas 
y maquinarias del extranjero, ello significaba una feliz iniciativa y 
un buén principio. Pero... Todo aquello no pasó más allá y ac- 
tualmente se construyen sólo algunos vapores de tonelaje modesto 
en los astilleros de Valdivia. 

¿A coste propósito, recuerdo que en 1920 la instrucción del 
personal de submarinos estaba en pañales enel Japón; y que 
habiendo contratado el Gobierno en la casú Ansaldo de Italia los 
servicios de los instructores especialistas. señores Maggi y Petruc: 
ci, de quienes ful amigo, les ola expresarse con admiración de la 
facilidad de los oficiales y marineros nipones para asimilar cual 
quier conocimiento pór más dificil y engorroso que pareciere, y 
añadían que no se contentaban sólo con imitar o copiar. sino que 
también lograban inventar algún sistema 6 reforma que venía * a 
perfeccionar una máquina o mecanismo, siendo su mayor or 
gullo el poder adjudicarle patente japonesa. 

Hoy día no sólo se han desligado de los instructores extran 
jeros, sino que construyen los submarinos en sus propios astille- 
ros, 

Eso se llama saber aprovecharse de los conocimientos ajenos 
En forma práctica, trascendente y positiva y no sólo en lo que 
signifique apariencia, superficialidad y oropel, 

Cómo conclusión de mis reflexiones, debo comprobar que 
en nuestro país se ha perdido el gusto y el estimulo de todo aqué- 
llo que se refiere al mar. No parece sino que sólo interesara lo 
que pasa tierra adentro, en urbes y campiñas... ¡Nosotros que 
Somos todo costa y océano! 
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Alistamiento para la partida 

Los días comprendidos entre en el 31 de Agosto y 15 de 
Septiembre, fecha fijada para la partida, se emplearon en alistar 
todo lo que fuera necesario para el viaje de regreso a Chile en 
materia de víveres, agua, pertrechos. consumos, etc. Asi mismo, 
hubo de completarse el personal de tripulación para reemplazar 
a aquellos que habían desertado en los últimos días; y con <l ob 
jéto de no exponernos a dificultades eventuales, se hizo la fumi- 

gación, s epasó la revista sanitaria, y se cumplió con los demás 
trámites de rigor al dejar el puerto. de tal modo que el 5 de Sep 
tiembre a las 8 de la mañana estábamos lisios para zarpar a re 
molque por los canales hasta la salida del de Uraga. debiendo 
después seguir a la vela en viaje de regreso a Chile con escala en 
Honolulo. 

Despedida del Cónsul.— El día anterior fuí a despedirme Jel 
señor Cónsul, de las autoridades y de los amigos. habiéndolo he- 
cho en los días anteriores de S. E, el Ministro en Tokio. 

Al ir a casa del Cónsul Larraín tuvimos el sentimiento de 
encontrarle enfermo en cama; y, a pesar de estar delicado, se 
levantó a la hora de comida para asistir y la mesa en compañía 
de s ufamilia y de nosotros, Fué esta la última vez que le ví, A 
su regreso a Chile, después de algún tiempo más de permanencia 
en el Japón, falleció en Santiago. ¡Rindo homenaje en esta ocd 
sión, a su acendrado patriotismo, a su lealtad y hombría de bien! 

Con motivo de la enfermedad del Cónsul, nuestra despedida 
fué triste y.a ello se unia el sentimiento de abandonar una man: 
sión que para nosotros había sido un hogar simpático, llano y 
afectuoso. dl 

La partida.— Al día siguiente partiamos a la hora prevista. 
Navegamos durante diez horas por el canal de Uraga; y largando 
el remolque al atardecer, bamos poco a poco perdiendo de vista 
la hospitalaria tierra del Gran Mutsu-Hito, donde duranae cerca 
de nueve meses la gentileza nipona se esmeró en colmarnos de 
atenciones y agasajos, 

constancia especial de nuestra gratitud y del recuer- 
do imborrable de las tierras del Sol Levante, 

Largada ya la vela, en la toldilla del barco. en medio de las 
sombras de la noche ,con un último adiós nos despedimos del 
país en que dajábamos una parte de nuestros afectos... 

De nuevo nos internábamos en la inmensa soledad del Pa: 
X 

en, 

a 
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GAPLUTULO v.4 

DE YOKOHAMA A HONOLULU 

Estudio de la derrota.— Siendo imposible ir directamente 
de Yokohama a Honolulu, debido a que en esa región soplan 
vientos contrarios, tuve que adoptar la derrota que pasando por 
una zona de vientos favorables aunque más larga, resullura 
práctica y posible. ' 

Consultundo las cartas de viénto de Maury y el derrotero 
“North Pacific Ocean Directory” Negué a esta conclusión: una 
vez claro de las costas japonesas (Punta Nojimacsaki y su costa 
Este) era necesario remontarse hacia el norte hasta tomar la ru 
ta de los veleros que ván a San Francisco de California, ruta que, 
en esa época del año, corresponde al paralelo 43" N., como tér 
mino, medio; y seguir por esta latitud hasta ¿scapular Jas islas 
Hawaii, para bajar en seguida hacia el sur, aprovechando los 
vientos alisios del N. E. y E N. E,, recalando al ¿ste de Honor 
lulu, pasando al norte de la ista Molokai por el canal Kaiui. Es 
decir, lo mismo que habíamos hecho en nuestra primera visila a 
ese puerto. É 

De acuerdo, con lo expresado al final del capitulo anterior, 
zarpamos a las 8 hs, A. M,, del 5 de Septiembre, navegando re: 
molcados hásta la boca del canal de Uraga a la salida del golfo 
de Yedo, y a las 6 de la tarde se comenzó a “dar la vela”, lar 
gando la espía del remolque a las 6 1/2 P. M.. a 5 millas de la 
costa sur comprendida. entre Morano y Nojima:saki, y con una 
brisa del S. W. continuamos navegando arrumbados al S. E, 
tratarido de apariarnos lo antes posible de la costa, 

Navegando a impulsos de la corriente.— A las 4 de la ma: 
fana del 6, y claros de tierra unas 30 millas, el viento calmó. 
Desde el 6 hasta el mediodía del 7 no hubo viento, de modo 
que durante 32 horas estuvimos a merced de la poderosa co 
rriente de Kurosivo, que nos dió 70 millas navegadas del 6 al 7, 
distancia deducida de los puntos obtenidos por observación as 
tronómica, | 

Esto vino a comprobamos cuán arriesgada es la navega: 
ción en esos parajes, pues si no hubiésemos estado lo suficiente 
mente claros de tierra al salir por el canal de Uraga, la corrien 
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te podía habernos arrastrado hacia la costa Este de las penínsu: 
las de Hatsusa y Awa, en cuyas proximidades nos hbriamos 
visto obligados a fondear o en el caso de no encontrar fondea: 
dero favorable. habríamos tenido que largar el ancla con unas 
50.0 más brazas de cadena para pescar fondo donde la suerte 
quisiera... Esta maniobra se considera como el último recurso 
de un velero que por falta de viento es arrastrado por la co 
rriente o la mar hacia tierra; y, como se comprenderá, ello tie 
ne sus graves inconvenientes, ya que el bugue no fondea donde 
pueda quedar al resguardo de malos tiempos o marejadas ulte 
riores, sino donde encuentre la profundidad para que agarre el 
ancla a-objeto de no seguir derivando hacia la costa y evitar asi 
de estrellarse contra las rocas. 

Felizmente en nuestra situación no era tal el caso, ya que 
habíamos tenido la previsión de apartarmos lo suficientemente de 
tierra para que la corriente de Kurosivo que bordea paralela- 
mente las costas japonesas nos arrastrara mar afuera, 

Desde el 7 al 17 navegamos sin novedad remontándonos 
hacia el norte y haciendo bordadas cuando el viento no era fa: 
vorable a la ruta, ; 

Un temporal.— El 17. a mediodía, el barómetro está muy 
bajo, 22 mém. bajo la presión media del lugar y hay mal cariz, 
declarándose a las 4 de la tarde un mal tiempo con viento del 
N, W. 1/4 W., que luego se convierte en franco temporal, Por 
suérte para nosotros, Éste es favorable a nuestra derrota; y as 
decidimos correrlo con el trinquete. dos velachos y dos gavias. 
Dejamos cazada también la trinquetilla, pues a pesar de que es 
ta vela no trabajaba, nos servía para enderezar la proa cuando 
por cualquiera circunstancia el buque se salía de su rumbo, 

: Debido a la fuerza del viento, a las 6 hs, 30 ms. P.M. de 
ese mismo día se cortó la relinga de pujamen — que era de da 
bo — de la gavia alta, rifándose la vela y obligando a cargaria 
inmediatamente y aferrar en seguida para evitar que se inutil 
zara o se hiciera pedazos. 

A este fin. y una vez cargada dicha vela, se mandó a la 
gente por alto a aferrarla. Esto, es tan fácil ordenar que con mal 
tiempo y sobre todo cuande ln vela se ha mojado, presenta eran 
des dificultades, si se toma en cuenta que el bolko de la vela de 
be levantarse a mano hasta enrollarlo en lá verga poco a poco. 
La fuerza del viento hace que la vela se escape de las manos de 
los marineros; y cuando está húmeda, la lona toma una rijidez 
tal que son necesarios esfuerzos inauditos: pard plegarla de mo 
do que se adapte a la forma misma de la: verga, amartándola o 
haciéndola firme en seguida con los tomadores o la culebra. 

_ Naturalmente, toda esta faena resulta más dificil y peligro 
sa si se considera que el marinero debe al mismo tiempo cuidar 
de su propia seguridad, no teniendo otra plataforma que un del: 
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gado marchapié que se encuentra u 20, 30 0 más metros sobre 
la superficie del mar o de la cubierta del barco. Si a todas es 
tas dificultades se agrega que es forzoso, a veces, ejecutar esta 
maniobra en noche obscura, como sucede a menudo, se compren: 
derá todo el esfuerzo y precauciones que es necesario tomar por 
parte del personal para evitar accidentes o desgracias que po 
drián ser farales, 

—Alerrada la gavía alta, se siguió corriendo el temporal con 
las cuatro velas restantes hasta las 4 de la tarde del 18. hora en 
que el viento comenzó a amainar, rondando al W. N, W., y 
después al W. El barómetro subió y se estableció el buen tiem 
po. 

Durante lo más recio del temporal, el barómetro bajó has 
ta 24,5 mm. con respecto a la presión media local. 

En esta ocasión tuve oportunidad de apreciar la pericia de 
los marineros japoneses recién embarcados, 

Los marineros japoneses.— Como dije en el capítulo ante- 
ñor, había contratado a 18 nipones para reemplazar el 
chileno que desertó en el Japón. De modo que de un total de 28 
marineros propiamente dicho, sólo me quedaban 10 chilenos. 

Los nipones resultaron muy buenos veleros, No sé si ten- 
drían: experiencia anterior; pero el hecho es que subían por alto 
con agilidad de simios y se espedian en la maniobra como ave 
tados hombres de mar, demostrando coraje e inteligencia; y su 
pericia resultaba más evidente, si se toma en cuenta que no po 
selan el idioma, lo que, seguramente, les impedia comprender 
las voces de mando, ejecutando las órdenes por mera intuición. 

Parodiando a Lord Cochrane cuando decia que un marine: 
ro chileno valía un inglés, diré que los marineros japoneses de la 
Lautaro” eran tan buenos como los chilenos, 

Entre ellos venía un tal Hakoda, cuyo carácter y personali- 
dad conservo aún patente, tanto por tratarse de un audaz mari 
nero, como: porque desempeñaba también el puesto de timonel; 
y así tuve con frecuencia oportunidad de observarle pegado co: mo lapa a la rueda del timón, avizorando con ojo vivo el flameo 
del trapo para evitar que el aparejo se tomara en facha en los 
momentos de capeo o para mantener el rumbo con regular 
acierto al correr un temporal. cuando las grandes guiñadas pro 
a por inmensas olas desviaban el barco de la ruta prefi- 
a, 

Era Hakoda un tipo moreno, de auténtico rostro nipón; aunque de estatura muy superior al promedio de su- raza, tanto que podía pasar por un jigante japonés, Siempre de buen ca rácter y con la sonrisa en los labios, agregaba a sus buenas cua: lidades tal espíritu de disciplina y compañerismo que luego se granjeó la buena voluntad de sus jefes y la simpatía de sus ca: 

E
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Correr un temporal.—Viene bien aquí una somera explica: 
ción de lo que significa "correr un mal tiempo o agp o LLO 

Consiste dicha maniobra en dirigir el barco en tal forma 
que reciba el viento “por la popa” o “a Un largo”, es decir, por 
atrás o por la aleta. 

En tales condiciones el viento azota las velas en el ángulo 
más favorable para su andar máximo. La mar, que generalmen: 
te se orienta según la dirección del viento. contribuye también a 
impeler el buque en el mismo sentido, 

Cuando se corre un temporal, como el viento es muy fuer 
te, a fin de que los mastelerillos no trabajen demasiado, se car 
gan y aferran con anticipación las velas altas. es decir, juanetes 
y sobres. y también las velas del palo de mesana que entorpece: 
rfan el buen gobierno del barco, asi como la vela mayor para que 
no le quite el viento a la de trinquete-o contribuya a la orzada, 
según los casos, ya sea que se vaya corriendo en popa cerrada o 
a un largo. También permanecen aferrados los foques y velas de 
estay, porque su acción no es necesaria, A lo más se deja la trin: 

_guetilla para los efectos de evitar las rrandes puiñadas en las sa- 
lidas de rumbo que pueden producir las olas que pegan por la 
popa o la aleta del buque. 

Hay casos, bastante raros. en que al fallar las velas cua 
dras, se corre un temporal con las velas de estay o cuchillas; pe- 
ro no es lo corriente, 

Se impone “correr un temporal” cuando la fuerza del vien: 
to es tanta que peligra la segurirad de las velas estando “a la 
capa”, pues, así, teniendo el buque mayor arrancada al navegar 
con el viento por la popa o aleta, el aparejo no sufre tanto. 

Por otra parte, el inconveniente de tal maniobra es que, si 
el viento no es favorable a la derrota puede perderse mucho 
camino en tal sentido, Ello fué lo que nos sucedió en el tifón del 
24 de Noviembre de 1919. En cambio, si es favoarble como ocu- 
rió en esta última ocasión, se gana tiempo y espacio, acercán- 
dose rápidamente al punto de recalada o puerto de destino. 

Bordadas.— Desde el 18 se naveró en buenas condiciones 
hasta la mañana del 24, en que el viento comenzó a acortar 
rondando al N. E, obligándonos a maverar al S. E. Y como 
continuara rondando el viento al E. N. E., no pudiendo navegar 
en el sentido de nuestra ruta, nos vimos oblirados durante los 
días 25, 26 y 27 a hacer bordadas al sur y al norte hasta el 28, 
en que un viento favorable nos permitió continuar nuestra de 
rrota en circunstancias normales, 

Un día más.— Así, como lo recordará el lector atento, 
cuando navegábamos hacia el W. en dirección al Japón. tuvi- 
mos que suprimir un día de nuestro calendario, ahora, por ra 
zones diametralmente opuestas. ya que navegávamos hacia el Es 
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te, tenfamos que agregarle un día más; de modo que se dió 
el caso insólito de tener dos días con la misma fecha del 28 de 

Septiembre ,o sea un día con 48 horas; ¡el más largo de nuestra 
vida! 

Navegando en buenas condiciones. — Desde el 28, impeli- 
dos por vientos favorables, la navegación transcurrió en cir 
cunstancias normales ¡avanzando siempre hacia el Este, hasta el 
10 de Octubre, en que habiendo éscapulado las islas Hawaii, 
aprovechamos los vientos alisios del N. E., propios de esa región 
y bajamos decididamente al sur, haciendo muy buenas singladu 
ras, para tomar el canal Kaul por el Este, 

Se toman fotos de la “Lautaro”.— Una tarde. a favor de 
un viento moderado, paramos el buque orzando a una banda y 
poniendo el aparejo del mayor en facha q fin de arriar un bote 
para tomar una fotografía del barco con todo su velamen des 
plegado, 

— Detenido el barco y arriado el bote, embarcóse el capitán 
Herrera, que lo gobernaba y el contador Reyes, que hacía las 
veces de fotógrafo. Claro ya el bote del costado, volvimos a 
darle movimiento al barco. y así en marcha fué como el Conta: 
dor Reyes, tomó las fotografías intercaladas en el texto, En ellas 
aparece la silueta 'de la “Lautaro” en tres posiciones distintas: 
dos que muestran la disposición de su aparejo navegando, “a 
un largo'' ligeramente braceado por babor y estribor, y otra vis 
ta de costado con viento por la popa ostentando particularmen- 
te las velas cuchillas y la cangreja. 

Obtenidas las vistas y a una señal del bote, volvió a dete- 
nerse el barco para reembarcar a nuestros artistas improvisados 
y seguir viaje. l 

Conducta y sacrificios del personal. — La navegación por 
las altas latitudes — llegamos hasta la de 44" N. — puede 
considerarse feliz. pues no tuvimos sino un temporal y algunos 
malos tiempos, sin mayor consecuencia ni averias, No obstante, 
debido a la baja temperatura, a las lluvias y a los contínuos chu- 
bascos propios de esa región, ello impuso al personal considera: 
bles sacrificios. La ropa de agua, las botas y el segñeste, for 
maban ahora parte de su indumentaria permanente, El rigor del 
frio, las vigilias y el servicio de guardia corrido puso una vez 
más a ruda prueba su vigor fisico y su espiritu de abnegación. 

Sólo desde el 10 de Octubre, es decir. después de más de 
un mes de nuestra salida de Yokohama, al aproximarnos a la zo" 
na de los vientos alísios del N. E., pudimos disfrutar de una tem 
peratura agradable y de las delicias de un tiempo despejado y 
estable, Así con los alisios, nos parece ir navegando a vapor, 
tan constante es su dirección e intensidad.
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Como observación profesional. debo atestiguar que com 
probé lá exactitud de las cartas de Maury en la zona que nave- 
gamos. 

Fallecimiento de nuestra mascota. — 

Durante este trayecto ocurrió una desgracia que condolió 
especialmente a la tripulación, fué el sacrificio obligado de nues 
tra “Mascota”, el náutico paquidermo que hacía más de un año 
hablamos embarcado lechoncito allá en Lota y que estaba ahora 
transformado en un voluminoso y gruñidor cerdo, promisor de 
estupendos jamones, y abundante tocino, 

Con motivo de la limpieza de la cubierta del barco, se ha: 
bía preparado “chichimuche'” en una tina especial. ¿Qué es eso? 
Pues una mezcla de soda cáustica con agua. En uh momento de 
descuido la "Mascota" sació su sed con ese tóxico merjunje; y. 
por supuesto, quedó condenada a morir quemada intestinalmen- 
te. En tal emergencia, ¿qué .otra cosa podíamos hacer sino 
sacrificarla para aprovechar así sus rosadas y sabrosas carnes? 

Nuestro fiel compañero de viaje y peripecias vino pues, 
a perecer en la forma usual de todos los individuos de su espe 
cie, trasmutándose a poco nuestro dolor en deleite del paladar. 

¡Qué jamones, perniles y morcinas los de. la pobre “Mas- 
cota”'! Ú 

- Durante cerca de una semana nuestro monótono “menú” 
anterior. fué amenizado con la más deliciosa carne de porcino. 

Para que no quedara el buque sin “Mascota'' se reemplazó 
feta por una paloma blanca, que no recuerdo cómo llegó a 

o. CE 

Recalada y fondeo en Honolulu,—El sibado 16 de Octubre, 
a las 9 hs, 30 mu, A. M. se avistan las islas Maui y Molckai, 
situíndose inmediatamente el buque por demarcaciones a puntos 
de tierra. dando su posición con respecto a la del punto obser 
vado 0 astronómico, sólo' una diferencia de 114 milla de lonji- 
tud, haciendo, asi, una recalada estupenda. 

Durante el resto del día continuamos navegando a 
impulso de los alisios y se gobierna para tomar el canal 
“Kaul”, que embocamos a las 8 horas P.M. y con ayuda 
de los faros a la vista y aprovechando las buenas condi- 
ciones del tiempo. entramos al puerto exterior de Monolulu, 
de noche, fondeando a las O hs, 30 ms del 17 en el surgidero 
que queda al frente del canal de acceso a la dársena, a una milla — 
de distancia de los malecones de atraque con el ancla de babor 
en 20 brazas de fondo. con 4 grilletes de cadena, después de 42 
dias de navegación desde Yokohama. 

Como algo casual y raro, diré que tanto la fecha de salida 
de Chile y la del Japón y la de nuestras llegadas a Honolulu 

a -



  
La “Lautaro”, navegando “a un largo” por babor. 

 



  
La “Lautaro”, navegando “a un largo” por estribor. 

  

El sacrificio de muestra “mascota”. Al medio se ve al timonel 
Cerón, que hizo de matanceto. 
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. casi coinciden, habiendo sólo una diferencia de un día, En efecto 
zarpamos de Iquique el 4 de Setiembre de 1919 y de Yokohama 
el 5 del citado mes de 1920; nuestro primer arribo-a Honolulo 
fué el 18 de Octubre de 1919 y el de nuestra vuelta el 17 del 
mismo mes de 1920. 

- Nolvíamos, pues, a nuestro oásis del Pacífico. un año des 
pués de haberme despedido desde la toldilla pensando en un 
pronto regreso. 

A 

  

-
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Unos presentan el aspecto abigarrado de un pez con cabeza 
de caballo; son los hipocampos. Otros tienen cierta semejanza 
con la cara de un hombré degenerado, Los hay con marchas a 
la manera del tigre o de la pantera; vemos algunos rayados 
como da piel de las zebras y otros que tienen largos fMecos a 
modo de melena de león. Por último, los más horripilantes, la: 

mados torpedos, con sus ojos fosforecentes, que llevan <n la 

base de la cabeza un aparato eléctrico que produce descargas 
capaces de adormecer la mano de quien pretenda tomarlos y que 
utilizan para matar a los peces de que se nutren... 

Después de recorrer durante unas dos horas este muestrario 
de vida submarina, nos retiramos con la convicción de que si 
bien el acuario de Honolulu no es el que contiene el mayor nu- 

mero de peces, merece la primacia por la variedad y rareza de 
sus ejemplares, : 

¡Del acuario nos trasladamos al jardín zoológico que está 
próximo, Entre sus animales. no faltan los que poseen todos los 
zoos del mundo; leones, tigres, elefantes, caimanes, kangurúes, 
tortugas, pavos reales y una variedad de monos de Guayaquil. 

¿Africa y otras regiones. 
Nos interesaron particularmente dos animalitos muy raros, 

talvez de la raza de los antilopes, cuyo cuerpo seméja ul de la 
mula, pero tienen las pezuñas partidas; y su cabeza de caprino 
está provista de un par de cuernos que le nacen de la frente mis 
ma y están encorvados en forma extraña. 

Después de retiramos del zoológico y antes de regresar a la 
ciudad, dedicamos el tiempo en recorrer el parque del '“Moana 
Hotel” y la playa de Waikiki, En el parque pudimos contemplar 
el famoso “koa”, árbol de proporciones enormes que parece 
formado por la agrupación de varios troncos. Bajo su ramaje, 
que se eleva hasta la altura de la parte superior del hotel, y 
que se extiende hasta la orilla misma del mar. se ve el ir y venir 
de los paseantes, y numerosas mesitas artísticamente dispuestas 
invitan a las parejas 4 merendar. Todo contribuye al solaz y 
animación de esos sitios. 

En la plaza de Waikiki se ve un escenario acuálico en que 
centenares de bañistas nadan o yacen en la arena tomando ba: 
ños de sol; y allá en la lejanía marina, sobre las tompientes, 
se divisan los más audaces exhibiéndose en <l dificil deporte de 
“Heenalu”. 

Regresamos a la ciudad. para comer en el “Young Hotel” 
y volver más tarde 4 nuestra casa flotante, . 

Visitas en tierra y a bordo.—El lunes 18 visité al Cónsul, 
6r. J. W. Waldron, acompañado de algunos de los Oficiales, quien 
nos acogió con la misma gentileza de antes, demostrándonos su 
buena voluntad y poniéndose a nuestra disposición. 
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Visitantes en compañia del Comandante de la “Lautaro”, en 

Honolulu. 

  

Tarjeta indicadora de los asientos en una comida dada por el 
Cónsul, Sr. Waldren, en su casa en Honolulu.
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Recibl en los dias siguientes algunas visitas de las autorida: 
des del puerto, que me apresuré a comresponder. Tuvimos tanr 
bién a boráo a los Comandantes y Oficiales de los submarinos 
yanquis reción llegudos. a quienes interesó particularmente la 
derrota a la vela de nuestro barco a través del Pacifico, consi 
derando con alguna extrañeza que perteneciendo al servicio ac 
tivo de la Armada, hiciéramos cruceros de esta naturaleza, Como 
marinos prácecos dedicados exclusivamente ¿2 una de las espe 
cialidades más eficaces del arte bélico, no conceblan que nos 
apliciramos al ejercicio de una de las actividades núuticas ya tan 
en desuso tratándose de un personal perteneciente a la marina 
de guerra. Hube de explicarles que, siendo Chile un país de pocos 

- pecursos y de escasa marina mercante, se vela obligado yg usar 
sus barcos auxiliares y iransportes de guerra en viajes comercia: 
les, llevando salitre y trayendo de retorno algunos artículos de 
consumo que no poselamos en el país. o que, por carencia even: 
tual, teníamos que importar, Asi, el cargamento de carbún que 
tratamos, se debía a que en aquella época, a causa de una huelga 
de los mineros de Lota y Coronel, se tomaban precauciones par 
ta evitar la paralización de los ferrocarriles y de las fábricas que 
empleaban dicho combustible, 

Comida en casa del Cónsul. —lina noche. vispera de nues 
tra partida, al Cónsul Waldron me invitó a comer en su casa, 
junto con el capitán Herrera y algunos de los oficiales francos, 
en compañía de su familia y de algunas damas norteamericanas... 
Había también allí una chispeante y graciosa '“*demoiselle” pari: 
sina. Y ella fué la que con algunas frases ingeniosas y cómicas 
dió al carácter protocolar de la comida un jiro de franca y sim: 
pática Haneza. Las reuniones entre personas extrañas resultarían 
graves y monótonas si no mediara alguien cuya vivacidad y 
«simpatía despertara esa especie de confraternidad sana y familiar 
úe la camaradería, 

Por otra parte. hicimos los honores a los esquisitos manjares 
indicados en el “menú”. En lugar de vino, —cosa puritanamente 
prohibida, —se nos sirvió una preparación especial de jugo de 
uvas con diversas fritas desmenuzadas de agradable sabor. 

¡Dato curioso, el asiendo de los comensales habla sido in: 
dicado por una tarjeta y sobre el nombre de la persona respectiva 
se vela una linda fotaminiatura de la mansión del Cónsul. 

Se sirvió el café en la veranda, y en el silencio de la noche 
oíamos el suave rumor del agua cantarina de una pequeña cas 
cada que cala sobre una laguna que, entre el ramaje de los 
sauces que la circundaban, nos daba la impresión de una noche 
de ¿gloga. 

Después de algunas horas de sobremesa, nos despedimos 
encantados de una aopjida tan cordialmente amistosa. 

TAR a dr 

 



Deserción en masa.—Como nuestro paso por Honolulu era 
sólo para refrescar viveres y hacer aguada, desde el primer mo 
mento se procedió a ello, fijando la partida para el 21 a medio 
día. Pero nu habíamos contado cou la huéspeda, Ocurrió, pues, 
la sorpresa desagradable, 

¡Cosa grave. por cierto! Desertiron en corporación, pur 
decirlo así, 16 tripulantes del barco: 3 chilenos (1 marinero, 1 
mozo y 4 ayudante de cociná) y 13 marineros japoneses. Lo 

O 
case eo Yokobanmia pocos dias antes de zar 

Según supe, en Honolulu, como en t lbs estados norte 
dmericanos, desde algún tiempo, estaba prohibida la inmigración 
japonesa, y al los  subditos «del Mikado se vallan de medios 
furtivos pará contraveni tal prohibición. En consecuencia, dada - 
la forma en que se produjo dicha deserción, es indudable que 
nuestros marineros japoneses tenian el deliberado. propósito de 
engancharse en nuestro barco sólo como un medio expedito para 
poder instalarse en Honolulu, (Y asi nosotros. inconscientemente 
auspiciibamos su intento; Pero aún a sabiendas ¿qué habria 
sucedulo s no los contriio?  Sencillamete, no habria podido 
navegar, 

De los 18 marineros japoneses quedaban. pues, a bordo 
sólo 3 y estos me instacon hasta el último momento recibando 
¿Epniso para bajar a tierra a lo queno accedi tanto por la norma 
que me abla tiazado de sólo autorizar permusos u mesida que 
fueran reimtegrándose 4 bordo los que estavan fuera, como para 
no esxponerme 4 que se produjesen nuevas deserciones. Sólo asi 
pudimos relener a bordo los pocos que quedaban. 

El problema ed hevo; teniamos que reemplazar a 16 tri 
¿pulantes, de los cuales 14 esán manaeros, quedando por cón 
siguiente a bordo sólo igual número pará la atención dela mar 
niobra. Ea, 

En tales condiciones ¿me era posible emprender un viaje 

tan largo y penoso como el de nuestro regreso a Chile? Sin 
duáa nó. Tal fué el motivo que me obligó a quedarme dos dias 
“mas en el puerto a fin de contratar nuevo personal. 

Comenzaron los ajetreos, y se pusieron en movimiento el 
Comandante, el Capuan, el Contador y algunos suboficiales y 

«sargentós, y con la intervención uel Cónsul, que recurrió hasta 
a la Alcala de la Cárcel, pudo completarse nuestra tuipulación. 

Torre de Babel.—Sólo asi logramos embarcar 16 individuos 
gue. aunque no todos eran o hablan sido marineros, podrian uti 
lizarse en la maniobra de halar cabos y adiestrarse poco a poco. 
en las regiones de vientos regulares por donde debiamos navegar 

al principio, Después. pasada la zona de los alisios y de las cal- 
mas ecuatoriales y ya en la región de los malos iempos, esos 
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reclutas habrian seguramente adquirido cierta pericia y práctica 

Con un personal asi embarcado, la “Lautaro” se transformó 
en una torre de Babel flotante, pues la nueva tripulación estaba 
compuesta en su mayoila de hawaisnos, filipinos y japoneses, 
sin que faltara un alemán. £ italiano, 1 ruso y 2 ingleses. 

] Entre el personal marinero del abigarrado conjumio que 
formaba parie de la tripulación de la “Lautaro”, sólo quedaban 
9 chilenos, de los 28 que constituían la dotación inicial, y asi los 
19 restantes eran extranjeros. Por suerte, entre los que 5eguían 
acompañandonos se contaba el lobo de mar Cerón, nuestio fiel 
connavegante ya citado con elojio en el capitulo ter.ero Je estos 
recuerdos. También nos quedaba Hakoda. el experto timonel ja: 

Cambio de fondtadero.—Mientras se hacian las gestiones 
del embarque de los nuevos tripulantes, el jueves 21, u las 2 
de la tarde, después de las visitas de' estilo, los viveres ya ene 
barcados y provistos los estanques de aguada, tomamos el ¡emoi- 
cador y salimos de la dársena. fondeúndonos fuera a un ancla 
con 3 grilletes en 20 brazas de fondo. De esta maneú exite 
mos que los antiguos tripulantes que aún nos quedaban aro ve” 
charan la tentación de la tierra inmediata pa.s sat de ¿Uco o 
desertar. A. 

Una noticia alarmante de la prensa, — La medida de desa 
bracarnos del “Pier” y salir de la dársena fué también muy opor 
tuna por otro motivo. Al día siguiente, un diario local ¿ió la 
noticia alarmante de que la “Lautaro” trala explosivos a bordo, 
Y que en consecuencia, según los reglamentos del puerto, no 
debía haber entrado a la dársena. 

Como se recondará. al comenzar el capítulo, dife que la 
inspección de la Aduana había sido menos extricta que la de 
nuestra primera visita a Honolulu, Efectivamente, cuando se nos 
pidió el mánifissto de la carga, pudieron imponerse los agentes 
que sólo tratamos 2,000 toneladas de carbón y 750 de arma: 
mento para el Ejército. En nuestros papeles no se especificaba 
que trajéramos explosivos a bordo, de modo que los aduaneros 
no extremaron su inspección, dándonos en seguida el pase libre 
Para atracar a uno de los “piers” de la dársena. 

, Por otra parte. y a fin de que no se nos molestase, había 
ordenado a la tripulación por intermedio del Capitán y de los 
oficiales que guardarán extricta reserva respecto de nuestros ex” 
plosivos, Este secreto logró mantenerse por algunos días; pero a 
última hora no falló algún infidente; y así fué como sólo des 
pués de haber salido de la dámena la prensa dió la yoz de alar 
ma, Fetizmente tal comentario no tuvo mayores consecuencias,
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Al decidir entrar a la dársena con explosivos, lo hice delibe- 
radamente. Tomé en ¡ ión que a los Duques de guerra 
les es permitido Aia! ya que estos explosivos van dispuestos y 
estisbados en la Santa Bárbara especial para ese objeto; y, aún 
«cuando nuestro caso no era el mismo, cómo yo tenia plena con 
ciencia de que los explosivos que llevaba a bordo estaban ente 
ramente a cubierto de cualquier accidente o peligro de íncendio, 
no tuve "reparo en contridvenir lu consigna genetal que se im: 
pone a los buques mercaánies. 

Por otra parte. como dije antes, si hubiésemos tenido que 
permanecer en el surjidero extenor del” puerto, la movilización 
del personal, la provision de vive.es y agua, asi como todos los 
trámites propios de un bugue cuya estava en el puerto es de al: 
gunos días, $e nos habría hecho más dificil, y los gastos de trans 
porte habrían sido superiores a lo que se paga por atracar a los 
*“piers”. donde lodo se hace mas fácil y expedito. 

La partida.—Po: fin, el sabado 23 en la mañana se insta: 
laban a bordo los indiyidios recién contratados y'a las 2 de la 
tarde del mismo día zarpábamos con ayuda del remolcado:, por 
tener viento contrario, y estando a cinco mulias dela costa, 
comenzamos a dar la vela, largándose el remolque a las 3 hs 
15 ms, F, M, arrumbando al S. E. 

Nuestra segunda estada en Honolulu habría sido tán grata 
como la anterior sin las contrariedades que nos produjo la de 
serción de gran parte del personal y los trajines y diligencias para 
reemplazailo. Aparte de ésto, nos inquletaba la dudg y descon 
fianza ante el hecho de llevar a bordo gente de tan diversas na 
cionalidades. cuyo origen y conducta era para nosotros una ver 
dadera incógnita, 

Dejábamos definitivamente la seductora y pintoresca ciu 
dad de Honolulu para aventurarnos en los máles del sur, donde 
alternativamente deblamos pasar por-las zonas de los vientos 
alisios cruzadas por la de las calmas ecuatoriales, para en seguida 
colarnos por entre las innumerables islas que forman los a:chi- 
piélagos de la Oceanta, y por último enderezar rumbo a Chila, 
siguiendo la ruta de los veleros que viajan dese Nueva Zelandia 
o Australia a Jos puertos de nuestra costa. 

Aunque se trataba de la ctapa más larga y penosa, al pen 
sar que era lá última y que cada- milla que avanzábamos iría 
acercándonos al terruño. se acrecentabá en nosotros la fé en el 
éxito de nuestra empresa; y ya crelamos columbrar en la lejanía 
puestro viejo “Pancho”. (*) nuestro Valparaiso, donde reposa: 

  

(*) “Pancho” es el sobrenombre con: que nuestros marineros designan 3 

Valpartiso, y proviene de que desde hace mucho tiempo ha dido comiderado 
como el “San Fmncisco” de la costa occidental de Sud América y de ahi ha 
pasado A ser sencillamente Francióco O sea “Pancho”. 
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os de los desvelos y sinsabores del accidentado periplo que 

aún ocultaba quizá más de una acechanza contra nuestro intré- "A 

Aún, lamentándo alejarnos de las hospitalarias costas del. A 

puerto que por dos veces nos había servido de refugio y oásis + 
cen muestia ruda teavesía a través del Pacífico, un sentimiento de 
alegría embargaba nuestro ser... Y bajo estas impresiones, im A 
pulsados por una Jeve brisa del N. E. pusimos rumbo al sur, : 
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CAPITULO fx 

DE HONOLULU A VALPARAISO 
Estudio de la derrota —Esta navegación en hbuove de vela 

es tan poco frecuente entre nosotros que lr “Lautaro”; serán 
muestros datos, es el único buque chileno que la hi hecho di: 
rectamente, 

Por tal circunstancia no disponiendo «de antecedentes de 
origen nacional para el estudio de la derrota, tuve que alenerme 
a las instrucciones del derrotero inslés “North Pacific Ocean 
Directory" y a las recomendaciones de los Prácticos de Honolulu, 

fundadas estas últimas en los viajes que suelen hacer a Chile 
algunos “Schooners”” americanos, 

Conxistla esta derrota en dirijirse al sur con avuda de los 
alisios del N. E. hasta llezar a la zona de las calmas ecuntoria- 

les, pasando ésta por la parte más anrosta: después de lo cual 

debía: seguir vor la rerión de los alisios del S. E. avanzando 
-'emura en la misma dirección hasta empalmar con ln muta qué 

hacen los veleros de Australia a Valparaleo. 
Pero antes de adontar esta derrmta, pensé que *l vinle ve 

dría hacerse zarpando de Honololo nara tomar la rula 34108 
veleros oue van a San Francisco de California, v antes *e Mesar 
a su costa próxima, seguir por ln ruta de San Francisco a Nat 

Medida la distancia en la carta de vientos vor la ruta nro- 

bable, me resultó 000 millas más larea owe la indicada nor el 

derrotero, notando además un mavor porcentaje de calmas. 
sobre todo en la rerión ecuatorial. dende. como se sabe, mien” 

tras más se avanza al este es mavor el ancho de esa zona. 
La ventala de esta derrota <ería. sin duda aleuna. la falta 

de velirros costefios, islas v arrecifes: nero, no habiendo antece: 

dentes oficiales gue la recomendaran como alma práctica e co 

rriente. nara los veleros en vial= directo de Honolulu x Chile. 

me decidi nor lo aue indica el “Norih Pacific Oteán Direciorw* 

en la pásrina 1250 y que recomiendan lambién Tos Prácticos de 

Honolulu, 
Detallamos ly nmaveración por esta ruta a fin de Facilitar 

su estudio, 
Ella puede dividirse en cinco partes, pues las dificidtades de 

carácter náutico que hay que vencer son completamente distintas.
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1.o Zona de los alisios del hemisferio norte, desde Honolulu 
hasta el paralelo de latitud 10" N, 

2.0 Zona de calmas ecuatoriales desde el paralelo 10* N, 
al de 5” N. . 

3,0 Zona de los alisios del hemisferio sur desde el paralelo 
5" N, hasta el de 20% S, ó 

4.0 Zona de calmas y vientos variables del cuadrante S. E. 
hasta el paralelo 42* S, 

5.0 Zona de vientos favorables del N. al S. rondando por el 
W, para navegar hacia el E. con rumbo a Chile por entre los 
paralelos 42” S, al 48? S, hasta llegar al meiidiano 90* W. y 
de ahí a Valparaiso, acercándose a la costa de Arauco para to: * 
mar los vientos del sur, 

De acuerdo con esta distribución, pasaré a explicar la forma 
en que navegamos por cada una de estas zonas, 

lo Por los alisios del hemisferio N. 

Habiendo zarpado el 23 de Octubre, como dije en el capt 
tulo anterior, largado el remolque poco después de las 3 de la 
tarde, con toda la vela desplegada, arrumbamos próximamente al 
S. E. a fin de pasar claros de la isla Hawaii, n una distancia de 
30 millas de ella. 

En esa forma se navegó hasta el 25; pero ese día el viento 
comenzó a acortar rondando al E., motivo por el cual no pudi- 
mos seguir en la dirección conveniente, Y así continuamos hasta 
el 31 de Octubre, 

Advirtamos que el derrotero recomienda barloventear hasta 
el meridiano 148 W., antes de dejar la zona de los alisios del 
hemisferio N. a fin de pasar el Ecuador por esa misma longitud; 
pero, ello es, sin duda relativo, porque si estos vientos se cargan 
al E., como nos acaeció, ello es materialmente imposible, Es éste 
uno de los gajes de la navegación a la vela; y así, no siempre 
es posible navegar por donde se quiere sino por donde 52 puede, 
es dedir, por donde disponga el dios Eolo. : 

2,0 Por la zona da las calmas ecuatoriales. — 

A pesar de la dificultad anterior, era, absolutamente necesa 
rio barloventear en tal forma que pasáramos al Ecuador en lon: 
gitud 148"W, a 150"W. a los ménos; alejándose lo más posible 
de la isla Chirstmas, pues, en sus proximidades la corriente ecua: 
torial tira hasta 60 y 70 millas por día, como lo indica la carta 
de “Maury” del mes de Noviembre, y, en uno o dos días de calma 
se puede estar encima de ella, siendo muy dificil alejarse después 
porque además de la corrienté en contra, se aa ello los 
vientos alisios del S, E, 
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Otra de las razones para barloventear de modo que se pas! 
el Ecuador por el meridiano 148'"W. es la de asegurar la navega: 
ción por los pasos más anchos del archiridingo Je de la Sociedad 
y por enter lo sarchipiélagos de Cook y Tubai. Y si no se barlo" 
venteara en €s2 forma con la debida anticipación desde la lat 
tud correspondiente al Ecuador, se correrla el riesgo de sotaven" 
tarse, viéndose obligado a dar una vuelta muy larga hacia el W, 
y mucho más al sur. 

En consecuencia, de algún modo hay que navegar al E. pa 
ra pasar por un meridiano comprendido entre el 148"W. y 150" 

W. en el Ecuador, y vara conseguir esto hay que avanzar por lo 
menos hasta el 148"W en la reción de la contracorriente ecuato 
rial, bajando en seguida al sur con los alisios del S, E. a una de- 
rrota conveniente y desahogada, 

La contra'corriente ecuatorial — Para vencer las dificub 
tades enunciadas vino en muestia avuda la contracorriente ecuas 
torial que nos hizo avanzar bastante al E. 

En esta navegación ocupamos ¡18 dias en plena región de 
calmas! Sólo navegibamos al impulso d eventolinas yariables— 
en su mayor parte del S.,—y eficazmente ayudados por la contra: 
corriente ecuatorial que corre entre los paralelos 4*N y S*N, lo 
que pudimos comprobar netamente, pues las singladuras del 5 al 
9 de Noviembre en que se navegaron 435 millas, estas se hicie: 
ron puede decirse, debido exclusivamente a dicha corrienta. To 
do ello pudo verificarse con exactitud por la situación astronó: 
mica del barco. que se hacía todos los días. 

Es de advertir que aún cuando hubiéramos deseado bajar 
antes al sur, para pasar al Ecuador por un meridiano más al W. 
del 150*"W., no habríamos podido hacerlo, porque no tuvimos 
vientos favorables hasta el 2 y sólo por un día, volviendo a pre: 
sentarse la ocasión para navegar hacia el sur el 17, 18, 19, 20 y 
21; pero dando singladuras insignificantes, de modo que puede 
decirse sin: exajeración que desde el 31 de Octubre hasta el 21 
de Noviembre tuvimos calma, En total 22 días, 

Temporal inesperado. — Como un contratiempo inesperado 
en esta región, debo citar un mal tiempo con todas las caracte: 
risticas de un temporal que tuvimos en la noche del 3 al 4 de 
Noviembre con viento variable del cuadrante S. E. cuando nada 
hacia preverlo, pues, se declaró con barómetro alto y en menos 
de una hora, Alas 7 hs, P.M. del 3 comenzó a refrescar y a las 
8 hs, estaba declarado un-temporal con fuertes chubascos se ri-. 
faron algunas velas. que no se habían alcanzado a cargar, debido 
a la forma sorpresiva en que se declaró el mal tiempo, y que se 
cargaron y aferraron en cuanto fué posible a fin de evitar su 
pérdida total. 
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Para apreciar el tiempo perdido durante las calmas que tu" 
vimos que soportar, hastará decir que en los 22 días de su dura: 
ción, avanzamos sólo 480 millas en nuestra derrota, como quien 
dice: de Walparalso a Taltal distancia que un vapor con un an: 
dar de sólo 10 millas por hora habría recorrido en 2 días. 

Cruzamos el Ecuador en el meridiano 148*W., exactamente 
por donde nos hablamos propuesto, 

Mis impresiones sobre las calmas, — ¿0s imajintis lo que 
sigmifica permanecer 22 días en calma? Los que havan rasado 
por tal trance, sólo elos podrin comprenderlo bien. Los demás 
nó Los que van en cómodos vapores. viajando por placer. no 
vodrán apreciarlo, A impulso de la hélice nada detiene ni conría 
eu libre avance, 

Pues bien. con pleno conocimiento d estilo, muedo deciros 
lectores míos, que no hay nada más aburrido mi monótona. No 
os deseo tal trance a ninguno de vosotros. 

Es una situación desesperante, 
A mil millas del mundo civilizado más rróximo en medio 

del océano, sin barcos a la vista, ni nada oue rueda distraernos. .. 
La mar boba, lenta y obstinada remece el barco, que da erandss 
tumbos de babor a estribor en medio de uma colma chicha, No 
sorla la brisa más leve y un calor sofocante. denrime el iniino y 
aniquila las enereías del cuerpo y del espiritu 

Los contínuos balances y la falta de vientos hace que las 
velas den fuertes eualdravazos sobre los polos y la darcia; Y. na 
ra evitar que se rifen se carean sobre sus vergas respectivas, Los 
obistos movihles de cublerta deben frincarme fuertemente, los 
utensilios de los camarotes, libros de la Biblioteca y de los Of 
clales, así como el servicio de mesa, deben asegurarse debida: 
mente en sus estantes y calzos. Sólo aseeurados en tal forma pue: 
de evitarse su deterioro completo... Los cocineros deben avi: 
var el ojo para evitar que las ollas salgan de sus anillos v se nro 
durca el desparrimo. A las horas de comida el uso de los violines. 
se hace indispensable en las metas de las cmaras del Comandar 
te. Oficiales y Sub-Oficiales. El personal de marinería tiene 0us 
comer a poleo, Los animales en pié que van sobre cubierta, tienen 
que hacer esfuerzos extraordinarios para mantenerse en equíli- 
brio afirmando las matas sobre Tistones clavado: ex: profeso, 

Ante este cuadro penitente, el tedio nos invade y todos se 
sienten malhumeorado: marcándoss en el semblante un resto fos 

cn y combativo. 
Lanzamos continuas miradas a los catavientos para ver si 

- teve brisa consleue animarlos... Pero como averronzados 
lina su punta hacia abajo. : 

Por momentos aflora una esveranza, el cotaviento más cer 
cano se yergue bruscamente... Vana ilusión! es el movimiento 

“ 
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mismo del buque que en uno de sus balances ha" hecho que la 
del alre lo levante 0 momentos para volver a plegarse 

tristemente sobre sí mism 
Los marineros, Saanío al viento silvan en forma especial, 

pero, sordo a sus clamores no acude y la inacción continúa amar- 
gando nuestras horas, nuestros días... 

En medio de tan enervante situación, sepentinamente una 
ventolina endereza los catavientos, y sentimos en las orejas su 
suave frescura, Renace la esperanza y todo el mundo se pone en 

observación. Se cazan alpunas velas paran verificar su intensidad. 
Estas apenas se hinchan. Sin embarro, no desesperamos v segul 
mos a la espectativa de que la brisa aumente... ¡Oh decep 
ción?... ha sido sólo una travesura de Eolo, que-parece empaña: 
do en poner a prueba nuestra paciencia. La wentolina se calma 

w los catavientos vuelven a quedar cabirbajos como si confesaran 

su impotencia. 
Las noches son insoportables... ¿Cómo dormir con ese 

calor y con los tumbos que mos zarandean en la litera?... A 
este respecto los más favorecidos son los marineros, porque 
duermen en coy y los tumbos sólo los mecen y arrullan el sueño. 
AMgunos de los oficiales los imitan colgando coy en cubierta, sin 
embargo no las tienen todas consizo, pues bruscamente un chas 
parrón se descarga sin aviso prévio phligándolos más que de pri 
sa a cobijarse bajo techo. 

Los chubascos que se dezcargan Pepentinamente en la zona 
ecuatorial son torrenciales, No son gotas, amigos. las que cuen 
sino mangas de agua. 

El agua cas con fuerza brutal inundAndolo todo, Las escoti 
lan de las cámaras y departamentos que se han dejado abiertos 
para sirear dichos locales deben cerrarse rápidamente a fin de 
evitar se inunden, 

También deben cerrarse los dscotionás de Tan hodegas don 
de vá el cargamento de carbón, los que deben venfilarse diaria” 
mente para evitar la combustión que puede producirse en caso 
que el carbón contenga pran cantidad de poz erisó, ¡Figursos lo 
que sería un incendio 2 bordo con 250 toneladas de explosivos! 
No. quedaría ni el holeto, como dicen nuestros marineros, 

La única ventaja de estas verdaderas avalanchas es que se 
aprovechan para recoger agua en los botes, en las tinas y en 
cuanto tiesto se en cuentra a mano. Aún siendo insfrida y desi 
rradable como bebida, servirá para el aseo personal y para la 
var la ropa; y asf economizaremos el agua Úules de nuestros es 
tanques. que tenemos que distribulr con partleular tecañerla si no 
queremos exponernos a perecer de sed en una traveafa cuya dura: 
ción no es posible predecir con certeza, 

Pasan los días sin variación alumna... 
¿Cómo matar el tiempo ante tan desesperante monotonía ? 

¿
2
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Por mi parte, durante el día, tendido en una chaise-longue, 
previamente sujeta, para añanzar su estabilidad, leo la volumino: 
sa obra que trata de la vida del gran político español “Canalejas”. 
escrita por el célebre orador y hombre público, su compatriota y 
secretario Franco. Para variar y asi mantener mejor la atención 
imaginativa, paso después de algún tiempo a las aventuras de los 
“Tres mosqueteros” de Alejandro Dumas (padre), obra que 
apesar de haber leido en mis épocas de colegial, me interesa nue- 
vamente. Y asf alternando entre uno y otro libro lorro moter 

el tiempo. Pero por instantes todo me aburre y la imaginación 
carente de un objetivo preciso, divaga entre esto y aquello; y al 
fin el sopor se apodera de mi, Cierro los ojos y rindo tributo a 
Morfeo. 

¡Seis días han transcurrido en la zona de las calmas! 
Hemos avanzado muy poco en el sentidn de nuestra nita, A 

veces al fijar el punto de mediodía resulta que nos entontrimos 
aún rezagados con respecto al día anterior... Por fin, la contra: 
corriente ecuatorial nos ha tomado por su cuenta desplazándonos 

- hacia el Este, lo que en algo nos beneficia, va que gracias a su 
concurso podremos cruzar el Ecuador por una lonfitud  conve- 

En la misma forma se repiten los días sigulentes, y en mis 
refelexiones Íntimas siento al arrenentimiento de haber tomado 
esta derrota. ¡Tal vez me habría ido mejor haciendo el viaja por 
la: ruta de San Francisco! Pero aquí está la carta de vientos de 
'"Maurv” para demostrarme que hemos emprendido el paso de la 

. zona de las calmas ecuatoriales por «u parte más anrosta, De 
todos modos ya estamos metidos en ella, y de aleún modo ten 
dremos que salir... ¿Cuándo? He aquí la duda morificarte y 
1 enigma persistente, 

a dr 

..- La pesca del tíborón.— Una tardes un grito de sorpres1 Y 
aleería lanzado por un prumete, viene a interrumpir mi lectura 
y cavilaciones, 

—¿ Qué ocurre? — Indaro. E 
—Un tiborán a la vista. mi Comandante. (Ahí se ven las 

aletos. observe, Viene hacia el barco por la nona. 
Efectivamente, veo deslizarse con lentitud los dos + aletas 

características del enorme escualo, tirre de loz mares, 
Gran revuelo y algazara a bordo. Todo el mundo se reine 

en la toldila; v el Contramaestre nrovisto de un prón  anmelo 
O trata de enganchar el cebo, un gran trozo de Came 59 

Se arría el anenelo mor onnn de Ine rostardoe In más a no 

ra nocihle, cación el coremamiento misma, Todos To: mios están 
fiina en las aletas que wienen acercándose al barco, Ya s mocos 
metros de la popa, en la mar tranquila y transparente se divisa 

  A A A



  
El Oficial de Navegación, Piloto Sr. Ojeda, observando el sol en 
un día de calma chicha, (Plede observarse el cataviento con su 

punta hacia abajo).



ld E y o 

  
Un tiburón en el momento de ser izado a bordo. 

  
Un tiburón muerto sobre la cubierta de la “Lautaro”.
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la silueta enorme del pez voraz... A poca distancia de él, por 
delante, se oyé el chapoteo del agua, y se vé la estela que va 
dejaudo el piloto que lo guía, un pequeño pez ño mayor que una 
sardina, 

El enorme pez marino se acerca al anzuelo y varias veces 

pasa rozándolo... Ahora parece recelar; después vira como alo 
jándose. ¿Fluxtla entre la prudencia y el apetito? 

La emoción es ¿ránde, y li álisicudu se ¿elleja eu 1005 403 
semblantes. .. Nuevaiichie sé dp 0ALia al có... ¿Picar 0 
no? For ultimo, impeluosanicóte ud Media Vuehd SoDIE Si MUsuna 
y é£ Iraga vuldelicile el alicució y del Cáfiliid, Ed po dd es 

aparecuo, ¿que lla sulo «le Cf Lg saUTChLOs DESPUES... 

El lburoa se deyate coa (Una Latalicdo de Sundielgise; pe 
ro ya no 33 iémpo. Una docend ue VIgoLosos Uco Lal 
cornendo acia la popa, y la bestia herida, dando cuulilidi CU 
lazos, cmerje del agua verticalmente lasta quedar temuldo soble 
la cubierta de la tumilla, Alu, se deséspeia y Úrvica audio Sáltos 
y coniorsiones cu miedo de ld cuiéra y uel dulol. su Cula es ud 
vendadera ura que esgiune coutra quienes se dé acerca, pero 
todu es inutal. La superioridad ue sus eneuugos le vence uelanl 
vamente, A hn de a0 prolongar su agobia, des o les minaeros 
uwmados de gruesás cabillas de fierro, le dán ue golpes en la ca 
beza lasta dejalo cxanitle. a muerto. todo el mutiido $: acer 

ca sl temor pari exumunario deialladamente. be le dí vuelta 
- por todos lados, se le abre el cnorne n0cico provisto se VITas 
corridas de poderosos mentes; y al levantarie una de las guale 
tás laterales, aparece escondido y temeroso el pllotin que aún 
está vivo y parece darse cuenta de de tuagedia. 

La atención $e reparte entro el gran escualo de dos metros 
de largo y el simpático pecesillo, no mayor de 13 centimetros. 

Mientras se desarrollan estas esceñas, nuestro fotógrafo añ 
cionado, el contador Keyes, no permanece inactivo, y gracias A 
él podéis ver el tremendo pez eu el momento mismo en que es 
izado a bordo y cuando sin vida, 105 muestra su enome hocico. 

¡Par la boca muere el pez!... 
Después de haber satistecho nuestra curiosidad — era el 

primer tiburón que velamos de cerca — los marineros arastrán: 
dolb por la cubierta, lo remolcaban hacia proa. Ahí le razgan el 
vientre; encuentian en su interior los objetos más extraños, ca 
jas de fósforos y cajetillas de cigarridos vacias, tarros de con 
servas y todos los desperdicios de comida que se arrojan por la 
borda, » 

En seguida, los viejos lobos de mar cortan la cabeza para 
colocarla En El caperol — la parte más a puva del casco — lo 
que según la tradición sirve para atraer el viento. Algunos de 
ellos, los más lobos, le sacan cuidadosamente los lomos para co 

b
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cinarlos y comérselos; variando así el monótono menú, de to 
dos los ulas con tun exótico besticuk, 

en cuanto al piloto, acompañante y parásito del escunlo, 41 
capitán Herrera lo sumerje y enciercá en un irasco Menp de e 
collol;, bene el proposito de vú0seguiario al Limector del Musco ue 
valparaiso, 

Esta aventura inesperada nos ha servido de distracción du 
rante vanas noras, amenwando la inercia »ocsesperante de Lis 
calmas. 

Desde ¿se monieñto el personal se propone remciarnr en AN 
pesa del dburón 

A coñitar de ese día el anzuelo, debidamente cebado, pes 
manece colgado de la popa; y dos o más de los grumetes, se 
manticuen il acecho de nuevas victimas, absvando la apanción 
de las aletas vel pez marino, 

Sus actividaves o se ven delraudadas; y durante varios 
días la escena anlennormente descata, Viene a repetlins y llega 
mos 4 pescar duraule nuestro tecormdo por esa región Unos seis 
tuburones de uimensiones varias, 

La pesca del “Nautilo'.— Eu uña ocasión, contemplando 
con mirada vaga la superficie del mar, divisamos en las proxunte 
dades del barco, casi el su costado mmamo, un objeto que parecia 
la silueta de una pequeña vela que se deslizara a- impulsos del 
viento. Mi curiosidad se aviva, y cómunico al Capitán  Herrewa 
mi visión, 

Es un “Nautilo”, me dice; e inmediatamente con uná rod 
de pescar, eu forma de cambúcio, de las que sg usan pará atra 
par jaivas. se dispone y cogerlo. Despues de varias tentativas lo 
consigue; y, ya a bordo, podemos obesivar con sorpresa las ca: 
racteristicas de ese molusco cefalópodo, llamado también argo 
naula, que liene da particularidad de mantenerse entre aguds 0 
de salir a la superficie 4 voluntad, Cuando está. sobre el mar, 
alloráa parte úe la concha a modo úe vela que orienta al viento 
aprovechandose de el para desplazarse a su unpulso, En carubio, 
cuando quiere mantenerse entre aguas sumerje su caparazón que 
no tiene más de 10 centimetros; y se fondea por medio de unos 
pesos de materia córnea con uñas que van unidas a su cueipo 
por medio de largos y delgados trozos cartilajinosos, Como pe 
queñas espinas de pescado, unidos entre si y CpuoROS en forma 

cadenillas. de 
¡la iprisida que ¡nes cama taa otigival cofalópodo o es 

la de un animal, sino, más bicn la de un barquito de juguete, con 
su casco, vela y anclas para fondear. En varias ocasiones reco 

gimos a bordo algunos de estos moluscos, pudiendo observar ca: 
da vez el largo de sus cadenillas de fondeo que alcanzan a va: 
rios metros, y cuya longitud no concuerda con la proporción de 
sus pequeñas dimensiones, 
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Nuestra vista se distrae también en la contemplación de los 
peces voladores, que emerjen del agua recorriendo algunos me: 
tros en e despacio pará cier nuevamente en el mar. 

Estas sorpresas bos sirveo para vencer el tedio, y són ja 
rá nosolros como verdaderos «lía sde fiestas en la reclusión» de 
vuestra cárcel Motante .pues, no otro término puede correspon 
derle y nuestro barco en aquella ocasión, ya que completamente 
aislados, sin radiolelegrafía que nos permita saber lo que pasa 
en el mundo, Motamos sobre el mar a la deriva tenieiido como 
único albergue una plataforma de ochenta y séis metros de es 
lora por doce de manga — dimensiones correspondientes al lar 
£o y ancho de la “Lautaro” — pareciéndonos nuestro pequeño 
departamento y camarote de a bordo, una especie de celda ue 
prisión cercada por el océano y el horizonte. 

Tormentas.— De vez en cuando para engañar nuestro abi 
irimiento, la naturaleza se encarga de sorprendernos con algunas 
tormentas O tempestades eléctricas que, como lo dicho antes, 4 
principio hos impresionan por su magmticelicia, pero que, a fuer 
za de repetirse, concluyen por perder sus brillantes atractivos y 

_S5u poder de sugerencias. 
Por otra parte, estos fenómenos, producen gran alarma en 

tre nuestro personal reción embarcado en Honolulu; y ante el 
zig- zag de los relámpagos y el fragor del trueno, algunos de 
ellos en el paroxismo del Lerror se prosternan elevando lus bra: 
zos al ciélo ,otros se tienden sobre cubierta, rogando a sus res 

, pectivas divinidades que aplaquen la furia de los elémentos y. su 
combate diabólico, 

Las constelaciones. — También tuvimos oportunidad de ad: 
mirar noches espléndidas de luna, tachonadas de rutilantes estre: 
llas, desde la linea del horizonte hasta el cenit de la bóveda ce 
leste, En tal ocasión sentíamos no saber pulsar la lira para ento 
nar liricos himnos... Hubimos de concretarnos, pues, 4 nues 
tros estudios de astronomía, despidiéndonos de la Polar, la; Usas 
mayor y menor, las Pléyades, la Lira y otras constelaciones del 
hemisferio boreal y saludando como a antiguis amigas a las del 
hemisferio austral: Antares, Escorpión, Centauro, la Cruz del Sur 
y otras que. por más de un año habiamos dejado de contemplar. 

Así mismo, agradeciamos a las "Tres Marias" de la conste 
lación de Orión, su fidelidad en acompañarnos duranie toda nues 
tra travesia, ya que por estar en el Ecuador celeste podemos 
contemplarlas desde ambos hemisferios. 

Pero todo tiene su iérmino... 

Salida de la región de las calmas. — Después de 17 días co 
mienzan ligeras brisis a impulsarnos hacia el sur, y como diji
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mos, a contar del 17 de Noviembre hasta el: 21, lográbamos 
avanzar en tal forma que abandonábamos poco a poco y como 
a NS la zona de las calmas para internarnos después es 
la región de los alisios del hemisferio sur, a fín de emprender la 
navegación por la tercera étapa de la derrota prefijada, 

Hablamos permanecido durante 22 días en las calmas, pa 

sando por su parte más estrecha, ¿Qué habría siuo de nosotros si 
hubiéramos tenido que cruzara por su parte más ancha ? 

Después de esta prueba de paciencia me inclino 4 pensar que 
.€s preferible afrontar un temporal con todos sus rlesgos antes que 

soportar la inacción y la monotonía de una lirga permanencia 
en la región de las calmas, 

En un temporal la mente se siente estimulada por una pre- 
ocupación continua; y, en medio de esa actvitad y acción, el 
tiempo transcurré velozmente, El peligro mismo és un incentivo 
que aviva el espiritu de lucha. sintiéndose después el orgullo de 
la victoria contra los elementos y la salistacción del deber cun 
plido. 

En cambio, contra la calma no hay nada que hacer, siño ar 
marse de paciencia y conformidad, 

En fin... ¡No pensemos más en esé marasmo desesperante 
del espiritu! . 

3.0— Por entre los vientos alisios del hemisferio sur. 

Desde el 21 hasta el 30 de Noviembre se navegó en muy buenas 
condiciones; aprovechando los alisios que en aquella parte so” 
plaron cargados del Este. permitiéndonos lracer un rumbo direc 
to para ver modo de tomar después el paso que queda entre las 
islas Mophca y de Maiputi, pertenecientes al grupo de las de So” 
ciedad, cuya capital es Tahiti, 

+ +A la vista de la isla Carolina,— Durante el trayecto ante 
rior, el día 27, pasamos a la vista de la ista Carolina, a 4 34 mu 
llas al W. de ella; pudiendo comprobar, en está, como en ocasio: 
nes anteriores, la bondad del estajo absoluto de los cronómetros, 
pues da lonjitud calculada por medio de los astios correspondió 
exactamente a la determinada por demarcaciones tangentes al 
contorno de la isla. Las caracteristicas úe ella concuerdan con 
los datos del derotero. Es boscosa y con tiempo cluo visible a 
13 millas, distancia a que fué avistada, 

Provisto de nuestros gemelos, la observamos con  deteni- 
miento; vemos algunas casas en forma de galpones, en una úe 
las cuales está izada una bandera cuyos colores no alcanzamos a 
distinguir. Suponemos sea la británica por ser esta isla posesión 

inglesa. Para corresponder a esa manifestación de roconocimien 
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to y simpatía, nos apresuramos a izar el pabellón cional en el 
pico de Mesana, 

F La vista de la isla y el acercamiento a tierra, que era la pri- 
mera que avistábamos después de más de un mes de navegación, 
causa a bordo singular alegría. 

/ Todo el mundo la observa. proveyéndose de anteojos y se 
suscitan comentarios diversos. ¿(Quienes viven alli? ¿(Qué clase 

- ode vida llevan? ¿Verán nuestra bandera?... 
Durante estos momentos de ajitación insólita ¡nadie ha no 

iado algo grave, por cierto. Se hu producido una deserción... 
sólo Jespués, cuando la tranguilidad ha yuelto al barco nos da” 
mos cuenta de ello, ¿Quién ha osado desertar en alta mar: Na: 
ue podía ser sino nuestra mascota N,o 2, la blanca palomita que 
baba recibido la misión de velar por nuéstia suerte después ue 
la muerte del cerdo de marras. La simpática avecilla sintió Acaso 
nostalgia de tierra y de bosques, de palomareés, de convivencia y 
de amores; y al ver la ista próxima no vaciló en emprender el 
vuelo, abaudonándonos para siempre... Si hubiéramos previsto la 
fuga de nuestra ingrala mascota, habriáimos podido aprovecharla 
como mensajera para enviar un saludo amistoso a los habitantes 
de aquella isla abandonada, 

En reemplazo de la mascota fugitiva, se designó como tal a 
un ágil e inquisto mácaco que uno de los tripulantes habla adqui- 
rido en cl Japón. 

La isla Carolina permaneció durante seis horas ante nuestra 
vista contemplativa. .. Seis horas que fueron soluz de nuestra 
interminable y monótona navegación... Pero... 

A la vista de la isla Mophea.— Desde el dia 30 el viento 
comienza 4 acortar, car al S. E, de tal modo. que nos 
obliga a variar el rumbo, pasando el 4 de Diciembre por el oeste 
de la isla Mophea, por el angosto canal que media entre ella y 
la de Scilly en vez de hacerlo por el ancho paso que queda al 
E., como pensáramos al fijar la derrota. Pasamos asi 4 cinco millas 
de Mophea, la que es perfectamente reconocible, Su aspecto 4 
tal distancia semeja un gran grupo de buques de vela fondaedos 
y ello es el efecto producido por la refacción y los numerosos ir 
boles que suscitan la ilusión de mástiles. A medida que hos acer 
camos, su aspecto cambia y Mophea parece formada por muchos 
islotes diferentes, debido a que los bosques no son continuos, es 
tando separados, al parecer, por hondonadas y barrancos, 

¿Ala vista del islote Maulá.— El viento del S. E., sigues sota- 
ventándonos hasta el 8 de Diciembre, forzándonos a pasar por 
entre los islotes de Mauki y Mitiero del grupo de las islas Cook, 
el día 6; en que avistábamos el de Mauki a 15 millas, pasando 
a la cuadra a 6 millas de distancia por el W. 

vito AN Jaro — 10,



Este islote es también boscoso, y por el mismo estilo de los 
avistados anteriormente, En la parte norte des su costa W, hay 
una casa que bien puede ser sanatorio u hospital, lo que sirve pa- 
ra reconocerla a la distancia, de acuerdo con la vista publicada 
en el derrotero inglés del “Pacific Islands, Volumen 11”. 

Como puede observarse en la tuta seguida y marcada en el 
derrotero general del viaje, el viento S, E., nos desvió de la de- 
rrota proyeclada, que cra la de navegar por los pasos anchos de 
los archipiélagos de la Sociedad y entre los de Cook y Tubai, 
obligándonos a hacerlo por pasos estrechos y rozando islas o is" 
lotes, Pero en toda esta parte del viaje la buena suerte nos acom" 
pañó, permitiéndonos navegar po: entre dichos peligros de dia y 
Con vientos de intensidad y diección uniforme y regular. A no 
ser asi, y no contando cor la ayuda de estas circunstancias, na- 
briamos tenido que trazar rumbo por el NW de los archipiélagos 
de Sociedad y Cook, alargando mucho la navegación, puesto que 
la vuelta para poner en seguida proa al E., habría sido fiucho 

mayor. ( 
El paso por las proximidades de la isla Mophea y de Mau 

ki produjo entre los tripulantes de la “Lautaro” el mismo entu- 
siasmo que el avistamiento de la isla Caroilna, repitiéndosa las 
escenas y comentarios propios de un personal que vive obligada- 
mente enclaustrado, y así cualquier acontecimiento que le sique 
de su vida uniforme y rutinaria, es una novedad que causa ale- 
¿ria y distracción. Un barco que pasa, un islote a ta vista, una 
ballena que aflora en la superficie, en fin, cualquier cosa que var 
rle su existencia, es un motivo suficiente para regocijar 2 un 
grupo de hombres que por semanas y meses están recluidos 
inexorablemente entre el cielo y el mar. . 

Al perder de vista la isla de Mauki, mos internábamos de lle- 
no en las inmensidades del Pacifico sur. donde por mucho tiéin- 
po dejariamos de ver tierra hasta el momento ansiado de la H2- 
gada a Chile, 

4.0 Al sur del psralelo de latitud 20" 5, — Zona de calmas 
y de vientos variables, — 

Del 3 al 17 de Diciembre experimentamos varios días de 
Calma y vientos variables que nos dieron singladuras muy insignifi- 
cantes, pasando él día 13 por entre las rocas Haymet-y el banco 
Orme. 

Capeando y corriendo un tempural.— Del 17 41 23 navegar 
mos sin novedad con buen viento y aprovechando, para perder 
barlovento lo menos posible, de modo que al llegar al paralelo 
42" S,, drrumbisemos al E. Pero el 234 mediodía, se declaró un 
tecio temporal del N, E, que descompajinó nuestro proyecto. 
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Habiéndonos puesto a “la capa” para no perder camino, la fuer 
sa del viento nos rifó un vélacho, cargúndose éste y aferríndose 
inmediatamente. En tal emergencia y, a fin de evitar que las ve- 
las sifuieran rifándose, decidi abaudonar “la capa'' y correr el 
temporal, arrastrindonos al sur. 130 millas, El buque embarca” 
ba rrandes olas y el barómetro bajó hasta 747 mé, 2, es de- 
cir, 9 mém,, 2 bajo la presión media local. terminando la tem 
pestad en la tarde del 24, durando en total 30 horas. 

Comportamiento de los marineros embarcados en Honolulu, 
En este temporal se estrenaron en la región de los malos tlem- 
pos los marineros bizoños de heterogénea nacionalidad que liú- 
blamos embircado en Honolulu; y, lo decimos con satisfacción, 
su comportamiento correspondió plenamente a la instrucción que 
recibieron sólo durante poco menos de dús meses. 

LDlesoe nuestra salida de aquél puertw. bajo el cargo inme- 
diato del Contramaestre, 20 Juan Leon, su instrucción y entre” 
namiento constituyeron Una de las principales preocupaciones del 
Capitan Herrera y del Oficial de Maniobras, Piloto señor Ma- 

bodas las mañanas £n el cuarto de guardia de 4 a. 9 A.M, 
que durante todo el viaje correspondio hacer al Capitan, los 1e- 
ciuíus subían por alto adiestrándose en forma grauual y progre 
siva. Primero sublan sólo hasta la cold. después de algún emp 
hasta las crucetas y por fin hasta el tope de los palos. Una vez 
diestros en estas praclicas preliminares, se des izo salir a las 
vergas y, por último, comenzaron a tomar parte ey las maniobras 

generales con buen tiempo, irasta quedar aplos para desempeñar 

se en cualquier emergencia. 
No dejare pasar esta oportunidad sin referirnos a la labor del 

Contramaestre León, quien a sus bueñas condiciones disciplina- 
rias y cualidades marineras, unia especiales aptiludes de instruc- 
Lor. 

Sin arrestos espectaculares. pues era de natural modestia, 
sin animosidad ni violencias, fué impodiéndose paulatinamente 4 
a sus nuevos subalternos, en forma que estos acgulan sus coltae- 
jos € instrucciones con vivo interés. Y si era necesario, aun cuan: 
Go por su plaza de contramaestre no estaba obligado a ello, su" 
bía por alto a la cabeza de su lote de reclutas, ensenándoles 
prácticamente las faenas y ejercicios propios de las diversas mar 
niobras marineras, ya fuera para largar los tomado:es. amollar 
un escotín o aferrar las velas, £lc. 

Es asi como, cuando llegamos a la zona de los malos tlem- 
pos ya pudimos confiar en ellos, y en el temporal de refevencia, 
su arrojo y destreza correspondió plenamente a los esfuerzos 
gastados en su instrucción, disipándosz desde ese momento la
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sombra de duda que al engancharles se habla apoderado de mi 

Asi mismo .pude imponerme con satisfacción de que, no obs- 
tante pertenecer a tan distintas razas, Confraternizaban como s 
los uniera un solo vinculo patrio, No todos... el veterano Ce- 
rón, no ha hecho buenas migas con el personal extranjero, espe- 
cialmente con los británicos; y, para manifestar su disgusto, no 
duerme ni come en el departamento de la marinería, instalando 
sus lares en el puente del Chinchorro, próximo al palo de trin- 
quete, donde cuelga su coy. para dormir; y, desde donde súlo con 
agacharse y estirar el brazo, recibe la comida en su plato y en su 
cacharro personal, Aún cuando tal conducta no fuera enteramen- 
te correcta hago la vista gorda por tratarse de un viejo pene 

ro de temple y lealtad probados, 

5.0—Por el paralelo de latitud 45* S., con proa hacia Chile 

El temporal más formidable de mi vida náutica.— Desde el 
24 navegamos sin novedad y de acuerdo con la derrota rumbo al 
E., próximamente por el paralelo 45" de latitud S.. hasta el 3 de 
Enero, fecha en que aguantamos el temporal más fuerte de esta 

travesia. 
El mal tiempo se inició con viento del N, N, W., a medio” 

día del 3, en que el barómetro empezó a- bajar gradualmente. 
Además, el cariz del cielo cubierto de Eranóes y negras nubes de 
forma irregular que bordeaban el horimonte, presagiaba un tem 
poral a toda orquesta, 

Ambas circunstancias correspondían a los siguientes pro” 
verbios náuticos: 

- “Barómetro que baja lentamente, 
Es que gran viento presiente”, y 
"Nubes barbadas, 
Viento a carretadas”; 

los que se vieron ampliamente confirmados, 
Como precaución se cargaron y aferraron las velas inútiles 

en tal emergencia, y alistamos todo. para recibirlo, poniéndonos 
a "la capa” con dos gavias. dos velachos, cl trinquete y la trin- 
quetilla, que hacía las veces de trinqueta. de capeo. En esta for- 
ma se aguantó durante todo el resto del día y la media noche un 
viento furioso que por momentos iba abmentando y cuyas vio” 
lentas rachas hacian peligrar la seguridad de las velas, El baró- 
metro sigue bajando, la mar es arbolada y se ME ppal o 
olas. . 

En esta situación, el ojo marinero y avizor de Cerón. nota 
una ligera rifadura en el trinquete, no mayor que un ojal, la ve" 

la tensa trabaja con todo esfuerzo; y,,si seguimos así capeando, 
al rifarse la vela completa y bruscamente se descargará la proa, 

 



E 

h 

> 
m
a
t
 

pe
l 

  

A O 

exponiendo al buque y tomarse en facha y producir un desarbolo 
cuyas consecuencias pueden ser funestas. 

Aún a riesto de perder camino en nuestra derrota, nos deci- 
dimos a “correr el temporal” y ponemos la caña de arribada, 
hraceando el aparejo por estribor. 

El viento arrecia haciendo correr el barco a 9 millas por 
hora con solo las cinco velas citadas, ya que la trinauetifla casi 
no trabaja por levar el viento a un largo, casi en poa; y sólo 
rracias a Esa velocidad el bugue escava de las Enormes olas que 

lo persiguen. 
+ Sin embargo, la rifadura: del trinaueta aumenta poco a pora, 

y se rresiente su pérdida comnleta, lo que disminuirá el andar 
del barco exponiéndolo » ser inundado por el embate furiozo de 
las olas que lo azotan obstinadamente por la aleta, En tal emer- 
rencia v próximo a fallar el trinquete, a fin de no disminuir la 
velocidad ¡ordeno cazar una de las cuchillas de pavia para con- 
trarrestar ly falta de la vela averiada: pero al cazar a aquella, la 
fuerza del viento impide una maniobra rápida y a medio ixar co- 
mienza a dar tales cunldraparos sobre sí misma. ome se rifa, 
oblirando a cargarla nuevamente, Seruimos. por consicuiente, en 
las. mismas condiciones con la circunstancia arravante que la ri- 
'féfura del binqcuete sicue aumentando, siendo su pérdida inevi- 
table e inminente. Antes que ello se produzca, como último re- 
curso y con la Intención de salvarla, siquiera en parte, ordeno 
cargarla: mero, en el momento és hacerlo, 1 las 2 hs. 40 ms A. 
M.. se destroza completamente quedando sólo la relinea. Hemos 
perdido una vela de rran importancia en estos cosos. Ouedamos. 
pues. con las cuatro velas va Gtadas y la trinonetlla que con la 
desaparición del trinauete entra a su vez en viento. 

Serulmos corrinedo- azntados implacablemente mor laz 
olas... Por suerte, a pesar de la pérdida del trinquete, la: velo" 
cidad no ha disminuido en forma «ensible y +1 buque conserva *l 
andar suficiente para que las olas no lleruen a romper sobre el 

Casco, 
Au serimos durante el resto de la noche v Ta móñan”, 

hasta mediodia del 4, en cue el viento comenzá a calmar vel 
harámetrá a subir estableciéndose el buen tiemno en lt tarde ¿sl 
mismo día. El temporal habla durado 24 horas justas. 

Es Éste. sin duda alruna. el temporal más formidable «e cue 
me he encontrado. tanto nor la intensidad del viento que se abre: 
dá con fuerza 10, — escala de Beaufort — lo que corresponde 
a 57 millas o sea 106 kilómetros por hora: como. por la pltura 
w fuerza de las olas. 

Dursnte el fiempo: que corrímos, se naveró una distancia 
de 45 miflas casi al sur verdadero, de modo cue el vunto astro- 
nómico del 4 a mediodía resultó en la latitud de 45* 485, 0 sen, 
prácticamente de 46* S.. desviíndose en consecuencia un grado
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de latitud más al sur de la ruta que nos hablamos promesto se- 
guir .El barómetro bajó hasta 744, m/m. 2, 0 sea. 14 mém. bajo 

la presián media local, ” 
Durante més ounes años de marino embarrato, nunta e- 

pecticulo aleono me impbresonáó tanto como el de este inolvida- 
be temporal dirno de la enoneva Jusitana de Camnens, 

No era silo la fnerza del viento mismo, sino las inmensas 
olas que coma enormes rollos de masa Monda uno tras otras, 
rerseevían fatidicamente al bone. En talas con*ciones. y a me- 
dida cue se acercaban a El levantaban la noma en $ cresta em- 
Picando la proa: en su seno en tal form) que a can  meamento 
rarecta one fha a Irse nor cio, Sin embarro, sus esnlénididas cua- 
Fdades marineras v su flotabifidad admirable le permitan siPr ca- 
da ve zniroso de la embestida; y nuevamente su proa volvía a 
levantarse con mavores bríos, Y esta escena se repitió durante las 
doce horas que corimos el temporal. El mavor peliero habria 
estado que se hubieran rfado las velas que le daban arrancada 
al buque, pues, en tal caso habria perdido velocidad quedando 
como una bova a merced de las olas que al reventar sobre el cas- 
co lo habrian inundado. 

Por wuerte, las velas restantes aruantaron, lo que nos pérmi- 
tló satir del maso, después de las inouietudes propias del trance 
más pelirrocso cue hayamos exmerimentado en nuestra» vida 
náutica. Hubiera bastado que un descuido en el robierno del hm- 
que o una avería en el timón lo atravesaran, para que pudiera 
haberse ldo a pique, 

Al considerar mis declaraciones sobre la situación anterior, 
“acaso más de un profesional, se hará la reflexión de que, sin em- 
bargo, hay veleros que corren un temporal a palo seco. Si; pero 
estimo que en el presente caso, dada la magnitud y fuerza de las 
olas, ello no habria sido posible. * , 

Aprovechando la calma de la tarde. se cortaron los enver- 
gues de la relinga de pritil de la vela trinquete perdida en el 
temporal, recogiéndose sus despojos y Envergando otra en su 
reemplazo. 

Desde el 4 de Enero tuvimos viento divo hasta el 7. en 
gue un mal tiempo con viento duro del N, N, E., nos hizo bajar 
un poco al sur. El barómetro == mantuvo relativamente alto; y 
el mal tiempo se capeó, durando hasta el día 8. 

Desde el E al 12 no hubo novedad dirma de consideración. 

Otro temporal.— Del 12 al 13 nuevamente se declara un 
temporal, soplando viento del N. W., de fuerza 8. el cual, por 
permitirnos Nevar un rumbo favorable se corre Con el trinquete, 
dos gavias, dos velachos y trinquetilla. El descenso del baróme- 

tro 17, mém., 8 bajo la presión media local. es el mayor que tu 
vimos durante aquella parte del viaje; pero el temporal, a pesar
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de haber sido de fuerte, viento y con mar pruesa, no euardó pro- 
porción con semejante baja, El buen tiempo comenzó a estable: 
id en la media noche del 13, hablendo durado la tempestad 36 
oras, ni dh 

La mayor singladura.— Desde ese día hasta el 22, el vien; 
to se muestra favorable, permitiéndonos hacer buenas sinoiadu 
ras y seguir la derrota prefijada. El 20 tuvimos una -sineladura 

de 1098 millas de punto a punto, una de las mavores de todo el 
viaje, correspondiendo a un andar horario de 8.28 milha. Es de 
advertir ome en varas fases de nuestro neriplo, hnbo momentos 
en que debido a fuertes chubascos muestro barco con tordo «u ana- 
relo larro. dió fácilmente 12 va veces hasta 15 millas. Haro 
presente tal circunstancia porque narecta raro que un  boque 
con tanto velamen v dado su tonelaje sólo rindiera un andar de 
8,25 millas en sus mavores sinsladuras. Pero es conveniente dis 
tínguir entre la velocidad de un momento y la que resulte somo 
media durante las 24 horas. 

Dificultades de última hora. Vintos contrarios y calma — 
Como dije anteriormente, mi idea sobre la derrota era que. uma 
vez próxima, la costa de Arauco. tomáramos los vientos sar a 
predominantes en aouella Epoca del año — mes de Enero — ne- 
ro estando el 22 en huena situación para cambiar el rumbo hacia 
Valrarafso, contra todo lo esperado tuvimos viento del norte, 
no permitiendo hacerlo hasta el 23 con um, ventotins der W.. 
que después calmó. En la tarde del 22 estando a 60 millas de la 
coda Y a dh altra de Talcabiano, alrulen de a bordo creyó ver 
en forma difurs “el contorno de loz Telar del BleBfo: vero aun” 
ave aquello no sea imposible en días clarms de luminosidad expe- 
ea me imarino más bien os ello foé uma mera fusión y tal 
vez el resultado de un comprensible anhelo de ver cuanto antes 
tierra chilena. 

El 23, como dijimos, el viento habla cesado, quedando du 
rante 18 horas en completa calma frente a la costa sur del cabo 
Carranza, hasta las 12 de la noche del 24. Dado los inconvenien” 
tes que se nos presentaron en estos últimos días para Megnr 
puerto de nuestro destino que estaba tan cerca, era de pensar que 
un hado fatal ae empecinaba en contra nuéstra poniendo a prue: 
ha toda la paciencia de que Éramos capaces. 

Por fín, a media noche del 24. se declaró el esperado vien- 
to sur, cargando Mreramente al 5. E, el que aumentando en in 

ensidad nos permitió seguir navegando en espléndidas condicio 
nes haciendo rumbo directo : al faro de Curaumilla.. A Y 

Recalada matemática.— A la 1 hs. A. M. de esa noche el 
Ofidal de Navegación, Piloto Sr. Ojeda, desde la eruceta del 
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CAPITULO X 

EN VALPARAISO 

Más de uma vuelta alrededor del mundo.—Estábamos fon 
deados nuevamente en Valparaiso después de 1 año O meses y 9 
días de ausencia. (Desde el 15 de Abril de 1010 hasta el 25 He 
Enero de 1921). : 

Durante ese dempo navegamos 17 días en la costa de Chile 
y 8 meses en el Océxno Pacífico, incluso los 8 dias de Kobe a 
Yokohama recorriendo en total 28,000 millas. (*) 

Pata apreciar melor lo que tal distancia siemifica, bastará 
Hecir que desarrollada sobre el ecuador terrestos equivale a una 
vuelta completa alrededor del mundo más un cuarto, 

En los diia de nuestra permanencia en el mar tuvimos 
ocho grandes temporales, de los cuales uno fué un verdadero 
tifón. Y conste que no tomamos en cuenta los malos tiempos de 
clerta importancia que no escasearon. por clerto. En puerto 
sobre-fondeados, aguantamos un total de 25 temporales. 

El total de averfas se redujo a las sirvientes velas perdidas 
por haberse rifado en temporales: un tringuete, una pivia, un 
velacho y un petifoque. Hubo muchas otras velas rotas suscep: 
tíbles de ser compuestas o remendadas, 

Ello en lo que se reflere a perjuicios de carácter material, 
pues en lo que atañe a deseracios nersonales no hubo ni una 
sola, salvo el fallecimiento normal 4el relunuero Orellana en un 
sanatorio para físicos en las montañas de Kobe (Japón). 

Me es satisfactorio en esta oportunidad dejar constancia de 
"a las enfermedades corrientes, asf como los pequeños scciden- 
tes o heridas que hubo entre el personal fueron atendidas por el 
Practicante, señor Anibal Farías, con verdadero interés y Éxito, 

PE TA - 

Dificultades en nuestro periplo.—Entre las consideraciones 
que estimo conveniente destacar, sólo con el mero objeto de dar 
más relieve y redlidad a las dificultades mismas gue tuvimos que 
vencer, diré: 
A ——p "nm 

(*) La diferencia de millas amvegadas con las que figuran €n el Derrotero 

General del viaje se debe a que en éste no ertán incluidas las mavegadas en la 

costa de Chile, nú lu de Kobe a Yokohama.



  

— 156 — 

Que fué éste el primer viaje comercial al Japón auspiciado 
por nuestro Gobierno, 

Que siendo la “Lautaro'” un buque muy marinero, de un 
casco que, a pesar de sus años, estaba en perfecto estado y de 
sus excelentes cualidades de Motsbilidad, su velimen dejaba bas” 
tante que desear, pues la mayoría de las velas eran viejas. mu: 
chas de ellas tenían más de seis años de uso continuo, habiendo 
cumplido por consiguiente el doble de su vida hábil 

Que carecía de instalaciones y de confort modernos. Asi, 
no tenía radiotelégrafo, frigorificos para guardar víveres, calori- 
feros, ventiladores, ni luz eléctrica, Su alumbrado era de vela y 
aceite, y en el Japón se 'adquiriéron unas lámparas de gas de 
parafina para las cámaras, que sólo dieron un resultado medioca:. 

Que no llevábamos médico cirujano. 
En resumidas cuentas, en pleno siglo XX, salvo las mayo 

res dimensiones del barco, la mayor resistencia de su casco. la 
mejor calidad de los viveres y el perfeccionamiento de los ins” 
trumentos y artículos de navegación, el viaje se hizo en las mis 
mas condiciones en que cruzaban el mar los navegantes de una 

remota, 
Tal fué la realidad. 

del bugue.—A los pocos díns después de nuestra 
Hegada a Valparaiso, hicimos entrega del material y explosivos 
que trafamos para el Ejército que fué embarcado en faluchos es- 
peciales contrataldos por las autoridades militares del puerto y 
recibido en perfectas condiciones. 

Una vez desocupados de ese cargamento, fuimos remolcados 
por el “Gálvez” y atrracados por uno de los Prácticos de la bahía al 
muelle del Barón, a fin de proceder al desembarque del carbón que 
trifamos para los Ferrocarriles del Estado. . 

Dicha operación duró varios días, pues la sran resaca 
que bordea la costa próxima y el muelle mismo, hacía dificit la 

Waena. debiendo interrumpirse a veces porque había momentos 
en que las próas guedaban fuera del alcance de los escotillones 
de las bodegas. Como una prueba de la fuerza con que allí tira la 
resaca me bastará decir que, amenudo, se cortaron varias espías 
de amarra y en cierta ocasión el molinete de popa del barco fué 

completamente destrozado o hablando más gráficamente tritu- 

rado por la espía que laboreaba 2 su alrededor, a pesar de lo 
cual ésta no se cortó. ' 

Tales contrariedades que en un buque a vapor o motonave no 
tienen mayor importancia, porque en un momento de peligro puede 

hacer uso de sus máquinas desabracándose del muelle a voluntad, 
para nosotros la tenía y tanto que nos obligaba a permanecer con 

el ojo vijilante para impedir que el buque. cortadas 5us amarras, se



  

atravesase y se fuera encima de los vaporcitos y faluchos fondea: 
des en las inmediaciones, obligándonos a pasar nuevas espias. 

Después «le varios días, entregamos las dos mil toneladas de 
carbón de los Ferrocarriles, y a medida que iba descargándose el 
buque, se embarcaba en las bodegas vacias la cantidad de lastre 
(arena) necesaria para la estabilioad cobyeniente del barco. 

Terminada la descarga de carbón, el Práctico nos remolcó y 
fondeó nuevamente, quedando amnurados en las imsmás boyas ue 
nuestro tenedero anterior, donde, habiendo dado término a nuestra 
comisión, quedamos en espera de óndenes, 

Felicitación del Almirante Soubletie,—En 2505 dias y antes 
que se me fijara nueva destinación, tuve el agrado de imponente 
ue la siguiente nola que mi jefe directo, el Almirante Suubiette, 
dinijia al señor Director General de la Armada: 

Valparaiso, Marzo de 1921 
"Tengo el honor de dirijirme a US para infomar sobre el 

desempeño del capuán de corbeta don Alejo Maríán Montel, du: 
rante el tiempo que ha servido bajo ms órdenes, 

El capitan: Marfán ha sido comandante de la fragata “'Lauta: 
ro' dwante dos años y un més, durante cuyo tiempo huzo un viaje 
en la costa de Chile cumpliendo una comisión de la Direccion Ge 
neral de la Armada y un viaje comercial al Japón, con recalada 
de ida y vuelta en Honolulu. 

En ambas comisiones, asl como en las negociaciones para el 
embarque del armamento para el Ejército. que trajo en su buque, 
dió fiel cumplimiento a las instrucciones impartidas por esta of 
cina, desempeñandose a entera satisfacción del infrascrito y mere 
ciendo mis particulares felicitaciones, 

En consecuencia cumplo con el deber de dejar constancia del 
éxito en el cumplimiento de las importantes comisiones a que me 
he referido, tanto én la parte comercial como profe=ional del viaje. 

Por otra parte, tanto el capitan de corbeta don José A, He 
rrera, como los demás oficiales, pilotos segundos señores David 
Mayorga y Salustio Ojeda, el piloto tercero señor Tomás Soto y 
el contador segundo señor Moisés Reyes, se han portado u satisfac 
ción del comaindánte, quien expesirá los certificados de acuerdo 
con los reglamentos vijentes, Saluda a US. 

Gmo. Soubletbe.” 

Esta nota de mi jefe directo, que estaba detalladamente al 
tanto de las peripecias de la travesía de la “Lautaro”, asi como de 
las diversas actuaciones de su Comandante, nota en que se mos 
traba plenamente satistecho de mi desempeño en el cumplimiento 
de las importantes comisiones conferidas, tanto en la parte comer 
cial como profesional del viaje, me colmaron de júbilo, disipando 
todos los sinsabores que en más de una ocasión habian embargado 

LU  
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mi ánimo. Es así como una palabra de aprobación franca y noble 
reconforta al marino y le estimula más que si recibierá una Cuar- 
tiosa gratificación o un premio de carácter material. 

Para mí personalmente, las cloglosas palabras del Almirante 
Soubletie tenían un doble mérito, pues, aunque bondaJoso y set: 
sible, tenia aspecto hurano y en muy poco efusivo y sumamente 
parco en sus opiniones sobre actos del servicio. 

Conducta de la Oficialidad y de 1 atripulación.—Esta felicita 
ción por el éxito del viaje me correspondía por el hecho de ser yo 
el Comandante del barco. Sabido es que en el combate el jeíe se 
lleva todo el honor de la victoria: debiendo cargar también con 
toda la responsabilidad del fracaso; pero seria injusto si pretendiéra 
atibuieme exclusivameme la gloria Je nuestra afortunada empresa. 
Debo manifestar aqui cuánto debo a la cooperación entusiasta y 
abnegada de la Oficialidad y de la tripulación, 

Cooperación, Si, es este el gran factor del éxito de cualquier 
empresa. Y lo declaro, la tuve espontánea y amplia de parte del Ca: 
pitan Herrera y de la Oficialidad toda, asi como del contingente 
modesto que fowma el personal de Sub-Oficials, Sarjentos y mariné 
ría, 

Me viene la tentación de hacer el elojio amplio de algunos de 
éllos. Pero Me arvedra la convicción de que voy a Near su modes 
tia. Me limitaré sólo a breyes Íruses. 

El capitán Herrera, con su buen criterio y acuciosidad en el ser: 
vició, supo mantener en todo momento la disciplina del personal. 
preocupandose igualmente del bienestar ue lodos, Atendió  tsl 
mismo a la organización general del buque y a la conservación 

sel material. 
El Contador Reyes, de temperamento sereno, mesurado y 

pacieme, supo corresponder a la confianza depositada en él tarr 
to eu el aprovisionamiento como en el manejo de los caudales del 
bugue rindiendo sus cuentas en forma correctísima, sin que me 
seciera la más minima observación de parie de la Comisaria Ge 
neral de la Armada, 

El Piloto. Sr, Mayorga, a cargo de la maniobra del buque, 
la que mantuvo siempre en estado eficiente, y con su experiencia 
y larga práctica de la navegación a la vela, prevela oportuna 
mente las mejoras o reparaciones que era necesario hacer en el 
nodo ; 1 

1 Piloto, Sr. Ojeda, que tuvo a su cargo la parte más ár . 

dua, se desempeñó como el mejor oficial especialista len nave: 
gación. haciendo recaladas matemáucas, debido a su admirable 
control de Jos cronómietros y a sus observaciones y cálculos 
náuticos rigurosamente exactos 

Por último, el Piloto, Sr. Soto que, apesar de su juventud, 
—al comenzar el viaje, recién había egresado de la escuela de 

Y f ma Y 
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-Pilotines que funcionaba antes en la misma “Lautaro”, obte 
niendo el grado de Piloto 3.0, — tenía la experiencia de los 
dos viajes anteriores a Australia y a Méjico,  des:mpeñindose 
con la eficacia de un viejo marino. Las embarcaciones menores 
que courian a su cargo se mantuvieron sempre en buen estado 
y listas para cualquier evento. 

Además de las labores de -su cargo, tanto el Capitán Here: 
Ta como los Pilotos citados hacian su turno de guardia para 
atender a las maniobras corrientes del buque durante la navegar 
ción, El Capitán hizo la guardia de 4 hs, a $ hs de la mañada 
todos los días durante el viaje y los tres Oficiales restantes se 
turnaban cada cuatro horas en sérvicio de mar 4 tres guardias. 

Su desempeño en dicho puesto fué sempre plausible, de 
mostrando previsión, serenidad en el peligro e iniciativa y con 
petencia en la acción. 

E Queda así esbozada a grandes rasgos la cooperación úel 
personal de Oficiales de la “Lautaro”, que más que subalternos 
fueron mis compañeros de viaje, de quienes conservo el mejo 
recuerdo. 

Al traer a la memoria tales remembranzas, quiero también 
que conste aquí la penosa impresión que un tiempo después 
produjo en mi ánimo la noticia del fallecimiento trájico del Pr 
loto Sr. Ojeda, debido a un accidente en que murió ahogado en 
el puerto militar de Talcahuano. 

En cuanto al personal de SubOficiales. Sarjentos y Mark 
nería, ya he citado en el trascurso de esta obra la acción: más 
destacada de algunos de ellos; y respecto a los demás tripulan: 
tes, debo declarar que en general 5u actuación fué correcta, dis 

ed y eficaz. 
es particularmente grato recordar después de 17 años 

a 5 los, que me acompañaron compartiendo conmigo las pe 
mipecias y sacrificios propios de una larga navegación, así como 
también algunas de las satisfacciones que se Cxperimentan, ya 

sea, al vialtar países desconocidos y de una civilización distinta 
a la nuestra. o la del arribo a un puerto después de una penosa 
travesía, o aún, cuando más no sea, la del deber cumplido des 
pués de la lucha con los elementos en recio temporal. 

Cooperación del Jefe y Oficialidad de la “Sección Traspor 
tes, — Cumplo así mismo con el deber imperioso de dejar otra 
constancia. En esta obra colectiva de cooperación, nunque Je 
distinto órden, cupo parte principal al jefe de la “Sección Tras" 
portes de la Armada'' Sr, Almirante Soublette de tan recordada 
memoria, y a sus ayudantes, el Ingeniero de Navío, Sr. Juan 2.0 
Montenegro y Contador 1.0 Sr. Julio Angulo, que me propor 
cionaron las facilidades del caso, contribuyendo en las repara
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ciones del material y en la acción administrativa respectiva: 
mente al mejor desempeño de mi comisión. , 

Aigunos cargos y decepciones, — Pero, como en la vida 
alternan la luz y la sombra, el optimismo y las vecepciones, «un 
cuando me sea molesto recoidatlo, debo Jecir que despues de 
lis elogiosas felicitaciones de la Superioridad, tuve el disgusto 
de imponerme de algunos cargos que se hacian «lesde lejos a mi 
aciuición en el Japón. 

Eran en eu mayor parte fútiles y de poca importancia. Pergy 
ino me afectó bastante por ir contra mi cignidad personal, Se di- 
jo que durante mi permanencia en Yokohama, tanto yo como la 
oficialidad de mi barco, habitamos atizado la discordia y enemis: 
tad que existian desde antes de mu llegada 4 ese puerto, entre el 
señor Ministro de Chile y el Cónsul General, 51. Larraín, acredita: 
dos ame el Gobierno del Mikado, Se agregaba que habíamos for 
mado ung camarilla con este último funcinoario para desprestigiar 
al señor Ministro ante los representantes de las demás naciones 
sudamericanas en dicho país, 

Como a este respecto mu conciencia ao me reprochaba nin 
guna bajeza mí desleastad, cuando el Jefe del Estado Mayor de la 
Armada, Almiiante 51. Schroeder, que había sido nombrado fis 
cal para practicar a ese respecio una investigación sumaria, me 
formuló tal curgo, quedé sumamente sorprendido. Conservé, sn 
embargo, mi tranquilidad de espiritu, y me permiti pedirle autoci 
¿ación para ir a bordo en busca de ciertos documentos... Al 
volver le presenté la nota en que el Sr, Ministro de Chile en el 
Japón, pocos días antes de mi partida, dejaba grata constancia 
de la cordialidad y armonía que siempre habia reinado sutre nos 
otros, y en pos de esta afirmación emitía el representante de Chi 
le muy elogiosos conceptos a mi favor... Ante tal documento y 
otras declaraciones verbales expuestas por mi al Sr. Fiscal sobre 
los demás cargos que se me hacian, la Dirección General de la 
Armada archivó el sumario, y así quedó esclarecido en mi favot 
el designio oculto Je esa sómbra torpe e insidiosa que ahagaba 
tichar mi conducta. 

¿Otro sinsabor que me impresionó amargamente fué la nue: 
va destinación que me confitió la Soperioridad Naval: Oficial de 
Maniobras del acorazado “Latorre”, recién legado. a Chile. Aún 
cuando desempeñaba dicho cargo hasta ese momento un Capi 
tán de Corbeta de mayor antiguedad, iba yo a ocupar un puesto 
subalterno en que tendría cinco jefes sobre mi... Y esto después 
de haber sido durante más de dos años Comandante de buque in: 
dependiente en un viaje llevado a cabo con éxito plausible a tra: 
vés del Pacífico. 

Me sentía herido en mi dignidad profesional; y al reclamar 
respetuosamente ante el Sr. Director General de la Armada, éste
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xplicó que, por haber navegado mucho tiempo a la vela, 
seitaba tomar vuevo contacto con las actividades de un bu. 

que de guerra moderno y navegar en Escuadra. Lo primero no 
me significaba ningún progreso, ni experiencia o novedad, ya que 
“las actividades que me comresponderían desempeñar en dicho 

: acorazado, se concretaban a hacer el inventario del cargo del 
"Oficial de Manlobras', a echar al agua e izar las lanchas a va 
+ por la grúa y a alistar el buque para las faenas del carbón. 

En cuanto a lo de navegar en Escuadra, 1o había hecho 
— otrá Cosa durante mis quince años de embarcado que precedieron 

A 

mil designación Je Comandante de la “Lautaro” y ello ¡cuando 
las Escuadrás navegaban! Asi, había formado parte de las Escua- ) 
dias comandadas por los Almirantes: Señoret, Fernández Vial, 
Goñi, Wilson, Aguirre, González, y Nef, y de los Comodoros 
Fuenzalida y Stuven. 

Todas estas razones que, por supuesto, hice valer, no influ 
yeron en el ánimo del Sr. Director General de la Armada y hube 
de cumplir la orden, 

Y para colmo de la ironia de mi destino, cuando un año des 
pués entregué el cargo de "Oficial de Maniobras'' del “Latorre” 
¿queréis saber quien era mi reemplazante? Pues un Teniente 2.0 
«que cinco años antes habla sido alumno” mio En la Escuel, Naval 

Esto venia a comprobarme cuan poca importancia se le di. 
ba a dicho puesto... En fin, no quiero insisti; 4 este Tespocio.. 

Anomalía reglamentaria. — A dicha decepción vino 4 unirse 
unha anomalía reglamentaria, que me perjed.co enormemente en 
m cáreca, ds hanscuso de Cmboarcado «uTumae 405 años 10.0 
comandame de la “Lautaro”, se me contaba según los regimen 
tos vigentes, sólo como la mntad del tismpo de servicios, por el 
hecho de no ser dicho barco propiamente de guerra. 

Es de advertis que cuando cumpli un año de embarque en 
la "Lautaro'* estaba en el Japón, y, previendo la situación per 
judicial que se me iba-a presentar, elevé una solicitud desde aquel 
país, en la que manifestaba que no dependiendo de mi el dejar el 
buque en el extranjero para hacer mi tiempo de embarque En un 
buque de guerra, y dada la importancia de la comisión que des 
empeñaba, se me considerase el total de liempo de servicios co 
mo efectivo. A pesar de las poderosas razones que hice valer y 
que bien podrian equipararse a circunstancias de fuerza  Imayor, 
dicha solicitud fué mal informada, y, por consiguiente, fué falla 
da con el “no ha lugar” respectivo. 

De modo que todas las viscisitudes experimentadas durante 
más de dos años, por obra de la magia reglamentaria, debían ser 
consideradas como reducidas o abreviadas a un solo añol 

Tal fué el premio, tal la recompensa de mis desvelos y es 
fuerzos durante el largo y penoso periplo de la “Lautaro”. Fuera: 

Maga al daros —ll,,
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de las buena spalabras del Almirante Soublette en su nota felici- 
tación ,obtuve lo que con acierto se denomina en nuestra jerga 
satírica “el pago de Chile...” 

Según el criterio de la Superioridad Naval, la aplicación ” 
del reglamento debía ser rigida e inamovible y asi tácitamente se 
concedía mayor mérito y se apreciaba más la actuación de un Je- 
fe en un puesto subalterno de un acorazado, por el solo hecho de . 
llevar cañones y torpedos, aún cuando su movilidad se limitara 
escasamente a navegar de Valparaiso a Coquimbo o Talcahuano 
o como máximun a Mejillones, que la desarrollada en una nave 
gación cuyo recorrido eca superior a la vuelta al mundo. 

Pues bien, por muy rspetable que fueia el anterior criterio 
al aplicar los reglamentos; discrepo en absoluto de tal modo de 
pensar y estimo que — salvo el caso de 5er especialista en artille- 
ría, torpedos o comunicaciones, que no era el mío, que siempre 
me había desempeñado como oficial de navegación — la prepa: 
ración y experiencia del marino se adquiére nuvegando y que 
mientras mayores sean las dificultades que tenga que vencer, ma: 
yor es su valor, residiendo por consiguiente el mérito, más en la 
importancia de la comisión desempeñada que por la clase de bu: 
gues en gue está embarcado. Así, piensa que es mucho más ¡nr 
portante ser Comandante de una modesta escimpavia que esté 

, continuamente recorriendo los canales patagónicos de nuestra 
costa austral que comandar un submarino — que reconozco es 
la más complicada de las máquinas de guerra, y de manejo más 
difícil — si éste permanece amarrado a los molos sin navegar ni 
p.acticar los ejercicios prouios de su objeto, 

Debo agrega: aquí que tal escamoleo de un año de mando 
en la totalidad de mis servicios, más tarde, cuando me llegó la 
hora del retiro de la Armada, me fué tan perjudicial que no al: 
cancé a hacerlo en el grado de Contia:Almirante como debió ha” 
berme correspondido, 

Sospecho que estus disgresiones de carácter personal no se 
rán del agrado del lecior profano, pero Acaso tengan algún in 

tesés para el profesional. Fundándome en tal suposición, ¿me 
permitís dar mi opinión sobre lo que significa navegar a la vela? 

Mi opinión sobra la navegación a la vela.— La navegación 
a la vela por su naturaleza misma es de mayores dificultades que 
la de vapor. Para justipreciar esto no se necesita mi siguiera ser 
maiino, cualquier lego lo comprende. 

Además, tomad en consideración que hay momentos en que 
la maniobra de la vela exige resoluciones rápidas, y que ello con- 
tribuye a desarrollar la iniciativa, la percepción y el ojo marine 
ro para pareciar las dificultades y el modo de cemediarlas o ven. 

cerlas, :
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> 3 parte, las largas travesías templan el carácter € 
las virtudes inhibidoras de la paciencia y la conformi 

Ñ Por último, la necesidad permanente de observar las fuer 
de la naturaleza: el viento, las corrientes, el estado del mar, 

abucto del cielo y del horizonte; todo ello requiere el estudio 
constante de la meteorolojía de las diversas regiones del globo, 
pemvlendo en el Oficial de Marina el gusto por tan importante 
mmo de la ciencia náutica. 

cdt argumentarse que Jos buques de vela tienden a des 
aparecer. Posiblemente, pero mientras estos existan.a flote, todo 
marino debe poseer los conocimientos necesarios para desem. 

—peñarse eficazmente en el comando de ellos. 
Y como comprobación de esta tesis me bastará citar dos 

ejemplos históricos correspondientes. a la gran guerra de 1914 a 
4918, ellos demuestran, como Jefes y Oficiales de la os 
alemana que, seguramente, dentro del desarrollo normal ¿de su 
carrera, jamás se imaginaron que en pleno auge del buque mo* 
demo de combate se verlan obligados a navegar miles de millas 
en modestas goletas cuyo único motor era la vela, 

¿Odisea del 2.0 Comandante y personil del “Emden” — El 
siguiente episodio es un resumen vertido al castellano del <Api 
tulo “La mort de Emden”, de la obra de Claude Fartére y Paul 
Chack, titulada: ""Combats et batiilles sur mer”, que, por la na: 
cionalidad misma de los autores, siendo ambos franceses, y por 
consiguiente, enemigos de los actores de esta odisea; le dah ma. 

- yar mérito y relieve. 
“Después de varado el ''Emizf” al término del combate na. 

val de la ista de "Cocos con el crucero "Sydney" de la, Marina 
Británica, el 9 de Noviembre de 1914, el 2.0 Comandante del 
glorioso crucero alemán, Capitán de Corbeta von Mucke, que 
había bajado a tierra a cargo de dos oficiales y un destasamon. 
to de 46 hombies con el objetó de destruir el poste de la esta: 
ción radiotelegráfica y córtar la línsa del cable, logró escapar 

del poder de los ingieses, apirejandó la pequeña y missta fo. 
“ Jeta “Ayesha'”, de sóló 100 toneladas, cuvo casco estaba, po" 
 drido, Sin cartas, sin viveres y casi sin agua, se lanzó ¡l mar 

con sus hombres, y wencitndo innume:ables dificultades y st 
-friendo vicisitudes dignas de la leyania, largó anclas eu el puer 
to Emma, fondeadero de 11 ciudad de Vadung de la isla Su 
matra en la tarde del 27 de Noviembre, después de 18 dias de 
navegación a la vela haciendo ut recorrido de 900 miilas. 

“Al presentarse a las autoridades holandesas del pueto, 
que querían internar la “Ayesha”” por considerarla como  bu- 
que mescante €l Capitán von Mucke protesta enérgicamente 
enrostrándoles su procedes contra un buque de guerra alemán; 
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“* y con la arrogancia de un Comandante de acorazado los apos- 
 trofa en la siguiente forma: “Mirad el “Ayesha”... ¿Acaso 
“* nó cumple con todos los reglamentos? , Todos sus tripulantes 
* son marinos de guerra inscritos en el anuario de los Oficiales 
** de Su Majestad imperial o en el rol de sus tripulaciones. ¿No 
'* véis en el tope de su mástil el pabellón blanco con la cruz ne- 
* gra? Seguramente que su nombre no figura en la lista de los 
** buques de la Ñota ¿e guerra alemana, Es posible; pero es sólo 
“a mis jefes a quienes respondo de la captura de este buque y 
“de los acontecimientos que me han determinado a comandarlo. 

“Después de tán enérgica defensa de sus fueros hecha por el 
“ Capitán von Mucke, las autoridades se deciden a considerar a 
** la débil goleta como buque de guerra, autorizándola a que 
- “darse en el puesto 24 horas, — proporcionándole los víveres y 
“pertrechos necesarios para hacerse a la mar al día siguiente. 

“Mientras tanto von Mucke no pierde el tiempo y, ayudado 
** eficazmente por el Cónsul alemán en esa localidad, ha conse: 
* guido que uno de los bugues alli fondeados, el “Choisinp”", vie 
'** jo carbonero del Lloyd, de 1.600 toneladas, se reúna con él 
* en un “rendezvous” previamente fijado en latitud 3" 20' Sur 
** y longitud 99" 20' Este. 

Después de haber conseguido su objeto von Mucks zarpa 
“y la tarde del 28, es decir, al cumplir las 24 horas reglamen- 
* talas, otra vez a bordo del "Ayesha”, en dirección al “rendez. 
vous'' convenido donde llega el 4 de Diciembre: Después de una 
““ larga espera de lo días, el 14 de Diciembre vé aparecer por 
“fin al “Choising”' con quien se reune. Trasborda a todo su per- 
“ sonal a dicho barco, al abrigo de la isla Pageh Sud y no sién: 
*“ dole útil la “Ayesha”, la echa a pique. 

- "Tal fué el destino fatal de la frágil e ignorada embarcación 
que, por la hazaña de los últimos días de su existencia, logró la 
celebridad en los fastos de la historia naval. 

“El “Choising” se dirige al puerto de Hodeidah al Sur de 
** Arabia donde fondeó el 8 de Enero de 1915, El Capitán von 
“4 Mucke se desembarca con sus hómbres en dicho puerto que, 
Y Por Suerte, está en poder de los turcos, sus aliados. Estos ayu- 
“ dan a la columna alemana a dirigirse por tierra hasta Yaba. 

na y el 14 de Mazo logra embarcarse en dos samboues árabes 
“* de 14 metros de eslora por 4 de manga. Nueva y dura odisea. 
“Y Los días de la "Ayesha" parecen ahora los de un paraiso per- - 
“ dido. El 17 pasando a lá altura de Marka casi se van a pique; 
“ peso impulsados por una brisa favorable del sur, logran llegar 
+ 4 Kounfoudah, Alli von Mucke consirue de los turcos un lugre, 
“ (pequeño velero) con el cual se dirige hacia Djedah; pero es 
* tando dicho puerto vigilado por los alados, sus enemigos, des. 
“ embarca el 24 de Marzo en el Lid. De ahi por tierra y comba: 
$“ tiendo con los beduinos del desierto llegó a Dijedah el 4 de 
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“ Abril, dejando muertos en los campos de batalla a un oficial y 
os individuos de tropa. 
%. “Cinco dias después se lanza al mar nuevamente en um 
"bergantín y después de tres breves escalas en la costa y 10 
3 días de naveración a la vela, llega a Cherm Munaibura el 28 
4 de Abril. 

“De ahí por tierra se dirite a la estación de “El Ula” donde 
"4oma el ferrocarril que le eva a Él y su destacamento a Alep. 

po y de abi, después de atravesar el Taurus en coche, a Cons 
“ tantinopla, donde llega el 24 de Mayo de 1935, 

"Después de seis meses 15 dias el Canitán von Mucke, Se. 
*- gundo Comandante del crucero “Emden'", de la Armada ale 
“mana y parte de sus hombres, pues, como se ha dicho, alrunos 
H eyveron en los combates con los beduinos del desierto, Togran 
“reunirse a los buques de la Escuadra alemana que operan en 

los mares turcos, poniéndose nuevamente a su servicio”, 
Cuatro de las eraras de esta dificil empresa fueron hechas a 

k vela, sumando un total de 63 días o sea dos meses 3 días, con 
un recorrido aproximado de dos mil millas. 

La poleta “Tinto".— Otro ejemplo muy conocido, por to. 
carnos mía de cerca. €s el de la fuea de los marinos alemanes, 
náufragos del “Dresden”, después de haber sido echado a pique 
por los ingleses en la ista de Juan Fernández, e internados en la 
Quiriquina; que abandonaron a Chile desde Puerto Montt en la 
goleta “Tinto” y pasando por el sur del Cabo de Hornos, des 
pués de varios meses de navegación a la vela Negaron a un puer- 
to de Noruega desde ¡onde les fué fácil restituirse a su patria. 

¿Quién hubiera d ho a los brillantes jefes y oficiales de la 
Marina Imperial Alemana, acostumbrados a pisar la cubierta de 
acorazados, cruceros y destroveres provistos de poderosas má 
quinas que algún día se verían impelidos a naverar en miseras 
goletas y cruzar los mares sólo al impulso de las brisas marinas? 

Reglamento de la Marina Alemana.— Pira mavor abunda. 
miento, y comó un testimonio que la instrucción y práctica «de la 
vela no debe ser abandonada, agregaré que la marina de ene 
alemana, que en materia de instrucción naval y preparación pa 
ra la guerra marcha a la cabeza en lo que.se refiere a iniciativa y 
modernización de sus servicios, mantiene la práctica de la nave. 
gación a la vela en los programas de instrucción de la Escuela 
La y así podemos leer en la sección 'Informaciones” de mues 
tra “Revista de Marina” (N.* 476, correspondiente a los meses 
de Enero y Febrero de 1937), el siguiente párrafo:
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“Formación de los oficiales de la Marina Alamana” 

"Actualmente los candidatos admitidos en la Escuela Naval 
'* de Stralsund, permanecen alí tres meses, durante los cuales 
'* comienzan a su Jesbastamiento, En seguida se embarcan por 
“ trez meses a bordo de los veleros "Gorch Fock" y "Horst Ver 

$" sel" (este último reción puesto al servicio) y en ellos realizan 
cruceros de corta duración a lo largo de las costas alemanas, 

E ate e - mM 

Mi idea sobre la instrucción velera.— Al extenderme sobre 
tal tópico de la instuicción naval, mo abrigo la intención de pro" 
pender a introducir reformas en los programas de nuestra Escue. 
la Naval; pero estimo que en el grado de Guardiamarina de la 
clase debiera dedicarse un periodo de tres meses a la prictica de 
la instrucción a la vela a lo largo de nuestra costa en berrantnes 
goletas de casco de madera que podrían ser construfdos a poco 
costo en los astilleros de Valdivia, Y ello sin dejar de proseguir 
su preparación profesional en un crucero de estilo “Jeanne d'Arc” 
que, en caso de guerra pudiera desempeñar sus funciones pro. 
pias de buques de combate, 

Al elegir el Pargantin-poleta como buque de instrucción pa- 
ra práctica de la vela, he tomado en cuenta que su aparejo cons. 
ta de velas cuidras y cuchillas a la vez. 

Estas ya larza disertación sobre instrucción velera, ER 
el propósito de aportar algo de mi experiencia adquirida, al cau 
dal de la preparación naval de los futuros oficiales de la Arma. 

¿da — actuales cadetes — a quienes hg dedicado el presente l 
bro y en cuva redacción no he perdido nunca de vista el deseo 
de serles útiles y de propender a estimular su vocación... 

yor 

Adiós a la “Lautaro”.— Prosiguiendo mi interrumpido rela. 
to, debo decir que poco después de haber sido designado. como. 
¿Oficial de Maniobras del acorazado “Latorre”, hice entrega de la 
Lautaro! a mi Segundo, el Capitán Herrera, con el sentimiento 
de abandonar su cubierta donde habia puesto a prueba - durante 
más 42 dos años parte de mis actividades profesionales... Y al 
alejarme de ella en la embarcación que me llevaba hacia otro 
destino, me despedi para siempre del viejo casco; conservando 
en mí el recuerdo neto Je su elegante silueta, de su erguida y re- 
cia asbotadura y de su alterosa y fina proa que a impulsos del 
viento surtó el Pacífico, yendo a estrechar los lazos de una do- 
ble amistad politica y comercial con el lejano Imperio del Sal 
Levante. 

¡Banzai! 

 



  

  

RELACION DEL PERSONAL DE OFICIALES Y TRIPULACION 
DE LA FRAGATA “LAUTARO" A SU LLEGADA A CHILE, 

DESPUES DEL VIAJE AL JAPON 

Comandante: Capitán de Corbeta: Sr, Alejo Marfán Montel. 
Of del Detail: Capitán de Corbeta: Sr. José A. Herrera Acevedo... 
A cargo de la Contabilidad: Cont. 2.*: Sr. Moisés Reyes Pereira. 
Oficial de Maniobras: Piloto 2.*: Sr, David Mayorga Imaray. 
Oficial de Navegación, Piloto 2.*: Sr, Salustio Ojeda Barría. 
Oficial de Embarcaciones menores: Piloto 3.*: Sr. Tomás Soto L. 

EMPLEADOS CIVILES 

Sobrecargo JN buque: Sr. Arturo Vilet Anguita. 

"SUBOFICIALES, SARGENTOS Y CABOS 

Contramaestre mayor; Jorre Fabarie Lors, 
Practicante mavor: Anfhal Farías Vidal 
Maestre de Viveres de 1.* clase: Zenón Fonseca Barrera. 
Preceptor 2.*; Belisario Señoret Uribe. 
Cibo t.* Foronero: Pedro .). González Chávez. 
Contramaestre 1.*: Pedro Márquez Árteara, 
Contramacstre 2.*: Juan León Moraga. 
Carpintero 2.*: Teófilo Riveros Arce, 
Guardián t.*": Miruel Santander Contreras, 
Panadero: Julio Ruiz Acuña. 

CF PRPARSERVIDUMBRE Y OTROS SERVICIOS - 

Mayordomo 4.*: Onofre Gutiérrez Gómez. 
Mozo 1.*: Pedro A. Fisueroa Cabezas. 
Mozo 2.*: Zacarías Valenzuela (Filipino) 
Cocinero 1.*: Juan E. Rodriguez Iturriaga. 
Cocinero 2.*: Luis A. Cáceres Pastenes, 
Ayudante de cocina: Procopio Saldoal. (Haiwniano ) 
Avudante de despensa: Alelandro Rendich Cornejo. 

-Ayte. del Of. del Detall: (Grumete) Aniceto Márquez B. 
Enfermero: 1.*: Exequiel Jofré Encina.
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MARINERIA 

Marinero Mos Juan Cerón Perán 
Marinero 1,7: Saturnino Gómez Triviño 
Marinero E Pedro Hurtado Muñoz 
Marinero 1.: Abraham Martinez Villazón 
Marinéro L *: Fred Niemann 

Mamnnero 1.*: Manuel Carvallo 
Marinero 1.* "Sixto Josquin 
Marinero 1.": Norman Grindley 
Marinero 1. Eduardo Williams 
Marinero 2.*: Gume cinda Arenas López 
Marinero 2.*: lueñas Segura lburra 
Marinero 2.*: Carlos Valdivia Araya. 
Mérinero 2.*: Osca: Villarroel! Gouzález 
Marinero 2.": Benjamín 2.0 Rivera Soto 
Madero 2"; Absalón Sesentario 
Marinero 2": Leoncio Leradmaln 
Marinero 2.2 Plácido Bahal 
Marinero 2.*: Marcos Arseimi 
Marinero 2.5: Miruel Catoria 
Marinero 2.*: Teodoro Albor 
Marinero 2.: Feliciano Sánebez 

' Manero 2.”: Fibrencio Beltrán 
Marinero 2.*: Willie Antono 
Marinero 2 Chikais hi Hal:oda 
Grumete: Catudo Fuyizaba 
Grumete: 

Girumete: 

Grumete: 

TOTAL: 54 tripulantes, de los cuales 28 eran los marineros 

Wonosuks Endo > 
Temishichi Kuleuchi 
Torao Suzawa 

(Haiwsiaro ) 
(Haiwaiano) 

(Fiipino) 
(Filinino) 

(Haiwaiano) 

(Japonés) 
( Jaronés ) 

(Japonés) 
(Japonés) 
(Japonés) 

que atendian la maniobra divididos en dos turnos de 14 cada 
uno, 

NOTA: Eñtre este último personal habían individuos de las 
siguientes nacionalidades: 

A 

3 chilenos 
5 japoneses 
5 filipinos 
4 hawalanos 
2 ingleses 
4 alemán 
1 italiano: 
UT 

Total: 28 marineros. . 

 



  

ANEXOS 

Advertencia respecto de los anexos: 

Ánexo: 1. Odisea del Pontón “Majestic”. 

1: Una ascensión al “Yunque”, | 

$“ 111: De cómo tn témpano pudo influir en la carrera 
de un Oficial de Marina. 

“IV: La vida profesional del marino. 

«Vi Mi retiro de la Armada, 

1. WI: Definición de las palabras nauticas usadas en la 
presente obra. 
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ADVERTENCIA RESPECTO DE LOS ANEXOS 

¿Como dije anteriormente, la presente obra se propone reve. 
lar al público algo de la psicologia y actividad del Oficial de Ma: 
riña; y para contribuir mejor a este objeto, he creido convenien. 

te finalizar mi trabajo con algunos episodios vivaces y pintores 
cos debido a varios Jefes de la Armuda, hoy en retiro, que tu- 
vieron actuación descollante en ellos, o que ponen en evidencia 
las dificultades de la carrera naval 

En el anexo 1, se trata de la “Odisea del Pontón Majestic” 
en un viaje de Punta Arenas a Talcahuano, narrada por uno de 
sus propios testigos, el Guardiamarina de 2,4 clase don Roberto 

uzeaux C., que con pluma expontánea cuenta las dificultades 
vencidas y lis penurias que sufrieron sus tripulantes. 

Esta narración pone también de manifiesto el férreo conv 
cepto de la disciplina: de esa época, en que el rigor primaba 50. 
bre la reflexión y el raciocinio, debiendo una orden superior 
cumplirse aunque fuera evidentemente irrealizable. 

A mi juicio tal viaje, que sin duda ignora la mayoría de mis 
lectores, es digno de recordarse, tanto por la lección experimen. 
tal que pueda deducirse de él, como por tratarse de dignificar la 
memoria de los Comandimtes Whiteside y Font de la Vall, po. 
niendo de relieve su valor y pericia; asimismo ello evidencia la 
briosa y juvenil cooperación de los Guardiamarinas Chappu. 
seaux y Sotomayor. 

¿No es ello, acaso, un ejemplo y un buen estímulo para la 
«generación actual de nuestra oficialidad jóven, anhelosa de 

-pundonor prestigio y temple recio? 
Tal es el motivo superior que me ha decidido a incluir ese 

episodio náutico en la presente obra con el beneplácito de su 
/ — Gutor, a quien agradesco su amena e interesante colaboración. 

En el anexo ll, se destaca una proeza del Capitán de «Cor- 
beta y 2.0 Comandante del Caza-torpedero "Uribe", don Alberto 

F 
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Hozyen, al efectuar la “Ascensión del Yunque, (Isla de Juan 
Fernández)”. 

Y digo proeza, dándole su significado de llevar a cabo una 
acción animosa 0 un acto de valor. 

Y, ¿cómo calificar de otto modo esa arriesgada y atrevida 
prueba del péndulo? 

El narrador dice con singular Maneza: —''resolví cruzar ese 
ahismo haciendo el péndulo, operación que suele verse en la 
pantalla y en los circos”... Pero, tomemos en cuenta que el 
abismo vertirinoso, formado por dos bloques de pizdra casi ver 
ticales, que separan diez metros de ancho, tiene una profundidad 
de 400 metros. Pensemos por un momento en nuestro estado 
de ánimo si nos viéramos suspendidos a tal altura y pendiendo 
sólo de una ¿£¿bil cuerda. 

¿Es o no proeza la del que así exponía la vida sólo por 
dejar bien puesto el mombre del "Uribe" ? 

Y si no fuera por el periodista extranjero, señor Camilo 
Branchi, que dejó constancia de este episodio en su libro “La 
isla de Robinson Crusoe”, talvez tan atrevida ascensión habría 
quedado para siempre desconocida. 

Tal es la razón que tne ha inducido a divulgar un hecho 
que debiera servir de estimulo a nuestros andinistas, y a los-que 
cultivan en Chile ese deporte... ¡Ojalá! que en tas excursiones 
veraniegas que suelen hacer a la isla de Más a tierra los vapores 
de la P. S. N. €. y Co, resolviera nuestro Club de Andinistas 
confiar a sus socios más aptos y entusiastas la renovación de la 
proeza de Hozven y el muevo estalamiento del famoso y erecto 
“Yunque”. 

Arradezco al Comandante Hozven un relato que me per- 
mite presentar un acto que significa para Él y sus modestos 
acompañantes un esfuerzo viril y de decidida voluntad. 

En el anexo IL. “De cómo un témpano pudo influir en la 
carrera de un oficial de Marina”, relato del Capitán de Navío 
en retiro don Javier Angulo, en aquella Época simple Guardia 
marina, quiero dejar de manifiesto las viscicitudes de un joven 
oficial que con la escasa experiencia Adquirida en ese grado, 
estuvo expuesto a verse excluido del servicio de la Armada por 
motivos enteramente ajenos a su previsión, es decir, por una 
serie de incidencias que en un momento dado parecian confabu- 
larse siniestramente en su contra, La fatalidad vino entonces a 
cristalizar en la forma de un témpano de hielo que arremetió 
contra la frágil cañonera “Pilcomayo”, a los pocos momentos 

de haberse recibido de la guardia. 

 



  

+ Ello pone asimismo de manifiesto el rigor de los castigos 
que se aplicaban entonces y las condiciones deplorables en que 
—ictuaban nuestros hidrógrafos al emprender los trabajos prell. 
minares para llevar a cabo el proyecto de canalización del istmo 
de Ofqui. 

Doy mis agradecimientos al Comandante Ángulo por haber 
accedido a mi petición de contribuir a-relatar ese episodio naval 
que denwuestra los peligros a que están expuestos nuestros bar- 
sa en las regiones australes de nuestra costa. 

El anexo IV es una breve síntesis de “La vida profesional 
del Oficial de Marina”, y en esas líneas me propongo desvana 
cer el prejuicio tan difundido de que la existencia de nuestro 
oficial se desliza sólo. en un ambiente de fiestas y jarana. Debido 
A que su labor técnica se realiza allá a bordo, lejos de la urbe 
y del bullicio mundano, permanece invisible y por consiguiente 
ignorada. 

Por último, en el anexo V, sólo me gula el propósito de 
exponer documentalmente los motivos que influyeron en “Mi 
retiro de la Armada”, Y asi quedan desvnaecióas las versiones y 
los comentarios que los espíritus ligeros o suspicaces no buvisron 
escrúpulo en difundir. sl 

En tesumen, mi sólo objeto €s aclarar una situación dudosa 
a la luz de documentos oficiales irredarcúibles, acogiéndome en 
ello al viejo proverbio latino que dice: “Cuique suum” o sea “A 
cada cual lo suyo”. 

EL AUTOR.
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Cadete Roberto Chappuzesux C. 

(Tres años antes del viaje del Pontón 'Majesctic'”). 

  

Guardia.marina de 2.2 Clase, Sr. Manuel Sotomayor Torres, 
tripulante del Pontón “Majestic”.



  

- ODISEA DEL PONTON “MAJESTIC” 

En su viaje de Punta Arenas a Talcahuano, relatada por uno de 
sus tripulantes el guardiamarina de 2.a clase señor 

Eran los años de la vieja escuela náutica, aquellos en que el 
alumnado carecía casi de entretenimientos y diversiones juveniles 
que le hiciera más llevadera la vida y inás grata su permanencia en 
la Escuela Naval 

Todos los de nuestra época anhelábamos sali cuanto antes 
de ese formidable cerco de murallas seclas que circundaban nuestro 
plantel de educación, ávidos de ir pronto a pisar la cubierta de los 
buques, para gozar de una libertad más amplia y de una educación 
más humana y comprensiva, Jistinta de la que reciblamos en la 

¿Al fin el año 1900, pudimos cargar con orgullo y llenos de 
esperanzas y quimeras, los laureles de guardla-myarina de 2.4 clase, 

siendo destinados a servir a bordo de los buques de la Armada. 
Llegados a bordo y mediame los buenos consejos de los 

“motes” (1) más antiguos, fuimos poco 4 poco habituándonos a 
las coptraciedades y sinsabores de la vida náutica, y día por día 
ibamos adquiriendo p:áctica y experiencia en lás diversas activida. 
des que requiere el buen secvicio de un barco de guerra, 

-— Después de varios meses a bordo, vinimos a darnos cuema, 
con honda decepción de que casi nada había cambiado de nuestra 
situación anterior, y sobre todo respecto de la mayor libertad que 
esperábamos encontrar en nuestra vida de guardia:marinsa. 

¡Ilusión falaz!.. El duro réjimen a que estábamos sometidos 
los jóvenes oficiales era semejante al que imperaba- en el rorreón 
naval del Cerro de la Artille:ía, Se bajaba a tierra ung vez a la 
semana; y tenlan derécho a ello solamente aquellos que no nablan 
incurrido en alguna falla en el servicio o que hubieran cometido 
alguna falta, por leve que fuera, pues tal hecho anulaba toda fran: 
quicia. 

(1) Los guardia-marinas eran designados por “motes”, nombre que corres” 

ponde a los pequeños peces que en cardúmen pululan en la cercanía de los mue 

les y malecones de Valparadso. 
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La vida de los “motes” y bordo del “O'Higgins” en 1901 
era, pues, de desesperante monotonía... .. Terminados los ejercicios 
y trabajos del día, había que recurrir a la sola distracción, —si asi 
puede llamarse, —de pasearse por la cubierta, mirando con envidia 
L; animación del trafico de Valparaiso al atardecer.... Iban los 
botes al muelle con Ofciales y tripulaciones francas; y nuestra 
imaginación juvenil scguía tras ellos y se adentraba en las calles 
centrales del puerto..... 

Para matar el aburrimiento, en la snoches interminables nos 
encersáabamos ocultamente en la Sala de Cartas, donde un grupo 
de 80 10 guardiaamarinas pagaban casi noche a noche el caro 
aprendizaje del juego de naipes. Según el entusiasmo de los asis. 
tentes, las sesiones duraban hasta las 2 y 3 de la madrugada, ro” 
deados de un silencio profundo; y alumbrados sólo por candiles o 
el brillo del cigarrillo de los fumadores, a fin de no despertar las 
sospechas de la ronda. 

Era un dia Jueves del mes de Febrero. Formaba yo rueda en 
el tapete verde con mi amigo Sotomayor... Noche de buena suer- 
te. En pocas horas habiamos obtenido una financia de $ 50.00 
cada uno! Nos miramos varias veces, y bastó un signo de inteli 
gencia de uno de nosotros para que ambos diéramos por terminada 
la partida del juego; y así, con el botín bien seguro, bajamos a la 
toldilia del “O'Higgins” 

Entre charla y charla dominados por la tranquilidad de esa 
noche de luna y el brillo hipnótico ae 1as luces de Valparaiso, ¡cómo 
anhelibamos compa, tir la vida de juerga nocturna la que, se ura. 
mente, animaba los diversos barrios del puerto!... Y en ¡ 
del andar monótono dentro de nuestra cárcel fMotante, súbitamente 
puendió en nuestra imaginación el punto rajo de una idea loca... 

Pasaba en esos momentos por el costado del “O'Higgins” un 
serení de la “Esmeralda” que iba al muelle... Se movia lenta 
mente en medio de la claridad de la luna y de las apacibles aguas 
de la bahía, como si nos invicara a bajar a tierra, 

Así fué: Sotomayor y yo, decidimos sin reparar en nada, fu. 
garnos de nuestro barco para ir a participar del ajetreo nocturno 
del Valparaiso galante, rompiendo con el círculo estrecho en que 
nos mantenía una cruel incomprensión de la vida juvenil. 

En voz baja dijimos al marinero del serení que nos esperara, 
y en pocos minutos, disfrazados de civiles, nos escurríamos nor la 
escalita de gato que tenia el “O'Higgins” al término de la toldilla 
y seguíamos con rumbo al muelle del Arsenal. ..... 

Una vez en tierra, recorriendo algunas calles y al cruzar las 
calzadas, tenlamos que escondernos en las entrantes de las.casas, 
pues por momentos crelamos divisar aquí o allá la silueta de algún 
Oficial de a bordo. - 

Trascurleron las horas sin mayor contratiempo, y nos diver 
timos bastante a la usanza de esa £poca. 

aa e E E O As E 3  
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Al despuntar los primeros rayos del día regresábamos a bordo 
en uno de los tantos botes—<achuchos—que en el muelle Prat 
esperaban a la jovial muchachada de los barcos. 

—— Satisfechos y orgullosos de nuestra calaverada, volviamos He. 
-vando pequenes calientes a nuestros compañeros, y dábamos ins 
trucciones al fletero respecto al costado y escala por donde debía 
atracar, tratando asi de evitar ser sorprendidos y reconocidos en el 
momento de restituirnos a bordo. En todo caso, contábamos Con 
la complicidad del guardia.marina de entrepuente, quien a esa 
hora—6 de la mañana, —recorre el buque de quilla a perilla. Así, - 
el abordaje se hacia fácil 

Llegamos a bordo del “O'Higgins'"' y fuimos recibidos por 
nuestro compañero, el guardiamarina Del Sol, a quien con todo 
afecto hicimos entrega del paquete de pequenes. Nos raspondió 
agradecido y agregó: “los pillaron”. 

Segundos después llamaba al timonel y daba órden de avisar 
ál Oficial de guardia, Tenlente Vergara, que los guardia-marinas 
Chappuzeaux y Sotomayor acababan de llegar de tierra. 

¿Qué había ocurido? ¿Qué fatal casualidad había hecho 
fracasar nuestra nocturna escapada? ¿Algún soplón?... Nó, nada 
de faisía ni delación por parte de nuestros compañeros... Todo 
fué obra de una serie de coincidencias fortuitas, 

El centinela del puente de popa, que era un conscripto, al ver 
que dos civiles se embarcaban a las 11 de la noche en un serení, 
cumpliendo las órdenes recibidas comenzó a gritar: “¡Cabo de 
guardia!!!" “¡¡¡Cabo de guardia!!” 

El guardia marina de servicio que debia estar en la cubierta 
a esas horas de la noche, ya que el Teniente se encontraba en la 
Cámara, no se habia mantenido en su puesto; y a los amados 
alarmantes que daba el centinela, acudió el Sargento de guardia, 
quien al preguntar al centinela qué sucedía, recibió la siguiente 
contestación: se han fugado de a bordo dos mozos de las cámaras. 

El Sargento sin inmutarse dió cuenta al Teniente de guardia. 
Y éste, sagaz y experto en la vida náutica, se dirijió sin titubear 
hacia los coyes de los guardia-marinas y después de una lijera 
inspección pudo comprobar que a bordo del bugué insignia faltaban 
dos guardia.marinas cuyas lewas en los coyes correspondían a los 
“midshipmen” Sotomayor y Chappuzeauz. 

Fué asi como el mismo día de nuestro regreso a bordo, poco 
antes del meridiano, nos encontrábamos ubicados en sendas torres 
de combate de proa y popa y sometidos a un racionamiento de pan 
y agua, en espera de la espada de Damocles. yá 

Trascurrian los días... Los rumores más pavorosos llégaban 
a nuestros oldos. ¿Qué castigo disciplinario iban a aplicamos? El 
rumor que tenía más visos de verdad era el de que el Comandants 
Valenzuela del “O'Higgins” había pedido nuestra expulsión del 
servicio de la Armada. ; 

FEA
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Después de 10 días de castigo, en que pasamos con la tensión 
nerviosa que es de imaginarse, llegó a bordo el fallo inapelable 
del Director General de la Armada; los guardia marinas Chappu. 
¿caux y Sotomayor, como sanción de lu gravisuna falla cometida, 
cebian embarcarse en el “Angamos con rumbo a Funta Arenas 
para trasboiaarse al Pontón “Majesti” (deposito carbonero de 
la Armada), el cual debía ser tramo a la vela a Falcanuano y 
después de aparejario ser entregado a la Escuela de Grumetes vajo 
el nombre de “Lautaro”, 

Lá orden del Director General de la Armada era que el 

"Angamos", lomáara a remolque al “Majestic”? en Punta Arenas 
llevansolo por el estrecho de Magallanes hasta cien millas al 
oeste de Cabo Pilar, para que daesue alí hiciera el viaje con sus 
propios medios hasta ralcabuano, 

Llegamos a Punti Arenas a mediados de Marzo de 1901, y 
nos embarcamos en el “Majestic”, juntamente con el Piloto 1,0 
Font de la Vall, que hacia las veces de Comandante. Se comenzó 
pos preparar el barco para la travesia, dangole 506 tonelavas de 
lastre de arena, pues la superticie del casco del buque que sobre- 
salía del agua, hacia las veces de un verdadero velúmen al carecer 
ue la carga normal de 3,000 toneladas con que hacía los viajes a 
la costa de Chile en sus mocedades. 

Áparejo en el “Majestic” casi no había. Como se pudo, con 
velas viejas del buque y de la “Pilcomayo” que estaban deposita 
dús en lierra, se procedió a vestir las vargas mayores y gavias de 
los tres palos; y con algunas cuchillas y cangregas se consideró, a 
juicio del Comandante en jefe del Apostauero de Magallanes; 
terminada la labor de aparejar el '"Majestic” para su viaje a la 
vela a Talcahuano. En cuanto al plhego de peliciones, que Con ver» 
dadero conocimiento náutico hacia el Piloto Font de la Vall, fué 
archivado, Como toda votación se le proporcionó a los dos guaroia 
marinas castigados y 18 individuos, ¡incluyendo un cocinero y 
un mozo. 

El “Angamos'', comandado por el hábil Whitesida, procedió 
a entregamos un comparador, un cuarterón de Talcahuano y golfo 
de Arauco, una carta general de corrientes de la América del Sur, 
algunas banderas del Código y por último nos habilitó como se 
pudo con una rosa náutica ya excluida del servicio, la que colocada 
en el mortero del compás del '“Majestac”” marcaba bién las orien. 
taciones del barco sólo en aguas tranquilas, 

La ¡dea del viaje del Angamos” remolcando al “Majestic” 
fué irreflexiva y como una improvisación del pensamiento de un 
hombie obsecado que no meditó antes de dar esa orden en que 
todo faltaba para darle cumplimiento con éxito. Tanto en el “An 

* como en el Apostadero de Magallanes, se carecía de casi 
la mayor parte de los implementos náuticos que requería la labor 
de proveer a otro buque; y, por otra parte, la órden del Director 

a
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General de la Armada era precisa y perentoria; el barco debía 
zarpar el 16 de Marzo de 1901. 
xo tan desmedradas condiciones zarpamos, haciéndonos a la 
mar el día indicado remolcados por el “Angamos”; pero al pro. 
mediar los 2 calabrotes del remolgue, debido a una mala manio 
bra del Oficial que atendía las adujas en la toldilla del “Anga. 
mos”, la hélice pescó el seno de uno de los calabrotes, quedándonos 
al garete en medio del Estrecho de Magallanes, Las máquinas 
quedaron sin movimiento. 

El búzo de a bordo tuvo que hacer prodigios durante toda la 
noche soportando el oleaje del estrecho, para con la ayuda de 
los botes, de hombres y cuchillos especiales amarrados en el 
extremo de perchas de madera, poder cortar coriar el calabrote en 
redado en dos partes alededor de la hélice, dejando al '*Anga- 
mos” libre nuevamente y apto para cumplir la dificil comisión 
encomendada a la pericia y responsabilidad de su Comandante. 

Continuamos la navegación en línea de fila con 200 me: 
tros de remolque y en la tarde del 17 entramos a Forlescue, 
fondeando el “Angamos”, a fin de pasar alli la noche, 

Las rachas de viento norte hacian por. momentos que el 
“Majestic” abordara al “Angamos”; pero con. la ayuda de las 
velas cuchilas lográbamos separarnos sin mayor dificultad. 

Al día siguiente debía el “Angamos” cumplir su cometido, 
esto es, llevar al “Majestic” a remolque por la boca del estre: 
cho y largarlo a la ventura a 100 millas al oeste del Cabo Pi 
lar... para de ahi seguir, durante el resto de la navegación a 
Talcahuano, con sus proplos recursos. Y 

Lá estada en Fortescue permitió reflexionar y comprender 
cuan arriesgada saría tal empresa en medio de un estado del 
tiempo que no era del todo favorable. El Comandante Font de 
la Vall fué a bordo del ''Angamos'” y rogó al Comandante Whi- 
téside que no abandonara el buque 100 millas afuera del Cabo 
Pilar, Le insistió hasta convencerlo, afñimando que cumplir esa 
orden era lisa y llanamente llevar al '““Majestic”” a una pérdida 
segura; pues, un barco de tan enorme tonelaje provisto de un 
velamen totalmente viejo, sin medios de navegación, falto de 
lastre y en la época del comienzo de los temporales de esa 20" 
na, harían casi segura la deriva del buque arrastrándolo a 1egio” 
nes donde, sin duda, después de dos meses se agotarían los vi 
veres secos... exponiendo la vida de sus tripulantes. 

Sólo un fuerte concepto de la responsabilidad y su pericia . 
náutica, influyeron en el ánimo del Comandante Whiteside pa: 
ra que desobedeciera abiertamente la orden del Director Gene- 
ral de la Armada, y así el experto marino, corriendo el riesgo 
de tronchar su carrera náutica, emprendió el remolque del *Ma: 
jestic'! por los canales de la Patagonia Occidental hasta el de 
Trinidad afuera, 

A] anochecer del día siguiente, el “Angamos' ' en pleno 
temporal fondeó en el surjidero de afuera de la bahía de Sholl
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con tan mala suerte que el tiranteo del remolque del “Majes - y 
tic” le impedía casi toda maniobra, y asi al acercarse buscando 
ondo apropiado con buen tenedero, quizá rozó algún bajo fon: 
do. En situación y ya de noche, hubo de levar ancla nueva. 
mente, la que agarrada en una roca partida, no permitia zafar 
el buque. Además la máquina se mantenía inmóvil ante el pe 
ligro de que la hélice tomará nuevamente el seno del remolque. 

En tan desesperada situación ordenó el Comandante del 
“Angamos” largar los remolques del “Majestic” quedando asi 
nosotros virtualmenet al parete en medio de canales Jescono- 
cidos, sin cartas de navegación y en una noche de temporal que 
arastró el buque por entre sompientes, a las cuales hubo de sa- 
carles el cuerpo usando velas mayores y cuchillas para enfilar 
los pasos, quedando expuestos a cada momento 4 vararnos y 
como consecuencia a perder el barco. En tal emergencia, se pre- 
paró bitadura en cubierta, como se pudo se largó para seguridad 
del buque el ancla con 100 brazas de cadena para que pudiera 
pescar fondo antes de que nos fuéramos q estrellár contra las 
TOMPpientes. 

El “Angamos”, perdido ya de vista en medio de la bruma 
del temporal, hubo de largar su ancla por la mano por no ha- 
berla podido zafar, y libre ya de los bajos de Sholl, comenzó a 
maniobrar en el canal buscando el paradero del “Majestic”. 

Una fogata encendida a bordo de nuestro barco, alimenta. 
da con aceite, brea y cabos viejos, sirvió de guía al “Angamos” 
Después de tres horas de búsqueda en medio de los mayores pe 
ligros que puede afrontar un marino en esos parajes, el Coman. 
dante Whiteside dió con el 'Majestic”, atracando a la 1 h. de la 
mañana a su costado como hi lo hubiera hecho en pleno día y 
con calma chicha, 

Quedamos abarloados al “Angamos” y para poder navegar 
fué preciso que el “Majestic” largara su ancla y cadena, ya que 

el molinete del buque, movido ¿ mano, era impotente para vi 
rar la cadena filada junto con el ancla. 

Salvados todos estos obstáculos, el Comandante Whiteside 
arriesgando sus botes y su tripulación arrió dos de ellos, proyis. 

tos de los elementos necesarios y de carbón para encender una 
fogata, en las rocas de Ancud, para que le sirviera como un 
punto de referencia. En efecto, ella le sirvió de faro durante la. 
noche tempestuosa, pudiendo mantenerse así navegando cn sus 
proximidadés mientras llegara la hora de aclarar y poder seguir 
viaje. Ya en la mañana, con la claridad del día, pudo recoger 
sus botes y tripulación, siguiendo con el “Majestic” abarloado 
por entre los canales hacia el norte hasta el de Trinidad y des. 

por Éste, con rumbo al Océano. 
El día subsiguiente al atardecer, saliamos del canal Trini 

dad, habiendo dejado horas antes nuestra condición de abarloa- 
dos para navegar nuevamente con los os remolques por la po-=



  

pa del “Angamos”, mar afuera y en medio de un fuerte tem 
Era noroeste, E 
E, El 21 de Marzo a las 5 de la tarde, estando a 100 millas 

afuera de la Doca del Trinidad, el “Angamos'* debía terminar su 
cometido. Y asi ocurrió, largó sus dos remolques, puso rumbo al 

., Morte y por medio de la señal internacional por banderas, se 
deseándonos un ¡feliz viaje! ¡Qué ironía!... Desde ese 

momento quedamos abandonados 4 nuestra propia suerte, 
Ñ El servicio de guardias había quedado establecido desde 
nuestra salida de Punta Arenas en dos turnos, compuestos de un 
¿puardia-marina, un guardián, un timonel y seis hombres, de los 
cuales no todos eran márineros fogueados. Entre ellos habia va. 

dos que, contratados en la Gobernación Maritima de aquel puer- 
to, eran viejos desertores de otros buques. El Comandante, Pilo- 
to 1,*, Font de la Vall, permanecía de guardia casi constante. 

-— mente, 
Izadas sólo las velas mayores y unas cuchillas, nos  dispu- 

-simos a mantenernos “a la capa”, mientras se recogían los cala: 
brotes de remolque; operación que vino a terminarse al otscu- 
recer y en la que tuvimos que soportar el contratiempo del tem. 
poral, yéndonos a la deriva hacia el sur, mar afuera. pasamos la 
noche, 

Empleamos el nuevo día en remendar las velas rotas, que 
habian demostrado ser incapaces de soportar fuertes vientos, de- 
bido al haber permanecido tantos años arrumbadas en las bode- 
gas del Apostadero de Magallanes, donde se habían  inutilizado 
por la acción del tiempo. 

Habiendo amainado el viento noreste y despejado algo la 
atmósfera, pude observar el sol y determinar con mi escasa 
práctica de pilotaje, que nos encontrábamos más de 70: millas 
al sur de la latitud de Trinidad y a unas 140 millas al oeste de 
la costa. 

En esas condiciones continuamos dos dias más sin avanzar 
al norte, dedicándonos más bien a preparar el buque y a refor 
zar las velas utilizables a fin de evitar de que éste perdiese total. 
mente su velamen y no pudiésemos proseguir viaje. 

Gracias a una brisa del sur, comenzó el “Majestic” a ganar 
camino hacia el norte, lo que en tal ocasión constituía nuestro 
único objetivo, por cuanto en esa época — fines de Marzo — 
los vientos norte y noroeste en esas regiones pasaban a ser cor 
tidianos; y en tal caso, llevándonos de ronza hacia el sur, nues. 
tro arribo a Talcahuano se harla casi imposible, al menos de 
aventurarnos a salir 300 millas afuera de la costa, donde la es 
castz de los viveres sería nuestro peor enemigo. 

En los primeros días de abril principió a soplar un viento 
noroeste, que poco a poco fué aumentando hasta convertirse en 
furioso temporal del W .El avance del buque hacia el morte era 
casi nulo, y en tales condiciones, lo que más nos interesaba era 
de mantenernos “a la capa”, procurándonos sólo de su seguri. 
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dad. Los tumbos que daba el “Majestic” al encontrarse comple- 
tamente de través en los senos de las olas, eran enormes. Las 
velas quedaron hechas girones en su mayoría, solo tres o cuatro 
cuchillas y la cangreja pudieron aguantar los dos días que duró 
el temporal. ¿ 

La tripulación atemorizada, se negó a toda maniobra; pues, 
con los tumbos que daba el barco varios marineros habían sido 
lanzados contra sus amuradas, recibiendo - contusiones y, por 

- consiguiente, al saflr'a cubierta se corría un serio peligro. 
Y como si todo esto fuera poco, en un momento, debido a 

los grandes tumbos, una de las vergas de acero del “Majestic” 
rompió su arbotante, y sin él, colgando sólo de un amantillo, 
comenzó por efecto de los balances 4 dar furiosos golpes que 
-semejaban hachazos sobre el costado, rompiendo la borda de 
acero hasta la altura de la cubierta y poniendo en peligro el 
resto del casco mismo, El Comandante Font de lá Vall, todo un 
marino y hombre de estoica serenidad, no encontró más solu. 
ción ante la espectativa del trágico fin a que podía llevarnos 
esa situación, que la de abandonar momentáneamente el go. 
bierno del buque; y, acompañado del guardia-marina Sotoma: 
yor, del narrador de estos recuerdos, del timonel y del cuardián, 
provistos de hachas y espeques, abalanzarse a cortar el amanti. 
llo de cadena de la verga, operación que logramos realizar des 
pués de dura brega contra la furia del mal tiempo y los tumbos 
enormes del buque. Sólo en esa forma pudimos zafar la verga, 
que se perdió en el mar, dejándonos con grandes daños mate: 
riales, a la vez que nos privaba de un elemento valioso que po- 
día habernos asegurado la posibilad de una navegación a la ve 
la más confiada y segura. La tripulación, que seguía aterroriza. 
da y escondida bajo el castillo, no nos habia prestado coopera: 
ción alguna... 

Calmado el temporal, después de dos dias de verdadera so. 
zobra, pude fijar la situación del buque... ¡Qué sorpresa!!... 
Ello al principio nos pareció un absurdo. ¡Estábamos ya al sur 
dela isla Huamblin y sólo a 20 millas de la costa!..,. El caso 
le pareció verdaderamente raro al Comandante y vi un signo de 
estupor en su rostro curtido... Si ello era efectivo, a no me 
diar la suerte de un franco y bien establecido viento del sur, el 
Majestic” iba a terminar su vida fatalmente en las costas del 
golfo de Penas o de sus alrededores. 

:— No había caso de salir mar afuera. El viento del W. o del 
S. W., presionando sobre un cásco enorme sin lastre y casi sin 
velamen, obligaría a nuestro velero a irse a la deriva, realstién- 
dose como un animal enfermo a caer entre el semillero de islo: 
tes y rocas de esa región, donde podría encallar triste y silencio. 
samente, Y así, quizás por muchos años, se ignoraría el destino 
fatal del “Majestic” y de sus tripulantes... ¡No había duda!... 
“A: la claridad de la puesta del sol pudo divisarse la silueta de la . 
«Asta Huamblin; y antes que llegara la hora aún incierta del dra:
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le el Comandante Font de la Vall vela sobrevenir, hizo eñ. 
fogatas en el castillo, colocó las banderas intenaciónales 

e y se dispararon durante la noché los seis cohetes ro 
Jos que nos había entregado el “Angamos”, 
—— Buscábamos auxilio de remolque, cualesquiera que fuese 

«Salir de ese trance dramático. Nadie acudió. Sólo el destino 
pudo cambiar la faz de la situación. El nuevo día se abrió con 
a 'wiento suave del S. E., que se tornó horas más tarde en un 
sur r eto, Y. que felizmente se hizo. cada vez más intenso. 

El “Majestic”” comenzó a ganar millas hacia el W. sin na 
sidad al norte, a fin de separarnos lo más pronto de las proxi. 

des de la costa. Y así, seguimos con tan buena suerte en 
mendando poco a poco el tumbo hacia el N. W.,, que tres días 
después, a: pesar de nuestras escasas velas remendadas — el trin. 
quete, dos gavias, foques, cuchillas y cangreja — aprovechindo 
bien la fuerta brisa del sur, llegábamos a colocarnos 4 180 mi" 
Jlas al oeste dela costa y en latitud de la isla Huafo. ¡Respira 
mos! 

La sonrisa y la confianza del Comandante nos auguraba el 
éxito, a menos que algo inesperado viniera otra vez a renovar 
las situaciones angustiosas de antes. 
o Transcurrieron asi varios dias más o menos en Buenas con: 
diciones de tiempo, hasta que llegamos a la altura de la ista Mo. 
es donde cambiamos rumbo dirigiéndonos a la isla Santa Ma- 

La semana sigulente se caracterizó por la firmeza” del vien. 
to 5, W., el cual nos hizo dar hasta cinco millas por hora, bien 
medidas por medio de una tabla que lurgada en el bauprés y toman. 
do el tiempo que tardaba en recorrer el largo dels buque hasta 
pisar por la popa, nos permitia determinar el andar del buque. 
Nos teníamos que valer de este medio, pues, careciamos de co- 
rrederas así como de otros instrumentos náuticos de que se pro" 

_veen los buques para navegar, 
A Por fin, después de 28 dias de navegación, avistamos la 

ista Santa María y al atardecer olamos claramente los + disparos 
de los ejercicios que hacian los buques de la Escuadra en el gol. - 
fo de Arauco. 

Mantuvimos izada desde Huamblin hasta Wegar al zolfo de 
Arauco la señal internacional. “Buque de la Nación, necesita 
auxibo”; sin embáirgo, como no encontramós a ningún barco 
en nuestra ruta, nadie acudió en nuestra ayuda. Las dos bande: 
ras que correspondian a dicha señal eran de tamaño grande : y 
nos habían sido cedidas generosamente por el Comandante Whi 
teside; pero, como se verá más adelante, en ningún - caso. nos 
fueron útiles, 

La legida del “Angamos” a Talcahuano cinco o seis , días 
después de baber largado el remolque al "Majestic"! a la altura 
del canal 'Trinidad, dejó, por la relación del Comandante White- 

side, una inquietante duda sobre la suerte que podía correr ese
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Capitán de Corbeta don Carlos Alberto Hozven, (Segundo 

Comandante del cazatorpedero Uribe”).



 



  

  

UNA ASCENSION AL “YUNQUE” EN LA ISLA DE JUAN 

: | FERNANDEZ 

A pedido de mi distinguido amigo y compañero, Alejo Marfán, 
relato un hecho en que me tocó actuar hace ya algunos años. 

Me encontraba embarcado a bordo del cazatorpedero “Almi. 
rante Uribe" (ex Brooke) el año 1921, como segundo coman» 
dante, Su jefé era el Capitán de Fragata don Luis Diaz Palacios, 
que tenía fama: de ser un experimentado hombre de mar, lo que se 
vió ratificado en más de una ocasión. Por el entusiasmo que sabía 
inculcar en sus subordinados y por el ojo marinero para Úirigir la 
nave, bastaban estas cualidades para hacernos grata la permanencia 

«A bordo; y cada uno se esmeraba por contribuir al prestigio del bu. 
que, el ex "Brooke", barto que por sus tradiciones de glorias ob. 
tenidas en la Gran Guerra europea, parecian estimular nuestro 
celo profesional. 

Ese estimulo por sobresalir, hacía fácil toda operación por 
difícil que fuera. Reinaba el espíritu de cuerpo, y de leal camara- 
dería que supo inculétar Diaz Palacios. 

Me vienen a la memoria muchas comisiones y faenas mari 
neras que en aquella escuadra del recordado Almirante Gómez 
Carreño nos tocó desempeñar y entre tras el salvamento de los hi. 
droaviones exftaviados al norte de Coquimbo, En 5u primer vue. 
lo de escuadrilla, de Valparaiso a dicho puerto, Pero sólo relata- 
ré-el hecho que me pide Marfán. 

Era el mes de Diciembre de 1921. Se encomendó al “Ur 
be" reafizara un viajé a Juan Fernández a fin de conducir una 
comisión compuesta de dos personas venidas de Santiago ex-profe. 
$0 para estudiar el problema de la propagación de la lanrosta. 

Ya en la isla, bajamos a tierra de paseo, después de almuer 
20. AM me encontr- casúalmente con un joven amigo a quien 
había conocido des años atrás a bordo del “Orcoma” en viaje a 
Europa. Este amigo, Camilo Branchi, nos habló con sumo entu. 
siasmo de sus numerosás excursiones por la isla, agregando que 
sólo lamentaba tener que alejarse de allí sin haber podido dar c 
ma a su más grande aspiración: ascender al “Yunque'', montaña 
casi inaccesible, F 4 

Me contagió su anhelo; y le prometl que haria todo lo po- 
sible para que realizara esa ascensión, para lo cual me ofrecí a 
acompañarlo, debiendo él buscarse el guía, Uberlindo Andaur, en



E 

guien por sus buenas referencias pensé desde ese momento s2rfa 
el técnico de esa empresa. 

Insistí en que no se preocupara de los detalles y prepariti. 
vos de la excursión, por cuanto correría todo de mi cuenta y le 
invité 4 comer a bordo para seguir conversando sobre nuestro 

proyecto. 
Aquella tarde al regresar a mi buque, formé a la tripulación 

y le expuse mi intención de ascender al “Yunque”, Y el caso era 
perentorio; intentaría tan dificil empresa al amanecer del Ji, s> 
guiente (14 de Diciembre). 

Pregunté: ¿Quién desea secundarme? Toda la tripulación de 
cubierta y máquina dió un paso al frente, Los semblantes y des- 
pues de un momento escogÍ sólo uno de las 100 hombres que sin 
vacilar parecían decirme: ¡Elíjame! ¡Estoy listo! 

Tenta como norma exigir diariamente se hiciera en lás ma- 
ñanas, a la hora de gimnasia, entre otros ejercicios, no sólo 
práctica de subir por las jarcias, sino también a pulso por la cuer- 
da que se aseguraba a doce metros de altura. Conocla, en conse- 
cuencia, perfectamente la aptitud de la tripulación y la  disposi- 
ción de cada uno para tal o cual ejercicio. 

Por esta razón escogl al marinero Silva, dando las pracias a 
los restantes que habían demostrado sin titubear sentirse dispues- 
tos a arriesparlo todo al lado de su jefe. 

Fijé la orden de partida para las. 3 34 de la madrurada. A 
las 4 ya estábamos en tierra y en disposición de marcha. Cuatro 
personas constituían la comitiva. Camilo Branchi y Andaur, que 
nos esperaban cerca del desembarcadero, el que escribe estas li- 
neas y Silva, A a" 

Los útiles suministrados por el bue eran: Dos trineas de 
coy por persona (Vaivén de manila sin alquitranar, de $ metros 
de loncitud cada una), una bandera nacional, una Ccaramayola 
por barba con líquido estimulante, un revólver y algunos sand 
wichs para matar el hambre. Branchi me facilitó un altímetro, que 
uos indicaría el progreso de nuestra ascensión, 

Cerca de las cinco apareció el sol. Saludamos al astro rey... 
La marcha repechánte aún mo nos fatiraba. Ibamos escalando 
cerros por partes cada vez más difíciles, Pronto me dí cuenta de 
que el amigo Branchi flaquearta antes que mosotros; era gordo, 
es decir, de mayor peso y empezaba a jadear. 

Eran las 9 horas. Primer descanso, que aprovechamos para 
devorar un sandwich. Hablamos alcanzado a un punto conocido con 
los nombres de "Portezuelo del Yunque” o bien de “Camnte". 

¿Habíamos hecho uso de la cuerda? Si; pero no por sernos 
de verdadera necesidad, sino más bien, para adquirir un poco de 
práctica que más adelante nos sería útil. 

Lo que restaba de la ascensión sólo ahora empezaba a mos- 
trarse dificil, Para Negar a este punto hablamos demorado; ¡cerca 
de cinco horas! 
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Transcurridos veinte minutos, propuse la tentativa de con= 
tinuar. Andaur y Silva estaban dispuestos a hacerlo; no así Brans 
chi, Hubimos de dejarle alli algo fatigado y un tanto nervioso. 
Nada podía sucederie, Pero, ¡cuidado con intentar descender sin 

ayuda de tercero! Se sentó nuestro amigo sobre una gruesa rama 
Me lgurel; y allí, en ese mismo sitio, lo encontramos ocho  horzs 

Por nuestra parte, proseguimos la tarea de la Escon sión, que 
a poco de andar empezó a hácerse dificil. 

Se trataba de hacer el péndulo, 
Para salvar un abismo de unos 400 metros o más, Andaur, 

que hacia de guía, se descalzó, y, deslizandose valerosamente 
por la ladera de aquella montaña cortada a pique, pudo cruzar 
ese dificilisimo paso alcanzando al otro canto del precipicio que 
tendría unos 10 metros de abertura, 

Aquí las trincas de coy anudadas, nos sirvieron admirable. 
mente, 

Atamos al guía por la cintura y le lascábamos vaivén a 
medida que avanzaba. Así no había peligro alguno para él por 
cuanto en la orilla nuestra Éramos dos los que estarlamos Suje- 
tando en caso de necesidad, Reuniamos en total más de 60 me 
tros de dicho cabo. 

Ya él instalado en aquel sitio, la cosa resulta sencilla. 
Habíamos establecido el orden o disposición de la  imarcha 

en la forma siguinete: 
42% Andaur, 2." el suscrito y 3.' Silva. 
Por mi parte, no estaba en condiciones de repetir la pros: 

z1 de Andaur; y así, para mayor seguridad resolví cruzar «l abis 
mo haciendo el péndulo, operación que suele verse en la pantalla 
o en los circos. 

Andaur aseguró el chicote fuertemente en una roca y que- 
dé esperando mi lanzamiento al vacío, Efectuado éste, trepé por la 
muralla a pique, y con ayuda del cabo, logré reunirme con An 
daur, Allí, esperamos que Silva hiciera igual cosa, operación que 
efectuó sin inconveniente alguno. 

Ya estaba realizada una de las operaciones difíciles de 
nuestra empresa. 

Contiuamos la marcha; y pronto hubimos de trepar por una 
cuchilla que tenía un declive de 40 a 50 grados, Era tan delga 
da que, para mayor seguridad, hube de treparla a horcajadas, 
pues era dable montarse sobre ella, Encontramos en este cami- 
so mucho musgo, y la ascensión demoró alrededor de una hora. 
Nos vimos envueltos a veces por nubes que nos ocultaban la vis 
ta ae la bahía Cumberland, en donde estaba fondeado el “Uribe” 
e divisábamos cada vez más diminuto. Esta marcha fué sober- 

por el pañorama espindido que allá quedaba a nuestros pies; 
y u cada lado de esta cuchilla, orientada al occidente, vefamos 
abismos que se perdían allá abajo en la oscuridad del bosque de 
Pelacias palmas, chontas y otros árboles...
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Terminada la ascensión de este declive, comenzó la, ta 
más difícil. Escalar por medio de cuerdas el macizo. cri 
“Yunque”. Andaur, ágil, descalzo, teepaba siempre adelante co. 
mo un simio. 

Asegurados con-las trincas de coy que ibamos a a 
medida que él escalaba por la pared vertical de la montaña, lo- 
graba llegar a un punto que le permitía detenerse y aficmar el 
chicote del valvén que él conducía. Sólo entonces nos avisaba 
q y nos disponíamos a emprender la ascensión los aúmeros 
233, 

Muchas veces hicimos esta misma operación teniendo. siem» 
pre el cuidado de que las piedras A rodaran, pasaran claro de 
nosotros. 

» Creo que eran las 13 horas cilndo alcanzamos la cima. 
Gran satisfacción fué la que experimentamos al ver scales 

da nuestra penosa y árdua faena; y para Andaur lo fué mucho 
más al encontrar el mudo testimonio del mismo trapo blanco que 
seguía tremolando al viento, alli amarrado a un palo que él mis 
mo clavara en ocasión anterior, 

Ese trapo fué reemplazado inmediatamente por nuestra ban- 
dera. Nos cuadramos militarmente, y se exhalaron del pecho tres 
hurras sonoros y un ¡Viva Chile!.... Hubo después salvas: varios 
tiros de revólver y un festejo de merienda con sendos tragos 

Allí descansamos una hora; y recorrimos esa meseta  Cuya 
extensión era de 50 metros de largo por 1.20 de ancho. Tan 
angosta era que, acostado sobre ella quedaban la cabeza y'los 
pies en un vacio de 600 metros o más, 

El altimetro registró un poco más de 800 metros de altura 
sobre el nivel del mar, Notamos escasa vegetación y 20 divisa» 
mos cabra alguna en nuestra ascensión, 

Antes de iniciar el descenso tomamos ruesirá Dala! y co- 
menzamos a bajara las _14 horas. Ahora alteré el orden de la 
marcha. El primero en descender sería el número 3, (Silva); 
quedando siempre en el medio el suscrito, y dispuse que el úl- 
mo en bacerlo fuera Andaur, que era el más diestro. El tenía que 
aguanlar y sostener el chicote de] vaivén hasta el postrer momen. 
to. Una vez reunido el N.* 2 en el sitio que se encontraba el 3, 
avisibamos al 1 para que iniciara su descenso, Más de una vez 
dicha operación no pudo efectuarse así, porque el punto de apo- 
yo en que se encontraba el 3, era tan estrecho que sólo daba ca= 
bida a una persona, debiendo tomar medidas especiales para evi- 
tar una desgracia. 

Sin embargo, en otras partes, podiamos deslizarnos por la 
cuerda hasta los 60 metros de longitud, Fué rápido el descenso, 
y era de ver como <e las componía Andaur para arriarse él mi> 
mo; mientras por nuestra parte, ibamos cobrando el vaivén que 
lo aseguraba por la cintura, 

o El cruce por el abismo y la cuchilla fué salvado en la forma 
ya dicha.
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Alas 17 horas nos juntamos con Branchi; a quien encon- 
tramos un poco abatido por la larga espera de ocho horas en 
aquellas soledades a pesar del consuelo de los 3andwichs y la 
al i que le habíamos provisto. 

e 20 horas estábamos en el desembarcadero y después 
a bordo. 

Sencillamente, debo declarar que el éxito de esta ascensión 
lo debemos a Andaur. 

¡Años más tarde (1929) este modesto ciudadano, siendo el 
suscrito Gobernador Maritimo de Valparaiso, solicitó de mi un 
“apoyo. o recomendación para un puesto que deseaba ocupar en 
Ja isla de Juan Fernández. No vacilé en recomendarle con toda 
la confianza que me inspiraban sus cualidades, desgraciadamen- 
te, no ful escuchado; y ni siquiera se tomó en cuéhta mi reco- 
mendación, 

Al dar término a esta exposición quiero consignar aquí mis 
afradecimientos más sinceros a mi buen amigo Alejo  Marfín, 
que asi me brinda esta oportunidad para relatar un hecho que 
sólo realicé animado del propósito de contribuir al prestigio del 
cazatorpedero “Uribe”, nave que años más tarde me tocó en 

«suerte comandar, 

Carlos Alberto Hozven 
Capitán de Navío en retiro. 

Escrito lo anterior he tenido la oportunidad de leer la in" 
teresante obra litulada“La isla de Robinson'', por el señor E. €. 
Branchi' en que refiriéndose a la ascensión del “Yunque” por el 
Capitán Hozven y sus acompañantes, dice lo sigulente: 

Una mañana subimos al “Yunque”, 
La sierra había sido dominada por dos deportados por deli- 

tos comunes — Clavel y Negrete — en 17%5, a los cuales el en- 
tonces gobernádor les habla prometido la libertad. La empresa 
erá entonces mucho más terrible que hoy. 

A las dificultades del escalamiento e agregaba la pavorosa 
leyenda que en los bosques del "Yunque”' blancos fantasmas cd- 
racoleantes sobre veloces corceles se arremolinaban lanzando 
£ritos y emitiendo lamentos. ' 

El “Yunque” permaneció desde entonces viudo de planta 
humana hasta nuestros días, en que un esbelto y vigoroso por. 
teño — Uberlindo Andaur — desde háce poco en la isla, inten. 
tó la ascensión, lográndola solamente después de la séptima ten. 
tativa, Más, el pobre joven había encontrado en la incredulidad 
de sus auditores ,la tumba de su empresa. 

(Sólo con el Capitán Hozven ha podido Andaur somprobar 
su hazaña indicando la inscripción de su nombre en la corteza
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de una, palma chonta y su bastón con un pañuelo blanco clava- 
do por él en la cumbre). 

- Con la venida del cazatorpedero “Almirante Uribe”, mi sus 
ño de escalamiento ba podido realizarse. Mis palabras en una co 
miáa a bordo tuvieron la fortuna de entusiasmar al Capitán Al 
berto Hozven, quien me deja el recuerdo de otro viaje lejano. 

En la mañana del 14 de Diciembre, y las 4, armados de 
cuerdas, cuchillos, e instrumentos cientificos, partimos de la ca- 
sa Recart, el amigo capitán, el joven Andaur, un marinero  ila- 
mado Silva y yo. 

La ascensión por el Valle de Lord Anson, en los boscajes de 
las acacias, donde trinan los picaflores y pasan volando ¡nnumz- 
rables colibris salvajes y zorzales a través de la plazoleta descu 
bierta que un grupo de eucaliptus corona, por el bosque silvestre 
de altos troncos donde el helecho se asoma — fué: maguífica y 
rápida. a 

La ascensión se hace dificil por la cuesta pastosa acolchona- 
dá de estratos viscosos y putrefactos de plantas muertas desde se 
glos, sobre los cuales $e yerguen las vivas, Alcanzamos, bañados 
totalmente de rocio, al limite arbóreo, alí donde la piedra se 
eleva a pique y donde fueron necesarias las cuerdas para seguir al. 
límite suspendido sobre el abismo. Andaur, como una ardilla, $ue 
bía y amarraba la punta de la cuerda que a fuerza de brazos nos 
otros seguíamos hasta encontrarnos todos juntos al extramo, Su- 
bidas de noventa grados, tal vez, sobre piedras que nuestros ples 
hacian rodar con grave peligro para los compañeros que estaban 
debajo; tierra que se precipitaba cegándonos, abandono de cor- 
deles que nos dejaba por algunos instantes en el vacio. 

A las Y llegábamos sobre el portezuelo del “Wunque” en el 
corto paso del “Camote”” y paramos para el almuerzo, La mag- 
nificencia de un paisaje encantado se aparece a la mirada bajo 
la vertiente de Villagra, donde es esftumaba en el horizante el i9 
lote luminoso de Santa Clara. 

Sentados en el breve espacio de dos metros sobre un tronco 
de laurel que nacido de una ladera plegaba sus ramas sobre la 
otra, permanecemos pocos minutos. Pero cuando haciendo algu- 
nos pasos, vi bajo de mí un báratro desnudo de 400 metros y la 
roca sobresaliente de pocos centímetros solamente por apoyo. 
tuve el vértigo que fué más fuerte que mi razón y que mi coraje 
Como una fuerza sobrehumana, con los ojos desorbitados en el 
vacío, retrocedl venciendo la fascinación que me atraía hacia Él 

Y comprendí que mi ardor sin límites que aun había hecho 
escribir páginas soberbias sobre otras tierras y otros mares, tenía 
su talón de Aquiles en esta obseción del vacio que se llama vér- 

“Y los otros prosiguleron, 

 



  

AA: 

¿Por qué precipicios, por qué pendientes, por qué peligros, 
PATOS: compañeros durante estas ocho horas de terrible es. 

No lo sé. Sé Solamente que a la una pasado meridiano algu. 
nos disparos de revólver retumbaron en el valle y la bandera del 
cazatorpedero izada sobre la segunda y más alta cima fué saluda» 
da por tres hurras en honor de la patria chilena. 

El capitán Hozven puede destui, dos leyendas; aquella de la 
altura que mi altímetro marcó en 800 metros y aquella del crá- 
ler volcánico que no existe, porque la cumbre no es otra cosa 
que un breve espacio traingular donde no crecen sino pocas hier» 
bas tenaces, continuamente azotadas por el viento. 

- Cerro "Yunque" —Culmina los valles de Cumberland que hay 
| sur. Se levanta como-un gigante entre los otros montes llegan. 

a una altura de 805 metros sobre el nivel del mar. 

kh 

S 

Su subida es casi inaccesible por la aspereza de sus laderas 
y la inclinación a veces del 90% de 5us rocas. Necesitanse cuer 
das y la guía de Huberlindo Andaur para hacer la tentativa de 
Megar a su cumbre. 

El macizo consta de tres cordones, uno de los cuales baja al 
sur limitando el valle de Villagra. La cumbre es formada — por 
tres vetas que dibujan como una estrecha meseta triangular sin 
vegetación arbórea y casi desnudas por la violencia con que los 
vientos las azotan. La suposición de que la cumbre no era sino 
un cráter adonde podía encontrarse las últimas plantas del sán- 
dalo, fué destruida por el Capitán de Corbeta Alberto Hozven 
que subió el día 14 de diciembre de 1921 (leer articulo “De 
monte en monte”), 

La primera ascensión que recuerda la historia fué la de los 
reos Negrete y Clavel en 1795; después su cumbre fué vencida 
tres veces en 1921, 

El Portezuelo del 'Yunque” se levanta a 540 metros sobre 
el nivel del mar. El pasaje más dificil se encuentra desde el Por 
tezuelo hasta el alto de “Camote”', donde se departe una lámi- 
na de cordón tán sutil que necesita pasarla cabalgando sobre ella 
por 40 metros suspendidos sobre precipicios a pique de 400 a 
300 ' metros. 

Viaja al 4erom— 1d
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DE COMO UN TEMPANO PUDO INFLUIR EN LA CARRERA - 

DE UN OFICIAL DE MARINA E 

Era a principios de 1905, Nos encontrábamos en Puerto 
Mecás, como se titulaba el surgidetoi al N. de la laguaa de 
San Rafael*Seno de los Elefantes, en el istmo de Ofqui. 

(Posteriormente, sin duda, encontrando poco estético el 
nombre, se le cambió por el de San Rafael). 

La Comisión Hidrográfica que aquí trabajaba, era formada 
por la “Pilcomayo” y el “Pisagua”. Por el sur, en la bahía San 
Quintin, operaba la “Magallanes”, 

El trabajo consistia en el levantamiento del plano hidrográf- 
co de la región, y la exploración consiguiente, para detérmitar la 
posibilidad de abrir el istmo de Cfqui. 

El fondeadero que tuvo que lomar la “Pilcomayo” se en- 
contraba en la extensa bahía de Mecas; pero, por ser muy baja, 
hubo que largar el ancla en una especie de canalizo donde había 
más fondo, canalizo formado por el continuo arrastre de los tén- 
paños que bajaban de la laguna San Rafael. Estos témpano; se 
ro en el ventisquero que desemboca en la laguna nom. 
rada. 

El tenedero, por lo tanto, no era de lo más apropiado y el 
barco 58 debía mantener a dos anclas, sin grillete giratorio, creo 
porqué no había a bordo, y a merced de las corrientes de marea. 
Con el objeto de que las cadenas de las anclas no se tomaran 
vuelta, se tenía fondeado uu anclote por la popa, del que se co- 
braba o atriaba en cada cambio de la corriente, para hacer virar 
el buque cada vez por el mismo lado. 

La fuerte corriente de baja, arrastraba gran número de tém- 
panos, los que, como se ha dicho, seguían el curse del mayor 
fondo que formaba el canalizo, con el consiguiente peligro de ir 
se sobre el buque. A fin de evitar que estos témpanos chocaran 
con el buque, lo que habria ocasionado además la cortadura de 
las cadenas, se tenía una chalupa con su tripulación lista para 
embercarla, a la que se hacia salir oportunamente al encuentro de 
los témpanos, que fueran asi peligrosos, y enganchándolos con un 
tezón, los rémolcaran desviándolos y haciéndolos pasar claros 
del buque. 

Dadas estas circunstancias, se comprenderá que la situación 
de los oficiales de guardia se hacía de lo más inconfortable.
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ta del Comandante, que significaba lisa y llanamente el término 
de su carrera naval, : A 

p El Almirante lo oyó con todo detenimiento, lo amonestó 
por la falta de disciplina que significaba la insubordinación con 
tra su oCmandante, le expresó que apreciaba la franqueza y ve 
racidad con que le había narrado lo acontecido y ordenó una 
nueva destinación en el servicio de embarcado, ; 

* De no mediar el buen criterio del Almirante, que sin duda 
apreció el caso dándole el verdadero carácter que tenia, tratán- 
dose de un joven Guardiamarina sin experiencia suficiente, y las 
corcunstancias especiales que la vida en esa región aislada de to 
do centro civilizado le proporcionaba, contribuyendo de este mo 
do a alterar los caracteres más firmes; el. rigorismo de las Or- 
denanzas y las exigencias disciplinarias deberían haber dado por 
terminada ese mismo día la carrera de un oficial



  

  

LA VIDA PROFESIONAL DEL MARINO 

Dado el rudimentario conocimiento que tiene el público 
profano de la vida del marino — lo que he podido comprobar 
personalmente, tanto por las preguntas realmente insólitas que 
se me dirigen en repetidas ocasiones, como por las ¿rróneas 
apreciaciones con que suelen abordarse los temas relativos a 
nuestra Marina de Guerra — estimo conveniente exponer en le 
ness generales, como un complemento a mi relato del "Viaje al 
Japón", las diferentes fases de la profesión naval. 

— He de referirme particularmente a la vida del Oficial de 
Marina, que antiguamente se llamaba de guerra y que hoy día se 
denomina ejecutivo, por ser la que más“conozco, puesto que la 
he vivido desde adolescente; sin dejar de reconocer el mérito que 
cada una de las otras ramas de la institución naval y su im- 
portancia. dentro del conjunto que forma nuestra Armada Na- 

cional. AA 
Como advertencia previa, debo decir que mis comentarios 

abarcan más o menos el periodo de mi permanencia en la Arma" 
da, (1895 a 1931). A ello me obliga la consideración de que en 

ese lapso, tanto la ideología de las nuevas generaciones de oficiales 
como los métodos navales han ido cambiando con la evolución na- 
tural que se produce en las instituciones vivas a través de los 
años y del ejercicio contínuo de sus actividades. 

Por otra parte, y antes de entrar en materia, debo declarar 
sin embajes y francamente que, a pesar del afecto que profeso 
a la carrera naval, no trataré de hacer su apoloría. Sólo me 
guía el propósito de dar a conocer con la mayor fidelidad po 
sible, cuales son sus labores, sus dificultades, sus sacrificios y 
sus satisfacciones, pues, no se me escapa y sospecho que en las 
actividades de la vida humana todos tienen sus preocuvaciones, 
sus contrariedades, sus infortunios y sus beneficios o galardones, 

Sin embargo, tengo la convicción de que ninguna carrera es 
tan *** variada ni ofrece tantos contrastes como la del marino, y 
así tendrá que ser según los casos, náutico, militar, diplomático, 
juez, abogado, ingeniero, mecánico, explorador y a veces hasta 
practicante. En su vida errante alternarán los fastuosos recibi 
mientos de las autoridades y de las diversas sociedades que lo 
acogen. Y así, el cortejo de los banquetes y de las brillantes re- 
cepciones vendrá a contrarrestar con los rigores de una vida en- 

-
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+ Claustrada y sometida a severa disciplina; con los sinsabores y 
.20zobsas propias de la lucha con los elementos en plena teo 
pestad y con las prolongadas ausencias de la paz afectuosa del 
hogar, 

Planteada asi la cuestión, veamos expuesta a grandes ras 
gos, la vida profesional de un Oficial de Marina. 

En la Escuela Naval 

Más o menos entre los 13 y los 15 años se iniciaba como Ca- 
dete naval sentando plaza de Sargento de Mar de 1,* clase con el 
requisito previo de haber cursado en el Instituto Nacional, liceos 
o colegios particulares el 2,* año de humanidades. Permanecía en 
la Escuela cuatro años divididos en cursos semestrales, que for- 
maban un total de ocho, Más tarde se modificó este sistema, ne- 
cesitando haber cursado el primer ciclo de humanidades (3er. 
año) para el ingreso, estableciéndose el régimen de los cursos 
por años Con un total de cinco. 

Imperaba en nuestro plantel un estricto y severo régimen 
militar. Exijlase el sometimiento a una férrea disciplina; y se 
robustecia el cuerpo y la voluntad con ejercicios fisicos de cariño 
ter militar y náutico que no se adoptan en otros establecimientos 
de enseñanza porgue naturalmente no los necesitan. El tooue de 
diana resonaba en los enormes y helados dormitorios a las 414% 
de la madrugada en verano y media hora después en invierno; y 
del lecho se saltaba al baño de lluvia fría en toda Época, y de 
vez en cuando, en la primavera y verano se hacla natación en la 
poza de la Escuela, en la caleta de Las Torpederas, o en los ha. 
ños llamados del Taqueadero. Diariamente se subia por alto en 
el barco encallado que existla en el patio grande y-que Namába- 
mos el “No te muevas”... 

Los dos cursos superiores de cadetes (7.* y 8.*) se em 
barcaban por 15 dias en uno de los transportes de la Armada pa- 
ra hacer un viaje de instrucción por la costa y a las islas de 
Juan Fernández, donde desempeñaban las funciones de timoneles 
y practicaban ejercicios de bora y otros servicios de carácter 
náutico. (En la exposición de estos detalles me refiero a mi 
tiempo, pues actualmente las cosas han variado). 

Mi propósito de insistir en la diferencia de la Escuela Naval 
y de los demás establecimientos docentes, es dejar en claro que 
la vida encluastrada del cadete naval Carecía de los alicientes. 
distracciones y de la relativa libertad del estudiante externo, que 
vive en su casa o en la de alguno de sus parientes disfritando 
de los pasatiempos de la ciudad y del afectuoso ambiente fomiliar 
que le rodea. Ni aún la vida del alumno interno de otros plante- 
les — excepción de la Escuela Militar — podía compararss al 
régimen y a la rijidez férrea de la disciplina de la época. 

Las antiguas leyes de retiro incluian los años de permanen- 
cia en la Escuela para los efectos del expediente de jubilación; y



    D a lo dicho, una circunstancia agravante espe 
Gal dora al joven recién ingresado a la Escuela, 

Sus primeros días eran Je verdadero martirio, pues, al he- 
'cho de abandonar su fantlia ca temprana edad, se sumaba la brue 
fal recepción de sus camaradas y la rijidez de una disciplina 
hasta ese momento extraña para él 

¿En qué forma eran recibidos los cadetes nuevos de aquella 
? No está demás relatar algo de ello para satisfacer la cu 

de los que ignoran éso, 
So pretexto de “hacerlos más hombres”, fuera de la pelea 

9 pugilato tradicional en que forzosamente debla salir vencido, 
porque si por desgracia resultaba vencedor o la conlienda no se 
«definta en forma clara, ésta debía seguir hasta que alguno de los 
matones le hiciera mascar el polvo de la derrota, dejándolo con 
-un “ojo en tinta”, sordo de algún oido, o sangrando de las na- 
rices. La hostilidad continuaba durante todo el tiempo del novi 
ciado, y asi el nuevo cadete era víctima de una persecución con- 
Aínua y sistemática en los recreos y en todas partes en qué pu. 
diera: burlarse la vigilancia del oficial de guardia. Por cualquier 
causa, 0, aún sin ella, eral zamarreado y sometido 2 burlas qué 
ofendian su dignidad personal, 

Ante tal recepción tubo cadetes que a la semana de su esta. 
da en el establecimiento rogaban a sus padres que los retiraran 
de la Escuela; otros menos pacientes trataron de emprender la 
—fupa, frustrada por la oportuna intervención de los porteros y del 
personal de sargentos y cabos. 

¿Era ese en realidad un medio eficaz para hacer a los mu 
chachos más varoniles? Según mi concepto, no! Se producía el 
efecto contrario; y asl el cadete se transformaba en un ser tími. 
-do, pacato, y dispuesto a tolerar todas las crueles fantaslas de 
Sus camaradas a Hítulo de ser alumnos más antiguos que Él. 

Estas reflexiones no son, por cierto, meras futilezas, ya que 
tal acojida formaba una tradición; y así los que habían sido 

—wictimas, a su vez, como represalia, cuando pasaban a los cursos 
superiores segufan poniendo en práctica con los recién ingresados 
Jos mismos procedimientos que se habían usado contra ellos, y 
en más de una ocasión tales abusos fomentaron odios profundos 
que persistieron aún después de la convivencia escolar. 

Suele decirse que la juventud es generosa. Si ello fiera ver 
- dad debiera demostrarlo cooperando a hacer más Mevadera la 

Ñ 

vida del cadete novato que ahandona a < ufamilia para empren- 
der una nueva vida, lleno de ilusiones y esperanzas, las que no 
deben ser defraudadas por una actitud cruel y sistemática de sus 
camaradas en el momento mismo de pisar los umbrales del plan- 
tel que debiera cobijarlo bajo su techo como un nuevo hoxpr 

Eso era en mi tiempo y aún hasta hace pocos años...
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Mientras. ful Director de la Estuela Naval (1927-1931) no 
omiti palabras ni consejos para tratar de extirpar tan funesta 
tradición; y tuve que aplicar severos castigos a quienes ea 
de todo infringían mis Órdenes expresas, ¡Tan fuerteme : 
zada estaba en la mente de los cadetes la idea de questsl contri 
buian a virilizar a sus nuevos compañeros!.. 

Y no se crea que yo desconozco la conveniencia de que los 
"jóvenes desarrollen el espiritu combativo, sobretodo tratándose 
de quienes van a dedicarse a la carrera de las armas, Convengo en 
que en ciertos momentos puedan suscitarse grescas o querellas 
Entre ellos y aún que estas es diriman a bafetada limpia, Estimo, 
asi mismo, que el box, la esgrima y el “juijitsu”" deben formar 
parte Je sus deportes predilectos, Lo que no admito, lo que con- — 
deno francamente, es el abuso sistematizado, y la opresión del 
fuerte contra el débil. 

En cuanto y la disciplina, la crela exagerada; (*) viviendo 
los cadetes continuamente bajo la influencia del temor al casti> 
£0. 0 A 

Era tal el rigor de esa disciplnia de los viejos tiempos. que 
la Escuela Naval había adquirido la fama de un reformatorio o s 
establecimiento Correccional, de tal modo que cuando los padres 

: de familia tenian entre sus hijos alguno de carácter discolo e in 
corresible, lo enviaban allí para domar sus malos sentimientos o 

- defectos, 
Tal tratamiento, a mi juicio, deprimía las cualidades viriles 

«del joven, menoscabando su personalidad' € inculcando en su 
mente, antes que el cumplimiento consciente de sus deberes, la 
preocupación de no desagcadar a sus jefes o superiores. Y así, 
más tarde, ya en el servicio de la Armada, los temperaraento y 
altivo, independiente o de iniciativas propias se veian subvugados 
por S ambiente predominante. 

Y permitaseme aquí explicar lo que entiendo por altivo, Es. 
te calificativo no lo aplico al rebelde o contumaz, o al insubor- 
dinado por sistema, siempre dispuesto a criticar, protestar o des 
obedecer las órdenes «le sus superiores, sino al oficial que cons. 
ciente de sus deberes y derechos sabe hacer respetar sus fueros 
y defender su dignidad personal. 

Llamo independiente al que se atreve a abandonar viejos 
- prejuicios, que muchos acatan sólo porque así lo hiecisron sus 

antecesores, El independiente no sigue con pasividad servil las 
pautas impuestas más por la costumbre que por la reflexión o el 
raciocinio. ue) 
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(*) Hoy día con la experiencia que den los años lo cerco con mayor ritón 
porque estimo qué aula la personalidad. 

(* *) — Citaré sólo am ejemplo para que se comprenda blen a lo que me re 
fiero: el contepto erróneo de que el Comándante debía vivir a bordo complos 
tamente aislado, «di tener ningún contacio con los oficiales, al con el personal, 
de tal modo, queno se podía estudiar mu modo de ser y de pemar, mi impo. 
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También puede incluirse en esta categoría al que no e 
para surgir la protección de círculos o camarillas formadas al 
5 y de un jefe, sino a cuien confía sólo en su trabajo yen 
us propios méritos. 

Al decir imiciativas pronias no me refiero al vanidoso  re- 
E que pretende reformarlo todo por el solo prurito de in. 
—povar, sino a quien seg Canaz, por sus conocimientos sálides de 
a Ideas claras o de elucubrar provectos sensatos en henefi- 
do: del servicio y del interés reneral de la Institución: o Je aquel 
que, seguro, del Exito de uma empresa, justifioue su actitud con 
hechos. Así Nelson en el Combate de Copenhasme, cuindo ha. 
'biéndose izado la señal de “Cesar el fuego”. en el buque tefe de 
li Escuadra. qué comandaba el Almirante Parker y de la cual 
aquel era jefe de una división, finriendo como que miraba por 
el anteojo con su ojo ciego, dijo con la mayor frialdad: “Yo no 
veo la señal” y mandó prosermir el combate a vida o muerte, 
obteniendo el más completo triunfo, 

Después de esta discreción, volvamos a nuestras apreciacio 
nes sobre la educación y disciplina impuetsa a los cadetes nava- 
les de nuestra £poca. 

¿Habremos de condenar la actitud Je los educadores de en- 
fonces? No: porque ellos se rerlan por el concepto que en aque- 
Mos tiempos se tenía de la rigidez pedarórica que imperaba en los 
establecimientos de enseñanza, sin que fueran una excención los 
colegios dirigidos por las consreraciónes religiosas en que domi. 
naba plenamente el régimen “del guante”, no del guante blanco 
por sunuesto; sino de aquel que hinchaba las manos por ln fuer 
za y violencia de sus azotes; en los colegios particulares británl 
cos, en que se maárbtirizaba a los muchichos rolpeándolos con re 
elas de madera en la pinta de los dedos unidos; y ni siquiera en 
€l Instituto Nacional, que con toda su fama de liberalidad no ha- 

bla: abolido el castizo de mantener de rodillas a Tos escolares. Y 
$ bien es cierto, que tales “penitencias”” no se aplicaban en la 
Escuela Naval. existian. <in embarco, la reclusión, en pequeñins 
celdas con puertas de hierro, privándose a los cadetes de uma nár 
te de su ración de comida y hasta del sueño, 

¡Era el sistema docente drástico en la Época!... 
Tal sistema disciplinario tenla adeniis el eráve incon- 

veniente de formar escuela entre el personal de Oficiales: y sólo 
por la evolución de las costumbres y la reflexisiva serenidad que 
añortan los años, se lorraby atenuar, a véces — no siempre — 
principios tan fuertemente arriimados, Es posible aus esos erro 
res sólo vengan a apreciarse con nítida imparcialidad en la tar- 
de serena del retiro, ya alejados del servicio. ¡Cuán exarerada y 

contraproducente nos parecs la férula de antaño! 
Podrian aducirss al respecto muchas otras reflexiones, pero 

no duero insistir demasiado. 
Como resumen de esta disquicisión retrosnectiva sólo diré 

que, a mi juicio, la disciplina que mejor cumple con sus objeti.



. LS e Ne   

1 
tl 

E L 
2 he 

e 
qe 

a 
¿e 

IS e 

es la que se basa en la comprensión del verdadero concepto 
de sa deherés, y en la tendencia a formar cooperadores. de una 
misma doctrita y de un ideal común, evitando el peligro de ha= 
cer de nuestros oficiales subordinados autómatas o serviles. 

Tales divagaciones no son vanús. Siendo la disciplina que 
se inculca en la Escuela Naval la base del desempeño futuro del 
Oficial «de Marina los errores que se cometan en su formación 
identójica som de una trascendencia tal que influven en la cons- 
situación misma del espiritu que ha de domiñar más tarde en el 
servicio naval, 

De Guardiamarina de 2.a clase 

Egresado de la Escuela Naval, el cadete pasaba a prestar 
sus servicios en la Armada como Guardiamarina de 2,* clase, ha- 
ciendo un viaje de instrucción de un año en la corbeta “General 
Baquedano”, en la que seguía un estricio régimen de estudios. y 
ejercicios náuticos, y así subía diarlimente “por alto” y practi- 
caba las maniobras de vela a la par de marnieros y grumetes, 

Por supuesto m0 tenía camarote, debiéndo dormir en “coy”, 
especie de hamaca de lona colgada entré los baos, y a las 6 hs. 
A. M., debía alzarse al toque de ¿Hana para seguir el régimen del 
día, cualquiera que fuese el tiempo o la región en que navegara * 
el buque: 

El régimen no lo exime del servicio de guardias diurnas y 
nocturnas a plena intemperie, como ayudante del Oficial de guar 
día ni de la vigilancia «directa de la instrucción del personal de 
 omarineña a sus órdenes, 

Por lo expuesto se comprende que las comodidades del 
Guardiamarina a bordo son muy reducidas. Hubo casos en que. 
la cámara, que es el único sitio en que viven, comen, estudian, asis 
ten u conferencias, etc, Megó a ner el recinto de 30 Guardia= 
marinas, Para lavarse al saltar del coy, sólo había 12 Tavato- 
rios; y así se imponian. tres tumos, de modo que muchós de ellos 
solían quedarse en ayunas para no faMar a la: revista de aseo que. 
diariamente pasaba el instructor. 

Después del viaje de instrucción de la “Baquedano”, pasaba 
el Guardiamarina de 2.* clase a Prestdr sus serivelos a: bordo de 
los acorazados o cruceros, en donde desempeñaba las funciones 
de ayudante del Oficial de Guardia y de los Oficiales de cargo 
de' artillería, Jorpedos, de minas o del de navegación y señales, 
siéndo y su vez instructor. de los marinéros de lá especialidad res 
pectiva; y también como ayudante del Oficial de División (Com- 
pañia en el Ejército) en las revistas diarias al personal, asi como 
en los diferentes zafarranchos: de combute, de incendio, de aban- 
e de buque y ejercicios de artillería, botes, infantería, jimna- 

etc. 
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, bajaban a palear junto con ellos o en trozos separados 
para aclarar las lanchas. ni 

Las actividades anteriores no les eximia de seguir sus es 
tudios bajo lá supervigilancia de un Teniente, que hacia las ve 

ces de Instructor y que debía revisarles sus libros de cálculos y 
apuntes profesionales semanalmente, poniéndoles el W”. B”.. sin 

- Cuyo requisito no podian bajar a tierra con permiso. 
Después de un mínimo «de dos años en el grado, se presen 

En las faenas de carbón los guardiamarinas al igual gue los . 

taba a dir 12 exámenes de ramos profesienales en la Escuela 
Naval, para optar al grado superior. Algunas de estas pruebas 
erin orales y escritas y el ascenso estaba subordinado a las vacan- 

tes y la nota media general obtenida, habiendo casos en que éste 
se producia, seis meses o más después de dar el examen, 

Largo seria entrar en detalles de lo que era la aceluentada 
vida del guardíamarina, así como los castigos que se le imponían. 

Me parece que con lo bosquejado u la ligera basta para formar- 
se una idea de lo poco regalona ni confortable que era $u exis 

tencia, Verdaderamente se necesitaba estar en la flor de la ju 
ventud y tener gran espíritu de abnegación y entusiasmo profe 
sional para poder sobrellevarla. 

De Guardiamarina de 1,a clase 

En este grado, equivalente a subteniente de Ejército, comti- 
nuaba su carrera de Guardiamarina ingresando a la Escuela de 
Artillería, Torpedos, Electricidad y Minas submarinas, donde has. 
cla un curso de seis meses a bordo del blindado "Cochrane", del 
crucero ""Esmeralda'” o del buque que se hubilitaba para el Caso. 
Este curso era teórico y práctico, haciéndose los ejercicios pro- 
pios de cada ramo. Al final se rendían los exúmenes correspon 
dientes, debiendo tepelir el curso los que salian reprobados. 

En seguida, aquellos que lo hubieran terminado con éxito, 
eran trasbordados a otro blindado 0 crucero, donde desempeña 
ban el puesto de ayudante del Oficial de guardia, del de algunos 
cargos y del de División, con lus obligaciones ya descritas para 
el Guardiamarina de 2.* clase, temiendo, sin embargo, mayor 
amplitud en el comando. Podlan también ser designados Como 
Guardiamarinas de entrepuente. 

El Guardiamarina de entrepuente desempeñaba las funcio- 
nes de ayudante del Oficial del Derall, preocupándose especial. 
mente de la conservación del material y de la limpieza del bus 
Que, para lo cual desde la hora de diana de la marinería 4 54 hs. 
o 5 de la madrugada, según la estación del año y clima de la re 
gión en que estaba el buque, debía alender lós servicios matinales, 
baldeo de las cubiertas y limpieza peneral del barco, 

La mayor parte de los Guardiamarinas de 1.* clase erán des 
tinados a tripular buques chicos; Jestroyers; escampavias O tor 
pederas, donde las comodidades eran siempre escasas, y en que 
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tenian que dormir en estrecha litera en una cámara común don- 
de vivian hacinadas cuatro o cinco personas, sirviéndoles ese de 
partamento único, de dormitorio, comedor, sala de trabajo y de 
salón, Me refiero a los antiguos destroyers de sólo 300 tonela= 
das de desplazamiento, cuyas cámaras de oficiales no tendrían 
más de cuatro metros de largo por cuatro de ancho y dos de al 

. tura, dimensiones que corresponden 4 una pieza para una sola 
persona en la vida civil. 

En estos barcos los Guardiamarinas, hacían servicio de jefes 
de guardia y desempeñaban Jos cargos de navegación, artillería, 
torpedos y maniobras, 

Y conste que, por ser de menor tonelaje, las cámaras de las 
escampavías, eran aún más reducidas, Asi las del tipo *Huemul'” 
eran naves de 130 toneladas, si bien es cierto que el número de 
oficiales que formaban su dotación no pasabe de tres 

Los destroyers, generalmente formaban parte de escuadri 
llas en número de cuatro, con un cazatorpedero como buquejefe; 
y practicaban ejercicios de tiro de combate y lanzamiento de tor 
pedos. En cuanto a navegación, se movilizaban a lo largo del li 
toral en reconocimiento de costas, puertos y canales, 

Las escampavías, destinadas «q las regiones australes toma=- 
ban parte en exploraciones y levantamientos de planos hidrográ 
ficos o atendiin el servicio de provisión de viveres y cambios del 
personal de los faros: 

Las torpederás hacian de buquestenders de los barcos n qué 
funcionaban las escuelas de artilleria y torpedos, para ejercitarse 
en la práctica de lanzamientos de estos últimos. 

La permanencia de los Guardiamarinas a bordo de los des 
troyeres y escampavias era a lo menos de seis meses, no siendo 
sin embargo, raro el caso de prolongarse por un año y aún más. 

Después de dos años en el grado, como minimo, el Guardia 
marina daba exámenes de diez a doce ramos para optar al 2scen- 
so inmediato de Teniente 2,*, dependiendo su promoción como, 
en el grado anterior, de las vacantes y de la nota media general 
obtenida en sus pruebas, siendo rarisimos aquellos que asceudían 
al término justo del tiempo de requisito. 

Del Teniente 2." 

(Equivalente a Teniente de Ejército) 

Más o menos a lós 24 años de edad, logra obtener tal grado, 
y sólo entonces tiene el oficial derecho según la Ordenan 

za, a vivir en un camarote donde puede guardar su equipo y reli 
rarse a reposar con cierta independencia en los momentos en 
e e ai ai al 

an libres, , 
Su desempeño a bordo consiste en ser Oficial de guardia, en 

la atención del régimen del buque; y su servico es de 24 horas
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p que po r lérmino medio son cuatro, a veces cinco y otras 
Nc Les de penilecio la dutación, del tonelaje O sea del tama- 
ño del barco. 

Además, se desempeñaba como oficial de cargo, ya sea co 
mo- oficial artillero, torpedista; o de navegación y señales, en los 
buques chicos, atendiendo a la instrucción del personal en los za 

uno y diversos ejercicios. 
oficial de división, es decir, tenía bajo su man- 

do un grupo de cincuenta a cien individuos de la tripulación, a 
quienes debía pasar revista de aseo personal, de ropas, de coyés, 
vigilar su disciplina, atende: sus reclamos y supervigilar su ins 
trucción general. Una vez al mes les repartia ropas y revisuba 

las libretas de pago, debiendo asistir a este acto cu compañía del 
Oficial del Detall y Contador. 

Durante dicha etapa de su carrera podía elegir una, especia” 
idad: artillería, armas submarinas, electricidad, comunicaciones, 
navegación o hidrografía, debiendo al efecto concurrir durante el 
tiempo reglamentario a la escuela respectiva, dando los exámenes 
correspondientes pira obtener el titulo de especialista, y una vez 
cumplido tres años en el grado, dar los exúmenes de los 1amos 
citados, ajenos a la especialidad elegida y, udemás, los que co 
rresponden a la instrucción general del Oficial de Marina, 4 sa- 
ber: Construcción Naval, Máquinas a vapor, Maniobras de bu- 
ques, Mecánica aplicada y faenas de fuerza, Ordenanza Naval y 
Procedimientos militares, Derecho internacional maritimo, Seña: 
les Y otros que se me escapan, para optar al grado de Teniente 
1.*, previa la vacante, que generalmente tardaba en producirse. 

De Teniente 1." 

(Equivalente a Capitán de Ejército) 

Más o menos a los 27 años de edad, obtiene el grado de Te 
niente 1.”, que puede considerarse como una especie de Joctorás 
do profesional, correspondiente a los títulos de Abogado,  Inge- 
niero o Médico en las profesiones llamadas liberales, debido + que 
ya deja de dar exámenes generales, y ello después de 15 años de 
estudio, incluyendo los tres años 4el primer ciclo de Humanida 
des que necesita para poder entrar a la Escuela Naval, 

Es, como se vé, la carrera más larga, pues, la de médico, 
que le sigue, requiere 13 años de estudio tomando en cuenta el 
año de internado y partiendo del mismo punto Je origen. 

Como Teniente 1.* debe permanecer en el grado durante 
cuatro años, a lo menos, desempeñándose como oficial de cargo 
en su especialidad o ingresando a las escuelas respectivas para 
obtenerla, sino lo hubiera hecho en el grado anterior.
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Así como el Teniente 2.*, hace servicio de guardia diurna y 

nocturna a bordo y dirige la instrucción del personal de marine. 
tía, desempeñando más 0 menos las mismas funciones, pero con 
mayor amplitud en el mando. 

* 
* + 

Nos hemos detenido en esta reseña de las obligaciones y de- 
beres del Oficial de Marina en los grados subalternos con el único 
objeto de demostrar que es la carrera más larga para llegar a/ob- 
tener lo que podriamos considerar coma título profesional, y po- 
nerlo en evidencia ante los que con ligereza de juicio no se dan 
cuenta de los estudios y labor que exige la profesión naval. 

¡Cuán equivocado es el concepto de la mayor parte de los 
que opinan sobre la vida del hombre de mar, en Cualquiera «le sus 
aspectos! ] a 

Uno de esos aspectos especiales, que conviene destacar, por 
que generalmente pasa inadvertido, es el papel de educador que 
desde los primeros grados desempeña el Oficial de Marina en los 
contingentes de consciiptos que pasan por los buques de guerra 
para hacer su servicio militar obligatorio, a quienes no sólo ins 
truye desde el punto de vista lécnico, sino que educa en el sen 
tido de enseñarles a vivir, inculcándoles hábitos de higienz y de 
civismo, en tal forma qué muchos hijos del pueblo que han lie- 
gado a bordo completamente zafios, cuando regresan a sus hoga 
res, han recibido una verdadera transformación cultural. 

Por lo Jemás, no sería exajerado decir que el Oficial de Ma- 
rina desempeña durante toda su vida profesional funciones de 
educador e instructor. 

Yo seguiremos detallando la sobligaciones y deberes del 
Oficial de Marina porque ello sería demasiado extenso. 

Diremo ssolamente : - s 
Que en diversas ¿pocas de su carrera debe formar parte de 

comisiones de trabajos hidrográficos, que consisten en  levanta- 
micuto de planos, exploraciones y sondajes en zonas inclemen 

tes como lis de Magallanes, de Chiloé o de la Patagonia Occi 
dental; trabajos cuyas penurias y dificultades ¡pueden apreciar 
sólo aquellos que los hayan realizados. 

El Capitán de Navio Sr. Don Enrique Cordovez, Jefe del 
Departamento de “Navegación e Hidrografía” de la Armada, ha
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e recientemente la interesante obra titulada: “Nuestros 
idrógrafos”, en la que rinde un homenaje de justicia póstuma a 

los distinguidos jefes de nuestra Marina de Guerra que se  s2- 
-érificaron en ta ruda fabor del levantamiento de la carta de nues 
tra costa austral, labor que por falta de divulgación sólo era apre 
ciada por los profesionales, y que, sin duda alguna, es desconoci 
da por la mayor parte de nuestros conciudadanos. 

Que, toma parte asimismo, en largas campañas de instrue- 
ción en regiones desoladas como Mejillones, Caldera, Bahía del 
Inglés o Puerto Aldea, u en penosas y monótonas travesias a la 
vela. 

Que en los grados de Capitán de Corbeta y Fragata, fuera 
de los cargos de responsabilidad como Oficial del Detall o Co 
mandante de buque, debe presentar memorias profesionales para 
ascender al grado superior, y permanecer cuatro años en cada 
grado como minimum. 

Que en los grados de Capitán de Fragdta o Navío debe for- 
mar parte como alumno de un curso de la Academia de Guerra 
Naval, donde se estudian problemas de peroo y Táctica, asi 
como tópicos de Politica Naval, que sirven de preparación para 
ocupar los puestos del alto comando y de la especialidad de Estado 
Mayor. En cada uno de estos grados era  forzozo desempeñarse 
por lo menos durante dos años como Comandante de buque, y la 
permanencia mínima era de cuatro años en cada grado. 

Es de advertir que al referirnos al tiempo exigido en los 
diversos grados de la carrera del Oficial de Marina, hemos con- 
siderado, como se ha podido observar, el tiempo mínimo; siendo 
En la realidad mayor y aún sé de casos en que se duplicó. 

+* 
* . 

Sólo después de tán largo proceso de obligaciones, deberes y 
responsabilidades, puede llegarse a oblener la banda azul del al 
mirantazgo, Y, ¡no todos lo consiguen! De 17 cadetes que ingre- 
samos a la Escuela Naval a mediados de 1895, sólo uno llegó a 
Contra-Almirante y Son muchos los cursos en que ninguno de sus 
cadetes pudo Gbtener esé grado, 

En los grados de Contra y Vice Almirante se - desempeñan 
- puestos de alto comando de gran responsabilidad, entre ellos el 

de Comandante en Jefe de la Escuadra, como Contra-Almiianle, 
Como podéis observar, no es tán fácil la carrera naval; y 

los que juzgan al oficial de marina sólo superficialmente y por las 
apariencias, se equivocan en forma famentable. No hay que ima- 
Einárselo sólo vestido con vistoso y brillante uniforme, bailando 

tiaza al daros—ld.
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vals, shimmys o foxtrot, sino también con impermeable y botas 
de agua en un temporal, con chaquetón de pelo de camello en 
exploraciones hidrográficas en las inclementes y frigidas regiones 
de Magallanes o de la Patagonia, o de “overall” en una asfixian- 
te faena de carboneo. 

En esta relación no he hecho referencia a la vida del oficial 
en los submarinos porque no la conozco particularmente; pero 
cualquiera puede imaginársela como bastante penosa, inconforta- 
ble y antihigiénica, debido tanto a las condiciones precarias de ha- 
bitabilidad, como a la circunstancia de navegar debajo del agua, 
o sea en contra de las leyes naturales de la vida humana. 

+ 
* + 

Como lo dije anteriormente, sin pretender hacer la apología 
del Oficial de aria, me propuse demostrar en parte, que sólo 
se lega a los altos grados de la Armada después de una serie de 
jornadas de estudio, trabajo, preocupaciones y responsabilidades, 
pasando —por decirlo así — por un tamiz que pone en eviden- 
cia su labor y los servicios prestados al Estado que, sin duda, 
merecen alguna recompensa o compensación, 

Dicha recompensa debe ser la de su jubilación con pensión 
completa, cuando llega el momento reglamentario del retiro, 
viéndose libre de la amenaza de una reducción o cercenamiento 
que le impida mantener el decoro de una vida que le afecta no 
"sólo a él, sino también a su familia. 

Al hablar de la jubilación permitasenos aún algunas seflexio- 
nes, 

¡Cuánto se vitupera la existencia de los jubilados! 
¡Cuántas veces yo mismo he tenido que soportar las impar. 

tinencias de conocidos y dún de buenos amigos que con sorna nos 
manifiestan su desagrado por la pensión que nos asigna el Es- 
lado! 

Pues bien, a mi juicio — y también debe haber sido el de los 
legisladores que dictaron la ley respectiva — la jubilación es un 
derecho adquirido, porque al iniciarse en la carrera naval, el 
postulante firma un contrato en que pone su persona al servicio 
del Estado comprometiéndose a cumplir las leyes y reglamentos 
propios de la Armada; y, si ha cumplido en debida forma, justo 
es que aquel cumpla también con éste en el otorgamiento de los 
beneficios que le corresponden por ley y no por gracia. 

Por otra parte, hay una ley que prohibe a los jubilados ocu- 
pen puestos en la administración pública, Pues, en tal emergen- 
cia, ¿qué haríamos sin jubilación? ¿Vivir de la mendicidad o del 
sable? o ¿morir de inanición ? 

Suele replicarse que los jubilados: pueden dedicarse a acti 
vidades particulares. Sí, esto podrian hacerlo aquellos que se han
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retirado jóvenes del servicio. Pero, ¿y los ancianos o los enfer 
mos? ¿Seria justo exigir a los que han dedicado su vida entera 
al servicio de una institución, se vean obligados en el crepúsculo 
de su vida a desarrollar actividades ajenas a su profesión, fuera 
de la cual no tienen experiencia ni práctica alguna, exponiéndose 
así a un lamentable fracaso? 

Hay que tomar en cuenta, además, que la pensión jubilato- 
ría no es totalmente pagada por el Estado; y que parte de ella 
se debe al 8% del descuento del sueldo mensual del oficial 
mientras está en servicio, y después de su propia pensión estan- 
do en retiro, 

Las personas que suelen vituperas asi a los que se acogen al 
beneficio de la ley, son ricos contribuyentes, que gozan por lo 
general de suntuosas mansiones y de comodidades y regalías es- 
pléndidas, Cuando llueve o hiela se acogen al calor de las salas 
del Club o del propio hogar. ¡Si al menos hubieran sufrido algu 
nas noches de zozobra y de intemperie! 

Otra parte de los impugnadores la forman los fracasados de 
la vida, aquellos que ya sea, por mala suerte o por carecer de 
méritos propios no han podido surgir en sus actividades y se ven 
amargados en medio de tal condición, no aceptando que haya 
quienes puedan disírutar de un beneficio legitimo debido a su es 
—fuerzo y en parte a su extipendio mensual. 

No por un sentimiento de represalia ni de animadversión doy 
curso a estas frases, sino por un impulso natural de defensa por 

los beneficios de una jubliación adquirida en buena lid por aque- 
llos que después de cumplir el tiempo y requisitos reglamentarios, 
se acogen o se ven obligados a acogerse al retiro, después de ha- 
ber dedicado los mejores años de su vida al servicio de la Ar 
mada, renunciando en muchas ocasiones a los halagos del hogar 
y soportando las responsabilidades y racrificios de una profesión 
penosa y dura, 

No sin razón en el último prospecto de admisión a la Es 
cuela figuran las siguientes advertencias que tienen todo el sign? 
ficado de verdaderos aforismos: 

1.— "Si no se siente capaz de albergar un alto y definido 
*: espiritu de abnegación y sacrificio, no ingrese a la Escuela Na- 
07 val 

2.— “Si se siente incapaz de amar una profesión digna y 
* útil; pero llena de múltiples incomodidades y sacrificios anó- 
** nimos, siga otro camino... 

3.— “Su preparación cultural debe acompañarse de una 
“gran nobleza de alma, y exenta absolutamente de todo esplti- 
* tu de lucro; si no es así, no ingrese a la Escuela Naval. 

4.— "Si no ha previsto que, servir en la Marina es servir a 
la Patria, desde los buques de guerra, en que se posponen las 

'* comodidades materiales y toda clase de privaciones en su afán 
* constante de perfeccionamiento profesional, siempre impulsado
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me de puro idealismo, visible carácter y creciente entusiasmo, siga 
otro camina, 
$.— "Si no ha considerado debidamente que, desde que in 

** gresa a la Marina contribuye con su propio perfeccionamiento 
* individual a la educación moral que necesita su pueblo, no en- 

“ tre a da Escuel ¿Naval; y 
6.— "La grandeza de los pueblos descansa en la grandeza 

'* moral de sus instituciones”. 
Estas pocas palabras forman todo un código de orientación 

vocacional, y si en todos los sectores de la actividad nacional se 
encarecieran de tal modo los objetivos de la vida de cada chileno, 
¿Cuántos errores 56 evitarian a causa de la mala elección de una 
carrera, de un oficio o de un trabajo cualquiera? 

“The right man io the right place”. 
Tal es el sabio lema que consolida las instituciones británi- 

cas. ¡Ojalá fuera también para nosotros el ideal práctico que 
evitara extravien su camino tantos jóvenes engañados por fala 
ces quimeras e lusorios espejismos, 

Buscar el verdadero rumbo, el que realmente corresponde 1 
sus aptitudes, debe constituir la principal preocupación de la ju= 
ventud chilena. 

Has ta ahora sóle me he referido a los requisitos que debe 
cumplir y las dificultades que encuentra el Oficial de Marina en 
su Carrera Como contraste de este aspecto Jesfavorable debo 
también exponer las satisfacciones que suelen venir a estimular 
su esfuerzo y su persistencia en el cumplimiento del deber, 

Entre éstas podriamos anotar: 
. La oportunidad que le da su profesión misma de conocer 

países diversos, en que siempre es acogido con simpatía por las 
autoridades y Lu sociedad, 

Esto, aunque parezca frivolo, no carece de importancia, 
pues no hay nada que halague más al marino que las considera- 

E: a aprecio que se le prodigan. No olvidemos que sn su 
lucrativo está enteramente supeditado por la 

ilusión me rifica y patriótica. 
Eu sus viajes adquiere el marino Cierta ilustración general 

que, redundando en su propio beneficio, contribuye también 
prestigio de la Armada. 

Llega a conocer, así mismo, su propio país, recofriendo los 
puertos de su largo litoral, donde igualmente le acogen con ma= 
nifestaciones de afecto y cordialidad, Además, así aprende de visu 
todo lo que se refiere a sus diversas industrias, comercio y demás 
actividades, como también a sus recursos y a los productos de sus 
variadas zonas. |
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ceras ortmitaes y xa e comen: de cui 
represen 
de elevada situación política y social, lo que ha- 

it y da prestizio a su personalidad. Son numerosos 
[ e y oficiales de nuestra Armada que en diversas circos 

acias han tenido que alternar con jefes de Estado, reves y has 
a lo que no habrían podido hacer en su carácter de 

“simples particulares. Y: sl digo esto, no es porque ello personal. 
oia pudiera envanecerme, ya que no. me encuentro entre los 
de ese caso; sino para poner en evidencia la situación privilegiada 
que se adquiere sólo por el hecho de pertenecer a la Institución 
Naval. Tal condición le permite asimismo, asistir a ceremonias ofi- 
ciales de especial importancia y visitar palacios o: recintos veda- 
dos aún a personas de gran capacidad económica y de elevada 

«social. 
Cómo contraste de lo anterior en más de una ocasión ten 

drá que alternar con modestos pescadores en algunas plavas des- 
amparadas o compartir su rancho v alojamiento en algunas de 
las caletas de la costa austral del país. 

Por otra parte, dentro de la profesión misma, el marino ex- 
perimenta profunda satisfacción cuando su labor es coronada, por 

el Éxito. 
Asl como el cirujano, después de la feliz operación de un 

caso interesante, como suelen Homar fos médicos al de más rra- 
vedad, o bien como logra obtener elaborado después de um dificil 
w complicado Hielo una sentencia favorable de los Tribunales de 
Justicia, asi también el Oificial de Marina goza intensamente 
cuando en un ejercicio de tiro o en un lanzamiento de torpedos 
da en el blanco, cuando la recalada. después de una larra nave 
cación le ha resultado matemáticamente exacta, o cuando el éxp 
to de las evoluciones o maniobras de una Escuadra ponen de ma. 
niflesto su pericia profesional. 

Todo esto da la sensación de un placer íntimo que se siente 
repercutir con extriño orgullo en todo el sér, porque ello pone 
en evidencia un mérilo personal congulstado después de una lar 
£a preparación y de un rudo esfuerzo. 
-—— Sintetizando las diversas fases alternativas de la vida del 
Oficial de Marina, podemos confirmar una vez más la dualidad 
de impreslones que le sorprenden, inpratas algunas y otras satis 
factorías. 

Por último, haciendo un balance de esa mezcla extraña del 
debe y el haber de la vida que rigen los vaivenes de la suerte o el 
destino, puede auedarle al marino como impresión neta y predo 
minante — siempre que su propia conciencia no se lo niegue — 
una suprema A la del deber cumplido, 
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MI RETIRO DE LA ARMADA 

—¿Pero, erés tú?..,. ¡Qué lleno de vida!... ¡Qué roza" 
gante!... ¡Qué joven te conservas!. .. Dime tu secreto,., Ta 
les son las expresiones con que me abordan viejos amigos en ca- 
lles y paseos, 

A dichas frases, que envuelven simpatía o buena intención, 
no puedo responder sino mostrando buen cariz ' 

—Las apariencias engañan tanto. La procesión anda por 
dentro, mi amigo; el casco está bien retocado; pero las  máqui- 
nas, la caldera y los condensadores... Mejor es que no hable- 
mos de ello. 

—Pero no puede ser. ¿Quién te va a creer? 
—Esto de ser gordo y rubicundo tiene sus ventajas... y 

también sus desventajas; nadie cree en nuestros achaques, 
y Tampoco faltan personas que con cierta impertinencia o por 

lo menos con falta de tino, me espetan a menudo el siguiente 
reproche; —¿Será posible que a un hombre joven como Ud. y 
pletórico de vida, lo hayan retirado de la Marina ... (*) ¡¡Es 
inconcebible!!... ¿Por qué recargar así el presupuesto con jubi- 
lados de su temple? 

—Pero; si no me han retirado, me retiré, y precisamente 
lo hice porque mi salud no me permitia embarcarme. Además, no 
quise seguir vegetando en un puesto burocrático de la Armada, 
quitándole asi la vacante a quien estuviera en condiciones de 
bregar en pleno mar. 

Más de una vez he tenido que entrar en estas explicaciones 
que muchos toman por meras disculpas y muy pocos creen, 

Tal es la razón, amable lector, porque me permito ocupar 
tu afención en un asunto exclusivamente personal; pero sobre el 
cual siento la necesidad de desahogarme, Y ahora entérate de la 
relación sucinta de mi retiro de la Armada, Pero antes permiteme 
una mirada retrospectiva; y volvamos al momento en que puse 
término al viaje que acabo de relatar. 

Después de abandonar la fragata “Lautaro” a principios de 
E fuf embarcado en el “Latorre” como Oficial de Manio- 

En el “Latorre”, fuera de altunas navegaciones en nuestro 
litoral — a Mejillones, Coquimbo, Talcahuano y Coronel — me 
correspondió hacer el viaje a Panamá para carenar el bugue en el 

irme calla Gina Dil que me han "echado". *
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dique de Balboa. Además, de las funciones de mi cargo ful des- 
empeñado el puesto de Oficial del Detall debido a que «1 jefe 
qué ocupaba dicho puesto inició su expediente de retiro poco an- 
tes de zarpar. 

Al retornar a Walparalso presenté la memoria profesional 
titulada: '""Carena del Latorre en el dique de Balboa", la que apro- 
bada por el Consejo Naval, me sirvió más tarde para mi ascenso 
a Capitán de Fragata: 

A principios de 1922 fuí trasbordado en calidad de Ayudan- 
te de la Gobernación Maritima de Valparaiso, Ese mismo año, sin 
perjuicio del desempeño de dicho puesto, pasé a formar parte co- 
mo alumno de un curso de Oficiales Superiores de la Academia de 
Guerra Naval, cuyo Director era el Capitán de Navío contratado 
en Inglaterra, don Jorge Tomlin, distinguido jefe en servicio ac 

tivo en la Armada Británica, que habia hecho cursos de Estado 
Mayor en su pais, y que antes había sido Comandante del “Lato- 
rre” cuando éste barco pertenecia a la Marina inglesa y se lama- 
ba “Canadá”. 

En 1923, dejé la ayudantia de la Gobernación Maritima, pa 
sando a desempeñar el puesto de Ayudante del Comandante Tom: 
lin en la Academia, durante el resto del tiempo que dicho jefe 
permaneció en Chile, , 

El año 1924, habiendo cumplido el Comandante Tomlin su 
coñtrato con nuestro Gobierno, asumió la dirección de la Acade- 
mia, uno de los jefes más preparados de nuestra Armada, el Ca. 
pitán de Navlo don José Toribio Merino, quien me designó para 

desempeñar el cargo de Subdirector de dicho Instituto con el 
grado de Capitán de Fragata, al que había ascendido a principios 
del mismo año, despuées de haber permanecido por más de siete 
años en el de Capitán de Corbeta. 

En 1925 obtuve la especialidad de Oficial de Estado Mayor 
y ful nombrado Director de la Academia; pero, debido a diversas 
causas, Ésta quedó en receso; y pasé a prestar mis servicios en el 
Estado Mayor General, en calidad de Jefe de las Operaciones Na- 
vales, y más tarde como Subdirector de aquella repartición de la 
Armada. 

En 1926 pasé a desempeñar las funciones de Mayor Gene- 
ral de la Escuadra, como as desienaba en la antigua Ordenanza a 

lo cue actualmente se llama Jefe del Estado Mayor a Flote; cu 
yo Comandante en Jefe era el recordado y experto marmo, Con 
 trarAlmirante don Braulio Bahamonde. 

Se inició el periodo de instrucción, organizándose una es 
cuadrilla formada por el cruce ro “O'Higgins, que era el buque 
jefe, y cuatro destroyers, que navegaron por todos los canales 

de Chiloé, de Chonos y de las Guaitecas, llegando hasta la entra 
pte hor q quee aio de notoria utilidad 
en lo relativo a la práctica de nave para Jefes y Oficiales y 

ya de vuelta en Valparaiso, el Almirante y su Estado Mayor se



Acadernia de Guerra Naval. 

(Año 1922). 

  
De izquierda a derecha: 

sentados: Capitán. de Fragata, Don Juán Marshall 

Camtán de Fragata, Don Julio Dittborn, 

Capitán de Navio, Don Jorge Tomtin (Director), 
Capitán de Fragata, Don Luis A. Escobar, 
Capitán de Fragata, Don Rafael Rulz, 

De pie: Teniente 1.*, Don Julio Mabaca 
Capitán de Corbeta, Don Alejo Marfán. 
Capitán de Corbeta, Don Vicente Merino. 
Capitán de Corbeta, Don Julio Merino. 

Capitán de Corbeta, Don Jorge Cumming. 
Capitán de Corbeta, Don Germán Valenzuela, 
Capitán de Corbeta, Don Silvestre Calderón, y 
Capitán de Corbeta, Don Jorge López Y.
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    da qa one donde se izó la insignia del Coman- 

uránte el resto del periodo de un año que duró la escuadra 
inte Bahamonde, se practicaron, toda clase de ejerce 

dios; y por primera vez en Chile se hicieron ataques de submari- * 
nos con. torpedos de colisión sobre el casco mismo del “Latorre”. 
y ejercicios de paravanes, cortando las líneas de minas fondeadas 
expresamente. 

También se practicaron maniobras navales de guerra, lo que 
no. se hacía desde el año 1913; y, por último, en Talcahuano se 
pasó revista con las naves en movimiento y en correcta forma: 
ción, a 14 buques, entre los cuales figuraban: el “Latorre”, 4 
cruceros, 4 destroyeres, 3 submarinos y 2 minadores, 

Durante las maniobras se navegó a las islas de San Félix y 
San Ambrosio y a las de Juan Fernández, y más tarde se hizo un 
crucero con toda la escuadra compuesta de doce buques, hasta 
Corral, donde no había fondeado ésta desde el año 1898, es de 
cir. hacia 28 años. 

El año 1927, ful nombrado Comandante del destroyer “Wi. 
lliams”, Y pocos meses después del crucero “Blanco “Encalada”, 
en el que hicz un viaje a “Más Afuera”, Mevando viveres Y ropas 
a los deportados que vivlan en aquella isla. En Puerto Aldea y 
Coquimbo se practicaron los ejercicios reglamentarios, finalizan- 
do el perlodo de instrucción con el tiro de combate. 

Estando en este último puerto, a mediados del mes de Agos 
to, debido al retiro de la Armada del Capitán de Navío don En 
figue Spotrer, que era Director de la Escuela Naval, fuí designa- 
do para desempeñar dicho puesto, del que sólo pude hacerma car- 
go el 21 de Septiembre. 

Como Director de la Escuela Naval, cumpliendo las direct 
vas del señor Ministro de Marina, de aquella época, el Coman- 
dante don Carlos Fródden; me correspondió llevar a cabo cier 
= reforinís en su organización y en el orden material y docente 
que por su trascendencia estimo oportuno mencionar po para sa. 
tisfacer un mero prurito de vanidad como pudiera pensarse, sino 
para volver por los fueros de la equidad, ya que no faltan quienes 
hayan tratado de desconocer los resultados ostensibles de tal si 
tuación, como si para exhibir méritos propios fuera necesario me 

demás. 
Bajo la tuición superior del Gobierno v de la Superióridad 

Naval de aquella Época, se procedió 2 dar cumplimiento a la fu- 
sión de la Escuela Naval que formaba a los futuros Oficiales de 
Guerra (hoy día llamados ejecutivos) con la de Aspirantes a In- 
£enieros, que funcionaba en Talcahuano, que preparaba al perso- 
nal de ingenieros de nuestra Armada, formádose asi la “Escuela 
Unica”. Esa fusión 54 establecía en el sienuiente Decreto Supre- 
mo: ; 

ME
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"Creación de la Escuela Unica para Oficiales de la Armada: 
* “N.* 585, Santiago, 23 de Marzo de 1927. +* 
"Visto el proyecto acompañado, con lo informado por la Di 

; pos General de la Armada en oficio N.* 544, del 4 del ac- 

DECRETO: 

“Apruébase el adjunto proyecto de creación de la “Escuela 
** Unica para Oficiales de la Armada".— Tómese razón, degistre» 
"se y comuniquese.— Figueroa. — C. C, Frúdden”, 

En la relación de la labor que me cupo desempeñar en el 
cumplimiento del decreto anterior, cedo la palabra al Sr. Rolan- 
ps Menares Garay, que en su “Monografía de la Escuela Naval”, 
áo: - 

"El 4 de Agosto de 1927 se reliró de la Escuela y del servicio - 
** el Director de la Escuela Naval, Capitán de Navlo don Enrique 
** Spoerer, sucediéndole el Subdirector, señor Capitán de Fraga” 
"ta, don Luis A, Muñoz Valdés y siendo nombrado en propis- 

'* dad el Capitán de Fragata don Alejo Marfán, quien no pudo 
“hacerse cargo de su puesto sino hasta el 21 de Septiembre: de 

"Durante el interinato desempeñado por el Comandante Mu- 
“* ñoz Valdés, se estudid el proyecto de construcción de nuevos 
$“ locales y transformación de la Escuela para poder recibir 300 
* cadetes. 

Los planos fueron hechos por el ingeniero arquitecto, se: 
“ for Exequiel Tapia Urizar, de la “Sección Arquitectura Naval 

de la Armada”, y los trabajos consistieron en habilitar el an- 
tiguo local de lavatorios para un dormitorió con capacidad pa- 

“* ra cien cadetes y construir en un local especial, edificado en el 
** sentido perpendicular a los antiguas dormitorios y ganando es” 
“ pacio hacia el patio de deportes de la Escuela, el departamen- 
“to de lavatorios para cadetes, en dos pisos, con baños nuevos 
'*- de lluvia, W, €, nocturnos, etc., que dieran más confort y bien- 
** estar a los cadetes. 

“Además se elaboraron los planos de los nuevos Talleres, 
* ampliándolos en tal forma «de poder hacer más intensa la ins- 
*' 4rucción práctica de mecánica y carpinteria para los cadetes 
“ejecutivos, y poder corresponder a las necesidades de la ins 
“trucción de los cadetes que seguirán más tarde la rama de la 
* Ingeniería Mecánica. 

“Asi mismo, se estudió la manera de ampliar los comedores, 
%“ satas de estudio y otras secciones de la Escuela Naval para el 

“ aumento de cadetes consultados, que hacian llegar su número 
2 300, es decir, aproximadamente para cien cadetes más de los 

** existentes. .
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“Dentro del plan de habilitar nuevos locales para las salas 
4 de estudio de los cadetes a fin de dejarlos con bastante luz na- 

4% tural y aire, hubo que demoler el local en que estaban ubica- 
4 dos el “Museo Naval”, y la “Sala de Dibujo”, guardando los 
* objetos y articulos del primero, mientras se proyectaban nue: 
vos focales donde pudieran funcionar ambos en el futuro, 

“Desde el punto de vista de la educación e instrucción. tam” 
“ bién se llevaron a cabo algunas reformas, confeccionando un 
% proyecto de nuevo reglamento que viniera a satisfacer las ne- 

%* cesidades de la Escuela Unica y organizando para el año 1928 
** dos cursos semestrales en vez del 5.0 curso por año, a fin de 
** sacar a un mayomúmero de oficiales subalternos que Corres 
“* pondiera a las necesidades del servicio «le la Armada Nacional, 
“debido a su mayor amplitud con motivo de las nuevas especia- 
5 lidades, tanto de aviación, submarinos y comunicaciones, asi 
** como para remplazar a la gran cantidad de personal retirado 
** del servicio. 

“El 21 de Septiembre del año 1927, se hizo cargo de la 
'* Dirección de la Escuela su nueyo Director, Capitan de Fragata 
'“* don Alejo Marfán, quien continuó con la obra iniciada duran” 
“te el interinato del Comandante Muñoz Waldés, llevándose a 
“cabo las construcciones planeadas y agregándose un 2.0 piso so- 
* bre los comedores para instalar ahí la nueva Sala de Dibujo 
* y el Museo Naval en el caso que no se habihitara otro local 
** para la instalación de este último, 

"El 31 de Diciembre de 1927, fué ascendido a Capitán de 
* Navío, el Director del Establecimiento, Comandante Marfán. 

' “Durante el año 1928, se llevaron a cabo y terminaron 
' los edificios y locales que se habian planeado durante el año an- 
** terior, quedando la Escuela lista para funcionar para 300 ca- 

“% detes, Asi mismo se organizaron los cursos semestrales para el 
** 4. y 5. y se mandó al Ministerio de Marina el proyecto del 
** nuevo Reglamento para <u aprobación definitiva, 

'Por atra parte, y para dar mayor impulso a la natación. 
** tanto desde el punto de vista del deporte náutico, así como por 
*“ su utilidad en la carrera del Oficial de Marina, se obtuvo del 
** Supremo Gobierno y especialmente por la cooperación y ayu- 
*“ da del Ministro de Hacienda, don Pablo Ramirez, quien facilitó 
* Jos fondos, y del Sr. Ministro de Marina, Capitán de Fragata, 
** don Carlos Fródden, que dió su autorización correspondiente, 

la construcción de una piscina modelo, de 25 metros de largo 
'por 14 de ancho, con techo para mayor protección y con un 
sistema de filtros para la mejor conservación y limpieza del 
agua; con calefacción tanto para temperar el agua, como el 
ambiente y con un gimnasio en su segundo piso. 

"Esta obra que será de incalculables beneficios para los ca- 
detes, está por terminarse, y dada la bondad de los materiales 
empleados en su construcción, será una obra de carácter per-
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' manente que hará honor a su ala: el señor Santiago 
Al A así como a los constructores, señores H. H. Hansen $ Co., 
* y al Ingeniero Arquitecto, señor O. L, Mac-Dermott, , 

“Entre otros trabajos, también. de importancia ejecutados 
* durante el año 1928, se pueden citar: el traslado de los anti- 
** guos talleres de Herrería, Calderería, Fundición, ete., al local en 

que funcionaba la clase de Artillería, y la de ésta a una sec- 
“ ción del primer piso del nuevo local de los Talleres de la 
* Maestranza; instalación en el local. de los antiguos talleres, de 
“la Lavandería con sus nuevas.y modernas maquinarias y cale- 
"ray el Taller de Sastreria, 

“En cuanto al resultado de la educación «€ instrucción de 
* los cadetes que epresaron de Guardiamarinas, puede decirse 
'* que el número de Guardiamarinas, ingresados a la Armada ha 
* superado seguramente, al obtenido durante cinco o más años, 
** pues, en Julio, es decir, a mediados del año 1928 salieron de, 
“da Escuela: 31 Guardiamarinas Ejecutivos y a fines del año, 49 
* y 13 Guardiamarinas Ingenieros, dando un total durante el 
* año, de; 93 aspirantes egresados de la Escuela Naval. 

“En cuanto a las futuras obras que deberán efectuarse due 
** ranta el año 1929, se ha planeado: 

“1.” Construir un edificio de tres pisos para alojamiento de 
* la tripulación, cuya «dotación alcanzará a 137 hombres, desde 
* suboficial abajo, En dicho edificio se instalarán también una 
** cocina y panaderia modernas. 

2," Adquirir los terrenos colindantes a la Escuela por el 
“Oeste, para construir un Casino modemo para la Oficialidad 
$“ de la Escuela, y 

3.* En el recinto actual del Casino hacer el “Museo Naval”, 
'* con entrada por la Avenida de Plava Ancha, para facilitar su 
** acceso al público, a fin de difundir en forma objetiva nuestra 
“ Historia Naval y la actuación de nuestros antiguos marinos y 
“héroes navales, 

“En todas estas construcciones, como proyectos de nuevos 
' reglamentos y orientación de la Escuela Naval Unica, se ha 
** dejado sentir la influencia y decisión del espiritu reformador y 
* progresista del Sr. Ministro de Marina, Capitán de Fragata don 

Carlos. Fródden, quien ha auspiciado y puesto tanto su cmpe- 
“ño, como buena volutad, para llevar a cabo dos trabajos, como 
** modificaciones efectuadas; pudiendo decirse sin hacer alarde de 
** optimismo, que para el año 1930, la Escuela Naval que reuni- 
“sá en su educación la preparación de los Oficiales para las 
' cuatro ramas del servicio de la Armada (Ejecutivos,  Ingenie- 
'* ros Mecánicos, Artilleros de Costa y Contadores), seguirá fun- 
“cionando con toda r dad como antes de la época de las 
y , Feformas efectuadas durante los años 1927-1927, que han sido 

““ trascendentales y de evidente adelanto para el futuro”. 
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El buque “No te muevas” de la Escuela Maval 

(Fué aparejado el año 1896 y desaparejado y demolido el año 

1916, prestando, por consiguiente, viente años de servicios).
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a fines de 1 irme a algunos de los proyectos an- 
teriormente citados para establecer las modificaciones que sufrie- 
ron después y dar cuenta de su forma definitiva. 
-12— No se construyó. el edificio del local para la tripula- 

ción, por no ha dado los fomios correspondientes; sin em- 
bargo, en “la actualidad existe; y, aunque no tiene la amplitud del 

proyecto primuiivo, no carece al menos de las comodidades que 
su objeto requiere. Este, la cocina y panaderia que también esta- 
ban incluidas en dicho proyecto, han sido edificadas durante la 
inst administración del Almirante Muñoz Valdés, con instalacio- 
nes de último modelo. 

2,'— En 1930 se adquirió el sitio colindante a la Escuela; 

de Jomar a cu que el libro del Sr, Menares fué escrito 

«siendo inscrito ante el Conservador de Bienes Raíces de Valpa- 
rilso y entrando asi á formar parte integrante de su local 

3.'— No se llevó a cabo la idea de trasladar el Museo Na- 
al Casino de Oficiales, tunto porque éste no pudo desalojarse 
mientras no se construyera el nuevo edificio en el sitio adquirido, 
por falta de fondos, como porque surgió el proyecto de trasladar- 
lo al centro de la ciudad, lo que no se llevó a efecto por diversas 
gircunstancias. Actualmente el Museo esti ubicado en el Cuartel 
"Almirante Silva Palma”. 

Además de las innovaciones citadas en los párrafos publica- 
des en la Monografía del Se. Menures, debo dejar constancia de 
que durante el periodo de mi tirección se hicieron gestiones a fin 
de: obtener embarcaciones propias para los ejercicios de boga y 
vela de los cadetes; recabándose además, la adquisición de róndo- 
las motorizadas, en vista de mejorar asi la movilización; y se en 
careció la necesidad de poner a su servicio un barco permanente 
"destinado a li instrucción práctica. Estas medidas no llegaron a 
obtenerse en aquella época a pesar de todas mis instancias; pero 
después he tenido la intima satisfacción de verlas realizadas. 

Los servicios de Dentística y de Enfermería, y los de W. E, 
fueron totalmente cambiados y modernizados, 

Se tmansformó, así mismo, la sala de Química en un nioder- 
no gabinete, con un departamento anexo en que se instaló un ta- 
Mer fotográfico, 

Sería largo enumerar las demás innovaciones o mejoras de 
detalles que se hiecieron, así como la adquisición de máquinas, 
artículos y ropas de que se proveyó al establecimiento. 

Asimismo, antes de entregar el cargo de Director, a princi- 
pios de 1931, quedó en construcción el nuevo edificio dende se 
instalarian después. los Talleres de Herrería, Calderería, Fundición, 
eto 

Gon las nuevas construcciones, puedo declararlo sin corte- 
dad ni petulancia, ya que se trata de la expresión neta de la ver- 
dad, la Escuela Naval fué remozada y modernizada, haciendo des- 
aparecer de ralz el famoso “barrio chino”, como se llamaba el 
sórdido local que los nuevos edificios vinieron a reemplazar. 
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nueva organización, conté en todo momento con la eficaz 2 co0pe= 
ración de los "Subdirectores que me acompañaron durante mi pe- 
riodo directivo, los Capitanes de Fragata, señores Luis A. Mibog 
Valdés y Guillermo del Campo; el «primero de los cuales es hoy 
día Director, quien con su experiencia, su dón de gentes y entu- 
siasmo profesional es garantia segura de éxito. ] 

En la parte administrativa como en la formación de un cur- 
so de contadores, cupo al Capitán de Fragata Contador, «don Ju- 
lio Angulo, desticada actuación, siendo actualmente sus alumnos, 
oficiales distinguidos del cuerpo administrativo de la Armada. 
' En el orden docente se realizaron también ceformas de im=- 
portancia, revisindose los programs de todas las asignaturas, a fin 
de adaptarlos a las verdaderas necesidades de la profesión, dis 
tribuyendo las materias en forma escalonada de tad modo que la 

instrucción de la Escuela formara sólo la base-de estudios [1OSte- 
riores progresivos en los grados del Oficial subalterno y en las 

escuelas de especialidades. 
En esta labor renovadora tomaron parte tanto los oficiales 

encargados de los ramos profesionales, como también los pofe- 
sores civiles de matemáticas, hunfanistica y técnica. 

Se reglamentó en forma expedita la prueba de los certáme- 
nes escritos trimestrales, 

Y se confeccionó un texto de Historia Naval de Chile por el 
profesor del ramo, Sr. don Luis Novoa de la Fuente, que vino asi 

a satisfacer una verdadera necesidad que sentlan no solamente los 
cadetes, sino también los Oficiales subalternos de la Armada. 

La parte relativa al bienestar, a los deportes y a la sociabi- 
lidad, no fué tampoco idada. 

A fin de dar distracciones a los cadetes se instaló un nuevo 
biógrafo en una caseta de material incombustible, y asi pudieron 
disfrutar semanalmente de variados films que se proyectaban *n la 

"sala especialmehte habilitada para ese efecto; la que estiba equi 
pada además, con una victrola y de asientos portátiles, adquiridos 
en los Estados Unidos. 

A fin de evitar los reclamos sobre la comida, se autorizó a 
los mismos cádetes para que fijaran el menú semanal dentro del 
presupuesto alimenticio de la Escuela. 

Se organizaban a menudo concursos atléticos y juegus de- 
portivos Je Fool-Ball, Basket-bal, Tennis, Box, Esgrima y Wa- 

terpolo y fiestas sociales que los mantuvieran en contacto con sus 

familias y amistades. 
Abolí el viejo prejuicio de que el Director debía permanecer 

oculto y misterioso; y asi diariamente hacia mi ronda por toda 

la Escuela, siendo una de mis principales preocupaciones Ja de vi- 

sitar a los cadetes enfermos para contribuir a su mejor atención y. 

poder imponer a sus familias de la marcha de sus enfermedades. 

Para probar las aptitudes vocacionales de los cadetes, a par- 

tir del 2," año se embarcaban durante las vacaciones por quince 
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HOSPITAL NAVAL DE VALPARAISO 

Al Jele del Laboratorio de Rayos, para que tome la Radio que se indica: 

Nombre: Ztcccacidaió de Les ra Obs. No, 
Sección o Cama No. 

Datos clínicos: 

Diagnóstico clínico: 

Se solicita: E LA: . 

. Firma del Cirujano 

2 EXAMEN 

E 
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HOSPITAL NAVAL DE VALPARAISO 
im 

  

Al Jele del Laboratorio de Rayos. para que lome la Radio que se indica: 

Nombre: ra RO A, le, a) Obs. No. 

Sección Sala ¡Cama No. 

Datos clinicos: 

Diag nústico clínico: 

Se solicita: 

  

F Firma ¿bel Corujant 

neón EXAMEN 

aleta gu alias del Cerati: Pedi 

 



 



    
      

      

  

de tres años que 
30, cualquier otro jefe habría llevado a feliz término esa' misma 

Octubre. 

— 213 - ; 

as a bordo de un barco de la ers dl un cor 
O par nuestra costa. sor | 

fué la obra que me correspondió desarrollar en poco más 
i de Diréctor de la Escuela Naval, Acá- 

«de mejoras; pero me cupo en suerte realizarlas a mí, sin 
endo con ello la. satisfacción de dar vida a nus anhelos de progre- ñ 

sg ym odernización. 
los primeros dias de Agosto de 1930. una violenta bron- 

—coneumonta me postró en el leche, enfermedad que se agravó de- 
bido a una antigua diabetes que minaba mi organismo, conm- 
plicación mé puso en peligro de un lesentace fatal; pero gracias 

a la solicita y eficaz atención profesional del médico de la Escue- 
la, Sr. Enrique Torres y de los doctores del Hospital Naval, Srs, 
Merino Reyes y Katz, después de dos meses de convalescencia, 
pude volver a desempeñar las funciones de mi puesto en el mes de 

En lal circunstancia y habiéndose hecho cargo del Ministe- 
ño de Marina el Contra-Almirante, Sr. don Edgardo von Schroe- 
ders, se dictó una orden ministerial que exigla el examen médico: 
de los jefes y oficiales antes de tomar comando de buques o de 
embarcarse, > 

Dicha orden determinaba los requisitos que debla comprobar 
ese examen, dependiendo de ello el embarque de los potsulantes. 
Y asi se exigía como condición perentoria que para prestar servi- 
cos a bordo debiera el Oficial de Marina encontrarse en perfectas 
condiciones de salud. 

Establecia, además, respecto de los que mo estuvieran en ta- 
lés condiciones, su designación para ocupar puestos en tierra, pu- 
diendo embarcarse cuando su salud mejorase; y, por último, 0f- 
denaba el retiro de quienes no pudieren desempeñarse eficazmen- 
te en el servicio por enfermedades crónicas de tardía o dudosa 
curabilidad, 

En tal circunstancia y debiendo embarcarme y tomar  Co- 
mando de buque a efecto de cumplir con el requisito exigido pa- 
ra optar al grado de Contar-Almirante, hube de someterme a la 
revista médica cuando aún mi organismo no estaba del todo re- 
puesto de la dolencia que me había tenido postrado durante dos 
meses. Agravó esta situación el hecho de que en el examen de 
ráyos X y en+otras pruebas a que ful sometido, se comprobó que 
padecía de aortitis e hipertrófia del corazón, todo lo cual vino a 
influir para que el informe respectivo fuera desfavorable. Y asi 
fut clasificado en el inciso (4) del artículo 4.” de la citada orden, 
según el cual podía continuar en el servicio de la Armada des 
empeñando algún pusto en las reparticiones u oficinas de tierra, 

Tal era mi situación cuando en una de las visitas de inspac- 
ción que periódicamente hacía el Sr. Ministro a Valparaiso, me 
impuse por él mismo, que, dado el informe sobre mi salud, apesar
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Ante tal emergencia, pedí al Ministro 24 horas para seflexio 

    

      
      

sólo después de pensarlo mucho, viendo cortada a 

me avenia a la idea de seguir ocupando un puesto en tiérra; y 
«que, por lo tanto, estaba dispuesto a elevar al Gobierno ¡mu expe- 
diente de retiro, solicitando, al mismo tiempo que, como una: 
compensación de mis largos años de servicios, se me  nombrase 
Adicto Naval, ad-honorem, de Chile en Francia lo que me darla 
la oportunidad de atender al restablecimiento de mi salud en al- 
gunas de las afamadas clínicas de Paris. . 

Me inclinó a tal decisión el hecho de que, no estando en 
aptitud de desempeñarme a bordo por mi mila salud, lo que me 
impedía seguir mi carrera normalmente y aspirar a los galones 
úe Almirante, debia dimitir y así no obstaculizar la carrera de los 
que me seguian en el escalafón. 

Contestó a mi comunicación el Sr. Ministro con la siguiente 
carta particular, que doy a la publicidad sólo par desvirtuar la 
versión errónea que algulen propaló en ciertos círculos Je la Ár- 
máda, Se decla por ahí que mi rétiro se debía a discrepancias con 
'el Sr. Ministro por opiniones sobre ciertas reformas que Éste de- 
seaba implantar en los sistémas y métodos educacionales de la Es 
cuela Naval.  * ' i 

La carta aludida decia asi: 

"Ministerio de Marina. Diciembre 12/1930... 
"Estimado compañero y amigo: : 
“Puedes creerme que es con mucho pesar que he leido tu 

carta y tu determinación. 
“Creo que el destino ha sido duro al minar seriamente tu 

constitución e impedirte el cumplir tus requisitos para Comtra- 
Almirante, galones que tenias sobradamente ganados por tus mé- 
ritos y servicios, 

“Ser para mi una satistacción el ayudarte en todo lo que 
me pides, nombrarte Attaché ad-honorem, darte' pasaje y dejarte 

da 

ya 

2 4 
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O 

la Escuela Naval hasta el 1.* de Febrero, 
“Te saluda cariñosamente tu Affmo. amigo. 

'Por otra parte, y en forma oficial, habia recibido con algu- 

nos días de anterioridad de la Dirección del Personal de la Arma- 
el siguiente oficio, que concuerda con los hechos enunciados: 
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    del Personal: de 18 Aa e 
+ Navio, don Alejo. Marfán M. 

  

7 A EA 
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nos de ese Apostadero Naval, el Sr. Ministro de Marina por Pro= 
videncia Reservada N.o 514, de fecha 4 del actual, comunica 

' ee o peda dársele mando de buque, por la razón arriba ex 
lo que lamenta el Ministerio de Marina. ñ 

le 2,'—Lo que comunico a V. S., para su conocimiento, 
Saluda a V. S, 

Héctor Diaz. 

de Navío 
bLouz Director del Personal. 

Tal es, y ello queda en plena evidencia, la verdadera ra- 
_z6n de mi retiro de la Armada; y asi quedan también desvane- 

- idas las versiones suspicaces o malevolentes que suelen hacerse 
con ligereza aúm de los hechos más ajustados a los cánones de 
la realidad. 

En virtud de mi decisión, elevé al Gobierno mi expediente 
retiro, que fué extendido con fecha 14 de Febrero de 1931, 
ués de 35 años, 6 meses y 5 dias de servicios, de los 

Aproximadamente 20 años fueron en calidad de embarca» 

nl
 

A
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il fines de Febrero el Ministro del interior, Sr. don Carlos 
- Fródden, me dió un almuerzo de despedida de la Armada, al 

| cual concurrió un grupo de Almirantes y Jefes Superiores; y 
días después en los salones de la Academia de Guerra Naval era 
nuevamente festejado por numerosos Jefes, camaradas, ex-alum- 
nos y amigos que me manifestaban tanto su afecto, como su 
sentimiento por mi retiro del servicio. 

En esta última ocasión, el Capitán de Fragata, don Miguel 
Elizalde, en sentidas frases intexpretó el significado de tal mani- 
festación, dejando en mi alma imperecedero recuerdo, 

) -A principios de Marzo, ya provisto de mi pasaje y pasa. 
| porte diplomático, y en víspera de mi a a paris para 

tomar el vapor, ful a despedirme de S. E el Presidente de la Re- 
blica, el Gengral-400: Carlos Ibáñez del C., quien me recibió con 

o descándome feliz viaje y pronta mejoria. 

 



el tiempo que fuí Director de la Escuela Naval, me manifestó 

clarar en varias ocasiones al visitar dicho establecimiento, 
en las Reparticiones de Premios a los cadetes, o en otras opor- 
tunidades, siempre demostró un verdadero interés por el progre 
so de muestro plantel naval, debiéndose en gran parte a sú de- 
cidido apoyo la realización de las reformas y mejoras de todo 
orden que se efectuaron en da Escuela. 

El 12 de Marzo de 1931 me embarqué en el vapor “Ordu- 
ña” con destino a Francia, adonde iba destinado como Adicto 
Naval ad-honorem de la Legación de Chile en Paris, abrigando 
la intención de pasar allí algunos años, pero el destino me tenía 
preparada otta de sus sorpresas; y asi fué como con la renuncia 
del Presidente Ibáñez, el 26 de Julio de ese mismo año y el ade 
venimiento al poder del Sr. Montero, una de cuyas primeras me- 
didas fué la creación del “control de cambios”, que restringia la 
salida de fondos fuera del pais, no pudiendo recibir en | 8x- 
tranjero mi pensión-jubilatoria, tuve que regresar al pauls a me- 
diados de Octubre; arribando a Valparaiso a fines de Noviembre 
de ese mismo año. : 

Al llegar a Santiago en los primeros dias de Diciembre, me 

presenté al nuevo Ministro de Marina, Contra-Almirante don En- 

rigue Spoerer, a quien entregué como fruto profesional de mi 

permanancia en Francia, un informe de la visita oficial que hice 

al puerto militar de Tolón, junto con la versión al español, que 
traduje de un folleto que me fué obsequiado por las autoridades 
navales de aquel puerto, titulado “La práctica de la organización 
en el taller de máginas de Tolón'', que estaba en vigencia. en 
1930. 

Me presenté igualmente al Sr. Jefe del Estado Mayor de la 

Armada, el Contra-Almirante, don Alejandro Garcia  Castelblan- 
co, quien se manifestó satisfecho de mi desempeño de Adicto 
Nával en Francia y como una confirmación a tal aserto, pasó, al 
señor Ministro de Marina, el siguiente nficio: 

Sobre desempeño del Cap. de 
Navio en retiro “Sr. Alejo Mar- 
fán M., como Agregado Naval 
en Francia. 

Santiago, 13 de Enero de 1932. 
Del Jefe del Estado Mayor de la Armada, 
Al señor Ministro de Marina: 
t.*—Habiendo dado término por razones 'económicas a 5u 

comisión de Agregado Naval ad-honorem en Francia, el Capitán 
de Navlo en.retiro, don Alejo Marfán M., este E. M. A,, se ha- 
ce un deber en manifestar a V, S., que ha desempeñado una efi- 

oportunidad para decir que S: E, durante — 
más amplia confianza; y asimismo cumplo con el deber de de 

 



  
Contra-Almirante Jef= del Estado 
Mayor General de la Armada. 

Despues de e cuenta de mi comisión a mis jefes navales 
respectivos, presenté mi dimisión al Ministro de Relaciones Exte- 

E riores, de quien dependía por desempeñar un puesto de carác- 
ss A usdando desde ese momento desvinculado com- 

| decret iS de la Armada, institución por la cual 
conservo un verdadero afecto, consecuencia lógica de haberme  - 
amaia y sito en su seno, experimentando las contingencias 

E de la buena o mala fortuna. 

  N Na , E 
ES ES SR a



 



  

  

DEFINICION DE LAS PALABRAS NAUTICAS USADAS EN LA 
PRESENTE OBRA 

A fin de facilitar su comprensión a los no profesionales, doy 
en seguida la definición sucinta de las que figuran en el texto. 

A 

ABARLOADO: Se dice del barco que va remolcado por el cos- 
tado de otro. 

A BESAR: Acción de izar una verga o un peso hasta su mayor 
altora. También se dice: “A reclamar”, 

Á CEÑIR: Se navega con el aparejo “a ceñir”, cuando Éste va 
más o menos formando un Ángulo de 45 grados a 
contar desde la proa. 

ACODERAR: Sujetar la popa de un buque fondeado, ya sea por 
medio de un anclote o de amarras a una boya. 

ACORTAR: Decimos que el viento “acorta'” cuando su dirección 
cambia desde una posición de más a popa hacia la 
proa. Cuando cambia en sentido contrario se Jice que 

“alarga”. 
ADUJAS: El enrollamiento de un cabo sobre cubierta o en una 

cabilla. ; 
AFERRAR: Plegar las vetas enrollándolas sobre las vergas de 

modo que se ciñan a ellas lo más posible, faena que 
se hace por medio de los tomadones. 

A LA CAPA: Se dice de la maniobra por medio de la cual se 

capea un temporal; y ella consiste en gobernar un bu- 
que de vela disponiendo su aparejo en tal forma que 
el viento le dé lo más a proa posible. 

A LA CUADRA: Decimos de un objeto, punta, faro, buque, etc., 
que se demarca a 90 prados desde el buque propio. 

A LA SINGA: Gobernar un bote oO embarcación menor con uno 
ON y 

ALETA: La aleta de un buque corresponde a la posición de 45 
grados a contar desde la popa, 

AMADRINAR: Se amadrinan dos objetos de alguna longitud 
cuando se colocan unidos en la misma dirección.



Me MERA 

RIZO: Pequeño aparejo o simple cabo que sirve para levantar las velas a fin de tomarles rizos para 
disminuir su superficie, 

JAMANTILLO: Cabo que sirve para sostener las vergas por sus 
extremos 0. penoles, . 

: Aflojar un cabo que no corre fácilmente por sus rol- 
danas, poleas, motones o cuademales; y en general 
significa facilitar el movimiento de un cabo. 

AMOLLAR EN POPA: Gobernar a la vela de tal modo que el 
viento le dé al barto más o menos en la popa o aleta, 

AMURA: La amura de un buque corresponde a la posición de 45 
grados a contar desde la proa. También se denomina 
asi un pequeño aparejo o cabo que sirve para sujetar 
los extremos inferiores de las velas mayores hacia 
proa, 

AMURAS A BABOR: Decimos cuando un buque de vela recibe 
61 viento por babor. 

AMURAS A ESTRIBOR: Decimos cuando un buque de vela re- 
; «cibe el viento por estribor, 
AMURADAS: Armazón de madera o hierro que va a ambos cos- 

tados de la cubierta superior de un buque para prote- 
gerlo contra el mar, 

APAREJAR: Poner a una embarcación sus mástiles y  jarcias, 
Se dice también de la acción de preparar un buque pa- 
ra emprender un Fiaje, 

APAREJO: Conjunto de velas, vergas, y jarcias de una embar- 
cación. Asimismo $e aplica la palabra aparejo al con- 
junto de poleas por entre las Cuales laborea un cabo, 
y que sirve para levantar pesos o para facilitar cual- 
quier faena de fuerza. 

APROVECHAR: Navegar con el vieñito a “ceñir”', es decir, sa- 
cando el mayor provecho posible en el sentido de la 
derrota, Hay buques que aprovechan cuatro cuartas, 
otros sólo cinco, es decir que pueden avanzar con el 
viento a los 45 y 56 prados desde su proa. 
Las goletas suelen aprovechar hasta tres cuartas y me- 
día, O sea aproximadamente con el viento a los 40 
grados desde la prox. 

ARBOLADURA: Conjunto de palos de un buque. 
ARBOTANTE: Pieza de hierro que sujeta las vergas mayores 

'por su parte media a sus respectivos palos. 
ARRUMBAR: Dirigir el buque por un rumbo determinado. 
A UN LARGO: Lin buque navega “a un largo”, cuando el viento 

sopla más o menos en un ángulo de 45 grados a con- 
tar desde la popa. 
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Udo 
O UN Ro ? MATT E 
BARLO' D: Lado o banda buque o de cualquier emo 

- barcación por donde viene el viento. 
eN lo is pequeño de dos palos que usa velas CUA> 

RMS Buque chico de dos palos, cas el de 
proa lleva velas cuadras y el depopa cuchillas, 

I e : Asta o palo largo con un gancho metálico( en la 
k punta que sirve pari atracar o desabratar las embar- 
a ¿Caciones menores, a, o de un muelle o buque. 
———BITADURA: Cable o cadena del ancla. dispuesta sobre cubierta 

A, antes de fondear, 
BOLSO de VELAS: La bolsa que forma una vela cuando está col- 

a / gándo antes de aferrarla, 
BORDADAS: Ruta en zig-zag que hace un buque a la vela cuan- 

r do el viento no le permite ir directamente de un pun- 
" fo a otro. 

BOTAVARA: Gruésa percha de madera que va horizontalmente 
| por la parte de popa del palo de mesana en el senti- 

' do lonjitudinal del buque, y sirve para cazar la vela 
- Cangreja. 

- BRACEAR: Mover las vergas hacia proa o popa por medio de 
aparejos O cabos llamados brazas y contrabrazas; a fin 

; de orientar las velas de tal modo que reciban el viento 
' en el ángulo más favorable al avance del buque. 
——— BRACEAR AL FILO: Se dice cuando se bracean las vergas de modo 
' que enfilen con la dirección del viento, o lo más a proa 

| posible, cuando este sopla desde esta dirección. 
BRAZA: Unidad de medida igual a 1.83 metro, con que se indi- 

ca la profundidad del mar. 
BRAZAS: Aparejos o cabos “que sirven para mover las vergas 2 

y
 

h - proa 6 popa.en sentido horizontal. 
- BRIOLES: Cabos que sirven para recoger las velas sobre las. 

! v 
BUQUE FACHA: Se dice cuando el viento sopla por la parte 

( de proa de las velas, 
Tal emergencia es peligrosa con viento. fuerte, por- 
que los palos y masteleros tiene toda su firmeza —dis- 
puesta por la popa y costados, de tal modo que en un 
temporal o con un chubasco fuerte, cuando un buque 
se “toma en facha”, puede producirse un desartolo. 

BUQUE-TENDER: Es generalmente un buque pequeño agregado 
MA - 3 Otro par servirle de auxiliar en sus ejercicios O ser 

+ 
y 

pelo del ¡o óS AS : E 
   
pal hol



bra, 
CABILLERO: Conjunto de AE cabillas do a 

mente y en fila en las amuradas, o en circulo alrede- 
dor de los palos. 

CABO: Lo que se llama entre nosotros cordel y en España ca- 
ble, A bordoono se usa ese nombre, sino el de cabo. 

CABULLERIA: Conjunto de cabos de un de 
CALABROTE: Cabo muy grueso que se usaba para remolque O 

amarras de buques. Hoy dia las cadenas y los cables 
de alambre de acero lo reemplazan con ventaja. 

CALADO: Es la medida de la parte sumergida de un buque. Ge- 
neralmente vá marcada en pies y pulgadas en la roda y 
él codaste, o sea en la pirte de más a proa y popa del 
CASCO. 

CALAR: Se dice cuando se bajan los masteleros de su posición 
normal, 

CANGREJA: La vela que va a popa del palo mesana en el sen- 
tido Jongitudinal del buque y que a veces se usa. en 
ayuda del timón para hacer cagr la ¡proa 4 una u otra 
banda. Su nombre de 'cangreja” se debe 4 que también 
suele emplearse para hacer retroceder el barco. 

CAÑA del TIMON: Apirato de hierro que, movido por una Tuc- 
da, pone en acción el timón de un. bugue. General. 
mente se da a la misma rueda el nombre de caña. 

CAÑA de ARRIBADA: Cuando se gobierna poniendo la caña de 
tal modo que la proa del buque se desplace hacia el 

do por donde no viene el viento, o sea hacia soti- 
. vento, 

Cuando se gobisrna hacia barlovento, o sea, para que 
la proa del buque se desplace del lado desde donde 
viene el viento, se dice: que se pone la “caña de orza”. 

CAPEAR: Lo mismo que ponerse “a ly capa”. 
CAPEO: Acción de capear. 
CARENA: Se dice del buque que entra al dique para limpiar sus 

fondos o efectuar reparaciones en seco. 
CARENARSE: Limpiar y pintar los fondos de un buque, 
CARGADERA: Cabo que se usa para cargar las velas cuchijlas.. 
CARGAR: Recoger las velas. 
CARIZ: Aspecto de la atmósfera o del cielo. 
CASTILLO: Cubierta superior de los barcos, en la proa. 
CATAVIENTO: Cucurucho de lanilla colgado a una asta de ma- 

A o del 
vi 

   



    
eco del viento en AS contrario del 

een lo metos Ye; aia, 

que, 
ASESTA de de GÍA: La, parte sugerir de ela 
CRUCETAS: Meseta en la cabeza de los masteleros en que se 

sujeta una parte de la jarcia de los mastelerillos. 
: Se pone un buque en cuarentena, cuando se de 

aisla por haber epidemia o enfermedades contagiosas 
a bordo, hasta que la autoridad sanitaria lo declara en 
libre plática, 

- CUARTA: Graduación de la brújula o compás que corresponda 
a31,25 
Asi, 360" corrésponden-a 32 cuartas; 180" n 16 cuar- 
tas; 90” 1 8 cuartas y 45" 4 4 cuartas, 

CULEBRA: Cabo que se pasa culebreando alrededor de las ve- 
las para aferrarlas rápidamente. 

CUMULUS: Nubes binacas en forma de grandes copos, que ge- 
neralmente indican buen tiempo, 

CHAFALDETES: Cabos que sirven para recoger las velas de ga- 
vias, juanetes y sobres. 

: Bote pequeño que se usa para trasportar vive- 
Tes, 

CHUBASCO: Viénto fuerte de corta duración que generalmente 
se descarfa con chaparrones. 

DAR LA VELA: Maniobra de cazar o estirar las velas y orientar- 
las de modo que el viento sople en el ángulo más fa- 
vorable. 

DECLINACIÓN del SOL: Coordenada que fija la distancia del 
sol con respecto al ecuador celeste, 

DERIVA: De un buque arrastrado por la corriente se dice que 
va “2 la deriva”. 

DERROTA: La ruta por donde navega un buque, 
DESABRACAR: Acción se separarse o desatracarse de un mue- 

lle, malecón o de un embarcación a que estuviese 
atracado un buque. 
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buque mi algunas el pero su verdadero sig- 
nificado expresa la operación de colocar la jarcia res- 
pectiva en las encapilladuras o sea en los Éxtremos 
superiores de los palos, másteleros y botalones. 

EMPUNIDURA: Amarra que se hace en los penoles o. extremos 
delas vergas para sujetar las velas, 

ENVERGUES: Cabitos que se usan para sujetar la parte. supe- 
flor de las velas a las vergas. 

ESCALA de BEAUFORT: Sistema convencional que sirve para 
graduar la intensidad del viento y cuyos límites son 
cero y doce, es decir, la calma y el huracán. q 
Los números intermediarios corresponden a la diversa 
intensidad o fuerza del viento, siendo clasificado en: 
ventolina, brisa, viento moderado, galeno 0 fresco, 
duro, fuerte, temporal y huracán. 

ESCALA de GATO: Pequeña escala portátil que se usa en los 
tangones para bajar a las embarcaciones menores 
icuando el buque está fondeado. 

ESCANDALOSA: Vela pequeña de forma triangular que se se usa 
sobre la. canpreja. * 

ESCAPULAR: Se dice por la acción de pasar una punta de te- 
rra un cabo, una isla, etc. 

ESCOTA: Pequeño aparejo que se usa para sujetar la parte in- 
ferior de las velas mayores hacia popa. 

ESCOTIN: Cabo que se usa para sujetar a las vergas la parte 
inferior de las yelas de gavias, juanetos y sobres. 

ESLORA: Largo del casco de un buque. 
ESPIA: Cabo grueso que usan los buques para amarrarse a mue- 

les, malecones, boyas o a otros buques. 
ESTADO ABSOLUTO: Diferencia entre la hora del :cronómetro 

p y fa hora media de Greenwich. 
ESTRATUS: Forma de algunas nubes en fajas horieantales* pa- 

—pálelas, 
ESTREPADAS: Tirones que di un cabo, cadena o cable, por 

efecto de las rachas del «viento, por un balance brusco 
o por cualquier otra causa. 

ESTRIBOR: Lado AS ad mirando



    
0 velas del ds ali, 

FLAMEO [io a do es 
0 Amilcar que una vela está flameando, 

- FONDEAR: Acción de largar un buque el ancla en un puerto. 
- FONDEADERO: Sitio apto para fondear indicado en los planos 

0 cartas marinas. 
FRAGATA: Buque de vela de tres o más palos con aparejo de 

. MB velas cuadras en todos ellos. ' 
FRANQUIA: Se dice que un buque “se pone en frangula'”” cuan- 

do estando listo para zarpar, espera sólo un viento 
favorable que le permita salir del puerto. 

G 

CALLARDETE NACIONAL: Banderilla larga y angosta con los 
2 coolores nacionales que, izada en el tope del palo ma- 

yor, sirve para indicar que el buque va mandado por 
un oficial de la Armada. 

GARETE: Se dice que un bugue o una embarcación "se va al 
garete”” cuando sin gobierno propio lo lleva el viento, 
la corriente o la marejada. 

GARRAR: Garra un buque fondeado cuando se desplaza Jebido 
a que su anclá resbala sobre el fondo del mar, por 
efecto del viento, corriente o marejada. Vulearmente 
se dice: ''Garrear”. 

GOLETA: Embarcación a la vela de dos palos, cuyas velas son 
todas triangulares. 

GRILLETE: Medida convencional en que se divide la cudena del 
ancla; cuya longitud suele ser de 10, 12-14 o 15 bra- 

GUALDRAPAZOS: Golpes que da una vela contra los palos, la 
Jarcia o sobre si misma. 

GUINCHE: Pequeño cabrestante o torno horizontal movido a 
vapor, que sirve para poner en movimiento la manio- 
bra de las plumas en la carga y descarga de los bu- 
ques o en general para cualquiera faena de fuerza, 

GUIRADAS: Movimiento brusco de la pros de un buque en el 
sentido lateral, que lo desvía del rumbo ordenaúo. 

4 H 

HALAR: Tirar de un cabo. + 
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JARCIAS: Cabos» apacibls: que sirven para sujetas Oo afianzar 
los palos o masteleros hacia dos costados. 

JUANETES: Velas y vergas altas que van sobre las pavias.. 

L 

LABOREAR: Acción de pasar um cabo por entre las poleas o mo- 
tones y en general en la maniobra. ' 

LEVAR: Levantar o elevar el ancla cuando se va a zarpar. 
LINEA DE FILA: Formación de escuadra cuando los buques van 

uno tras otros. 
LUGRE: Pequeño buque de vela de tres palos. 

y M 

MANIOBRA: Conjunto de la arboladura, vergas, velas y cabu- 
Hleria de un buque de vela. 
También significa la acción de evolucionar una Estua- 
dra o de hacer ejercicios tácticos y estra 
Por último, significa: las diferentes faenas marineras 
de un buque de yela, como la de virar por avante, dar 
la vela, etc. 

MAR ARBOLADA: Se dice cuando el mar está agitado y las 
olas se levantan a gran altura, con reventazón de sus 
crestas. 

MAR BOBA: Hay mar boba cuando habiendo calma se produce 
um oleaje dento y sin una orientación bien definida, 

MAR e Pelos: aquella con olas de gran altura, en forma 

MARCHAPIE: Cabos que van bajo las vergas, para que los ma- 
 rineros apoyen los pies al aferrar las velas. 

MASTELERILLO: Palos delgados donde se Eo: las vergas de 
juanetes y sobres 

MASTELEROS: Palos que van entre los palos reales y los mas- 
+ pros y donde se sujetan las vergas de gavias,   o



  

'OBENQUES: Cabos alquitranados que sirven de sujeción hacía 
los costados o hacia popa a los masteleros, 

+ Cabos alquitranidos que sirven de sujeción ha- 
cla los costados o hacia popa a los mastelerillos. 

OSTAGA: Cadena que en combinación con la driza, sirve pará 
izar las vergas de £aviz. 

ORZADA: indica que la proa de un buque de vela se desplaza la- 
teralmente en direción al viento. 

P 

a O o O 

PALOS REALES: Los palos de más abajo que generalmente son 
de hierro, y Cuya base descansa en la misma quilla del 
bu Es; que. 

-PANCHICA: Pequeño aparejo o simplemente cabo que sirve 
para suspender el de las velas de gavia a fin de 
que queden bien aferradas. 

PENOL: Extremo de las vergas. 
PERILLA: Trozo redondo de madera que va al tope de los pa- 

los de un buque o de las astas de bandera. 
PERIPLO: Viaje de circunnavegación alrededor de un mar u 

océano. 
PICO DE MESANA: Percha de madera inclinada hacia arriba, 

que yendo sujeta por la popa del palo de mesana, sir- 
ve para izar la bandera nacional en los momentos de 
entrar o salir de puerto y donde también se sujetan 
las velas cangreja y escandalosa. 

PLUMAS: Perchas de madera inclinadas hacia arriba que tenien- 
do su parte inferior sujeta a los palos reales, sirven 
para cargar y descar un 

POR ALTO: Subir “por alto” O sea suble por las jarcias a los 
palos o vergas. 

POR LA CUADRA: Se dice cuando se demarca a los 90 grados 
con respecto al buque propio, un objeto, faro, - punta, 
ista, etc., o bien a otro eoala direcció 

q viemo o de la mar, mas Ae 
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PORTAS: Agujeros hechos en la parte inferior 
de las amuradas para que salga el agua que embarcan 

PUJAMEN: Parte inferior de la vela. 
PUNTAL: Distancia-entre la cubierta superior y la quilla de 

buque, medida en línea recta en su parte media, 

RECALAR: Llegar a un punto determinado de acuerdo con la 
derrota. 

RELINGA: Cibo o cable de alambre de acero qué forma el con- 
torno 0 perímetro de las velas, En la parte superior se 
llama de grátii; la de los lados, de caía, y la inferior, 
de pujamen. 

REMOLQUE: Cable de acero especial, cadena o calabrote que 
se us pata remolcar una embarcación o buque, 
También significa: la acción de iemolcár, asi se Cira: 
“Hevár a remolgue” o “tomar a remolque”, 

RESACA: Movimiento de las olas cuando se retiran de la orilla, 
RIFAR: La acción de romperse las. velas. 
RONZA: Se dice “irse de ronza'', cuarido un barco se desplaxi 

lateralmente por efecto del viento o de la mar, 

5 

SAGUESTE: Expresión vulgar para designar el sombrero, casco 
o bonete impermeable que se usa en tiempo de !luvia, 
Es una adulteración de las palabras inglesas Soutbh- 
West. En Inglaterra 5e descargan las lluvias y malos 
tiempo. con vientos del S, W., y ello impone el uso de 
dicho mdumento. 

SENO DE CALABROTE: El arco de un calabrote que se forma 
por efecio dé su propio peso cuando está estirado, . 

SENO DE LA OLA: La depresión de la ola entre dos de sus 
crestas. 

SERENI: Pequeña embarcación de dos remos para el uso Je los 
oficiales de un bugue.de guerra, 

SINGLADURA: Cantidad de millas navegadas durante 24 horas, 
SOTAVENTARSE: Una embarcación se sotaventa cuando  pier- 

de camino por efecto del viento, yendo en sentido con- 
trario de donde sopla. Ello es lo contrario de barlo- 
ventear. 

SURJIDERO: Fondeadero para las naves. 
SCHOONER: Velero yanqui de sólo velas triangulares o“cuchi- 

ilas, es una especie de goleta; pero de tres, cuatro O 

cinco palos, de casco fino y de gran andar.
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TABLA de JARCIAS: Conjunto de jarcias unidas entre sí por 
medio de cabos delgados amados fechustes, que sir 
en a los marineros para subir por alto. 

TENEDERO: Sucle usarse como sinónimo de fondeadero O sur- 
gwero en general; pero particularmente indica el pun- 
to del fondo del mar en que agarrá bien el ancla. 

TOLDILLA: Cubierta superior a popa de la nave. 
TOMADORES: Trozos de cabo tejido que colocados en las ver- 

-gás sirven par aferrar las velas. 
TOMAR EN FACHA: Decimos que un buque “se toma en facha” 

cuando el viento sopla sobre las velas por su cara de 
proa. Usase también la expresión de “tomárse por 
avante"”. 

TOPE: El extremo superior de los palos, 
TRINQUETA DE CAPEO: Vela especial de gran resistencia que 

se usa en el bauprés y sirve para Capeir un temporal, 
TRINQUETILLA: Vela que se usa en la misma situación de la 

trinqueta de capeo en navegaciones normales, 
VELAMEN: Conjunto de las velas del cuque. 
VELAS CUADRAS: Las que tieneo forma cuadrangular. 
VELAS CUCHILLAS: Las que tienen forma triangular. 
VELAS de ESTAY: Sou las velas cuchillas que yan entre los di- 

ferentes palos y los masteleros, 
VELAS de GAVIAS: En general són las qué se cazan o estiran 

como si dijéramos en el 2," y 3." piso. 
VELAS DE JUANETE: Son las del 4. piso, 
VELAS MAYORES: Son las que se cazan o estiran en el primer 

piso. a 
VELAS de SOBREJUANETE: Las más allas, o sea las del 5.” 

piso. Se designan por “sobres” en forma abreviada. 
VELAS TRIAN : Las que tienen dicha forma, se de- 

signan con los nombres de velas “latinas” o de “cu- 
chillas”, 

VERGAS: Perchas de fierro o madera que se aseguran Jor ul 
parte media en sentido perpendicular a los diferentes 
palos y masteleros para sujetar en elas las velas, To- 
man el nombre de las velas y de los palos respecti- 
vOS, 

VIENTO GALENO: Un viento fresco y constante, 
VIOLINES: Marcos de madera que se ponen sobre las mesas, due 

rante los malos tiempos para evitar que se desplace el 
servicio. 

VIRAR POR AVANTE: Virar un buque de vela contra la direc» 
ción: del viento, de tal modo que éste pase ¿or la 
prod.
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